
        
            
                
            
        

    
	Presentación

	Este libro, producido por la Secretaría General del Ejército, es un homenaje a la memoria de la Gesta de Malvinas, a 30 años del conflicto bélico de 1982.

	El testimonio de más de 60 Veteranos de Guerra enriquecen cada una de sus páginas. Las entrevistas realizadas especialemente para esta edición reflejan y resaltan experiencias, pensamientos y vivencias personales de hombres y mujeres que vivieron en carne propia los avatares de guerra.

	Recuerdos de los Veteranos, y de sus familias, que representan los recuerdos de otros miles de combatientes a los que el destino tornó protagonistas de un hito histórico nacional. Cada evocación que ilustra las páginas del libro confirma los valores, la entrega, el coraje y el sacrificio incuestionable de quienes todo dieron sin pedir nada a cambio por la defensa de la Soberanía Nacional.

	Esta obra comprende una detallada reseña histórica desde el descubrimiento de las Islas Malvinas hasta el final del conflicto armado de finales del siglo XX. Cada escena de esta guerra es abordada con las correspondientes sinopsis a través del Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas y de los Boletines Oficiales del Ejército. Es de esta manera que la edición de cada capítulo, ordenado cronológicamente, intenta describir los sucesos más relevantes de la Gesta.

	La obra está acompañada por un DVD con material audiovisual que se difundió en el Programa Televisivo “Nuestro Ejército” en La TV Pública. El mismo contiene las entrevistas a los Veteranos de Guerra que en su mayoría se encuentran en las páginas de este libro.

	Es por esos hombres y mujeres que vivieron el conflicto de forma directa que este libro pretende ser un homenaje del Ejército Argentino a todos ellos. Y es el deseo de que esta obra sea una fuente de consulta y un legado invalorable para las generaciones futuras.

	 

	Prólogos

	Mensaje del Ministro de Defensa, Doctor Arturo Puricelli, con motivo del 30º aniversario de la Guerra de Malvinas

	Treinta años atrás, el gobierno de la dictadura militar lanzó a nuestro país a la guerra sirviéndose del legítimo reclamo del pueblo para el logro de sus objetivos más espurios. El fracaso de tan despreciable plan tuvo como resultado la consolidación de la  ergonzosa situación colonial que todavía persiste, luego de 179 años de ocupación ilegal por una potencia extranjera de una porción del territorio de nuestra patria.

	La Guerra de las Malvinas transcurrió a lo largo de 73 días en los que cientos de argentinos perdieron su vida en defensa de la soberanía, es decir, de la integridad, el honor y la libertad de todos nosotros. Recordamos una vez más y rendimos homenaje a todos ellos y a los que participaron, desde los más diversos roles y lugares, de aquel esfuerzo colectivo del que sobrevivirán por siempre las innumerables muestras de entrega y amor a nuestra tierra. La inauguración del Centro Integral de Salud de las Fuerzas Armadas “Veteranos de Malvinas”, el primero en su tipo en Latinoamérica y que estará al nivel de los más importantes del mundo, es un paso más en la política de reparación histórica de nuestros ex combatientes, con un sentido de integridad personal, familiar y social para la plena contención y reinserción como héroes nacionales.

	Memoria, verdad y justicia es también lo que les debemos, para que nunca más la vida y el honor de nuestro pueblo sean puestos en juego con fines que no sean la defensa de sus valores y legítimos anhelos.

	A esos valores fundamentales, verdadera política de Estado sostenida por nuestro país desde 2003, la Presidenta de la Nación, la Dra. Cristina Fernández de Kirchner, en ocasión de anunciar la desclasificación del Informe Rattenbach, sumaba los de Democracia y Soberanía, absolutamente inescindibles, ya que, afirmaba, “la primera soberanía es la soberanía popular; sin ella, no puede haber ningún otro gesto de soberanía, hacia dentro o hacia fuera, de ningún gobierno”.

	Hoy, con el orgullo de vivir en una democracia sólida, sostenida en la plena vigencia de los derechos humanos y las libertades civiles, en un mundo muy distinto al de 1982, reafirmamos ante todas las naciones la indeclinable voluntad de recuperar las Islas Malvinas, de manera pacífica y por la vía del derecho, como lo consagra nuestra Constitución Nacional, fundados en la absoluta justicia de nuestro reclamo y en legítima defensa de los recursos que pertenecen a todos los argentinos y también al patrimonio común de los países de la región, la patria grande latinoamericana, constituida por voluntad soberana de sus países en una zona de paz.

	La recuperación de las Islas Malvinas es hoy una verdadera causa latinoamericana, materializada en el público y renovado apoyo al reclamo argentino por parte de la comunidad de naciones de la región y sostenida en la convicción clara del valor más alto de la cooperación en función de un destino común compartido.

	Las Islas Malvinas fueron, son y serán argentinas. La historia lo sustenta, la insostenible situación presente lo urge y nuestro porvenir, nacional y regional, lo exige.

	 

	Mensaje del Jefe del Estado Mayor General del Ejército, Teniente General Luis Alberto Pozzi, con motivo del 30º aniversario de la Guerra de Malvinas

	Con motivo el trigésimo aniversario de la Gesta de Malvinas y acercándonos a los 180 años de su ilegítima usurpación, me complazco en presentar esta especial obra, dedicada muy particularmente a nuestros Veteranos de Guerra y a los caídos durante el conflicto.

	En 1982 un grupo de valientes, subordinado a decisiones superiores que le eran ajenas, supo escribir con abnegación y coraje una de las páginas más importantes de nuestra historia reciente, para sentar así un hito en el sentimiento de los argentinos y en la memoria viva de la Patria. Superando una situación políticoestratégica desfavorable, se batieron contra un enemigo profesional, contra una abrumadora superioridad de medios y contra un ambiente por demás hostil. Lucharon con honor, valor y coraje, cada uno en su rol de combate y las fracciones tácticas a cargo de sus jefes.

	Lo hicieron de la forma en que fueron entrenados: como verdaderos hombres de armas, con el celo de quien defiende lo propio y priorizando muchas veces la actitud por sobre la aptitud.

	El respeto y el reconocimiento que su desempeño generó en el adversario de entonces pueden apreciarse claramente en las expresiones de un general británico al finalizar los enfrentamientos: “No cabe duda de que los hombres que se nos opusieron eran soldados tenaces y competentes y muchos de ellos han muerto en sus puestos. Hemos perdido muchos hombres”.

	Viéndolo desde la propia perspectiva, y a pocos días de haberse desclasificado el Informe Rattembach, documento que analizó el conflicto en forma rigurosa y objetiva, me permito transcribir una de sus conclusiones finales: “Si en las condiciones mencionadas nuestras FFAA supieron infligir daños fuera de toda proporción a la Fuerza de Tareas Conjunta del Reino Unido […], podemos afirmar que han cumplido airosamente con su deber” .

	En 30 años pasaron muchas cosas. Hoy vivimos en pleno estado de derecho, con gobiernos electos por voluntad popular, en una región hermanada que conforma una zona de paz y que es consciente de su destino común.

	Esta Fuerza, en constante evolución, sigue trabajando intensamente para mejorar su organización, su doctrina y sus equipos, manteniendo constantes el entusiasmo, el ímpetu y la calidad de sus integrantes.

	Hoy, luego de una espera prudente, es momento oportuno para mostrar al mundo, con renovado impulso, la determinación del pueblo argentino para recuperar pacíficamente la soberanía sobre las Islas Malvinas.

	Para ello es necesario que el Ejército, dentro del accionar conjunto, se prepare diariamente con profesionalismo y entusiasmo para estar en las mejores condiciones de preservar la paz, asegurar la integridad territorial y los recursos naturales de todos los argentinos.

	Si entre todos los ciudadanos, con y sin uniforme, trabajamos juntos por la grandeza nacional enmarcados en las políticas de Estado que se han trazado, no pasará mucho tiempo hasta que la Bandera creada por Belgrano vuelva a flamear sobre las Islas Malvinas, materializando así nuestros legítimos derechos sobre tan querido y soñado territorio. 

	 

	Capítulo I

	MALVINAS, UNA HISTORIA DE SOBERANÍA Y CORAJE

	Introducción

	Hace 180 años, precisamente el 3 de enero de 1833, una porción de nuestro territorio nacional fue usurpado por el imperio británico. Lo que los historiadores han denominado “la tercera invasión inglesa”, pudo concretar lo que las dos   primeras,   acaecidas   en   1806  y 1807, con las tropas al mando de Beresford y Whitelocke respectivamente, no pudieron conseguir. Debe agregarse, además, la llamada “Guerra del Paraná”, que dio comienzo el 20 de noviembre de 1845 con la batalla de Vuelta de Obligado. También debería considerarse que, en el conflicto armado de 1982 las Fuerzas Armadas Argentinas enfrentaron la quinta invasión inglesa. Y al afirmar esto, es de recordar que producida la histórica recuperación del 2 de abril de ese año, la Task Force Fuerza de Tareas británica volvió a la carga para volver a usurper lo que histórica, sucesoria y geográficamente nos corresponde, manteniendo hasta la actualidad un estado de colonialismo ya anacrónico para el siglo XXI. No pueden quedar dudas de las apetencias británicas que una y otra vez, como lo hicieran en otras partes del mundo, se aferra mediante el uso de la fuerza, a territorios y riquezas naturales que no le pertenecen. Tampoco pueden quedar dudas de la determinación de los sucesivos gobiernos nacionales, la voluntad de nuestro pueblo y el coraje de nuestros soldados en no aceptar tal ultraje. Aquí, en síntesis, está la historia de esas islas perdidas en la bruma, donde el viento polar, eterno mensajero del frío y la noche antártica es amo y señor. Y la historia comienza cuando las Malvinas ni siquiera se llamaban con el nombre que hoy las conocemos.

	Las Malvinas entran en la historia

	En términos geográficos, el archipiélago de las Malvinas se encuentra ubicado en el Atlántico Sur, a unos 500 km de la Patagonia, en la plataforma continental argentina. Está constituido por dos centenares de islas e islotes y su superficie es del orden de  los  11.960  km  cuadrados.  Asimismo, sus coordenadas geográficas se ubican entre los meridianos 58º y 61º de longitud Oeste y los paralelos de 51º y 52º de latitud Sur.

	Pero las Malvinas no tuvieron siempre este nombre. Ya en el siglo XVI, una carta de navegación trazada por Top Kapu Sarayi, en Estambul, la Constantinopla bizantina, demuestra que aquellos antiguos navegantes conocían la existencia de estos territorios insulares y las situaban cerca de los 53º y 30º de latitud Sur. Tal documento había sido suministrado al cartógrafo bizantino por el piloto Esteban Gómez, de la nave española “San Antonio”. Gómez había apuntado la posición de las islas en junio de 1521. Esta carta de navegación es también conocida como el “Mapa de Reinel”, ya que el citado cartógrafo la trazó en 1523 en base a los datos de Gómez y del astrónomo de la flota española Andrés de San Martín. Otro valioso ele   mento cartográfico es la “Carta náutica de las Islas de Sansón o de los Gigantes”. Dicho documento fue publicado en el “Gran Islario” de Thevet en 1856 y actualmente puede contemplarse en la Biblioteca Nacional de París. Otros testimonios afirman que el gran navegante Hernando de Magallanes las avistó en 1521. Las islas serían redescubiertas por el navío “San Pedro”, integrante de la Armada de Alcazaba en 1534. Por entonces ya se las conocía con el nombre de “Islas de la Virgen” o “Islas Sansón” (1520) y figuraban en el mapamundi de Weimar publicado en 1527. Para aquellos tiempos, ya se les asignaban un origen español. Otros nombres con que las islas fueron conocidas son “Maiden Land” (1594), “Terre de la Vierge”, “Sebaldinas” y “Falkland Sound”. Esto último, debido a que el capitán inglés John Strong de la “Welfare” desembarcó en las islas en 1690, poniendo este nombre al canal existente entre ambas islas. El viaje de la “Welfare” fue emprendido para violar el tratado firmado y vigente entre el imperio inglés y el español, conocido como Paz de Utrech. Tal tratado, que puso fin a la Guerra de Sucesión en España en 1713, había sido rubricado por Francia, España, Inglaterra y Holanda, y entre otros puntos específicos establecía que la América española quedaba cerrada a toda potencia extranjera. Sin embargo, luego de firmado tal tratado, los ingleses diseñaron un plan para apoderase del archipiélago con el propósito de tener un puerto para sus naves de guerra destinadas al Mar de Sur y estar al acecho de los tesoros y posesiones españolas del Pacífico. En 1750 Inglaterra se aprestaba a expedicionar hacia las islas, pero el rey Jorge II debió archivar el proyecto bélico ante las protestas diplomáticas de España. El 18 de septiembre de 1763 el navegante francés Louis Antoine de Bouganville partió del puerto de Saint Maló arribando a las islas el 2 de febrero de 1764, para establecerse, previo permiso del rey de España, en lo que aquellos marinos llamaron Puerto Luis, en honor a su rey, Luis XV, más tarde conocido como Puerto Soledad. A estos navegantes provenientes de Saint Maló se los conocía como “malonenses” y fueron los primeros pobladores que dieron el nombre de “Malouines”, más tarde Malvinas, en idioma español. Felipe Ferrero de Fiesco, príncipe de Masserano, embajador de España ante la corte del rey inglés Jorge III, en una declaración fechada el 22 de enero de 1771, y en diálogo con el conde Rochford, ministro de asuntos extranjeros del imperio británico, extendió un mapa sobre su despacho, explicando que “Las posesiones españolas abarcaban todos los mares del sur, las islas “Maluinas”, las de Pepys y las demás situadas en aquellas zonas, como así también las que estaban dando vuelta el Cabo de Hornos, sobre las costas de Chile y Perú, hasta las islas de Juan Fernández”. Masserano mencionó también otras islas, incluyendo las Filipinas, y aclaró “que  todos  esos  mares   pertenecían  a España y ninguna potencia extranjera podía navegar en ellos”. Era la más incontrastable evidencia de que en aquellos tiempos, España poseía títulos reales en toda América del Sur, ya que los  derechos  españoles  provenían  de  una Bula Papal (1493) y del Tratado de Tordesillas (1494).

	Fuera de todas estas cuestiones de derecho internacional de aquella época, el almirantazgo inglés tenía en claro el punto estratégico que significaban las Malvinas, ya que las islas podrían constituir una base operativa para sus barcos de guerra. La llamada “Ruta de las Indias” cruzaba el océano Atlántico rumbo a Cuba o a la isla La Española y desde estas islas partían otras dos rutas hacia Veracruz y Cartagena de Indias, Colombia. Piratas y corsarios al servicio de su majestad británica tendrían entonces al alcance de sus cañones el tráfico marítimo español. De modo que, desconociendo los tratados internacionales vigentes, los ingleses se establecieron en Puerto Egmont el 23 de enero de 1765. Los españoles  reaccionaron con presteza. El marino Felipe Ruiz Puente, nombrado primer gobernador de las islas (1767-1773), solicitó ayuda a Pedro de Cevallos, Gobernador de Buenos Aires (más tarde, primer Virrey del Río de la Plata) quien envió una expedición armada encabezada por Juan Ignacio de Madariaga, que desalojó por la fuerza a los usurpadores. Siguió a esto una confrontación diplomática en la que finalmente se acordó que los españoles permitirían colonos ingleses en Puerto Egmont, pero sin que los derechos territoriales de España se vieran afectados. Con su intentona fracasada, los ingleses se retiraron de las islas el 22 de mayo de 1774. Veinte gobernadores españoles tuvieron las Malvinas y el último de ellos fue el segundo piloto de la Real Armada Española, Pablo Guillén (1810-1811), quien, al producirse la Revolución de Mayo de 1810 en Buenos Aires, fue evacuado de las islas por una nave llegada desde Montevideo. Al marcharse, dejó una inscripción que decía: “Estas  islas, con sus puertos y edificios, dependencias y cuanto contienen, pertenecen a la soberanía de Fernando VII, rey de España y sus Indias. Soledad de Malvinas, 7 de febrero de 1811”.

	Perdidas en la inmensidad del Atlántico Sur y por el momento olvidadas, mientras comenzaban las luchas para liberarnos del poder español, las Malvinas volverían a entrar en la historia una década después, en 1820.

	La misión de David Jewet

	Cuando finalmente la América nativa cortó las cadenas que la amarraban al poder español, las nuevas naciones emergentes tuvieron plena autonomía sobre sus correspondientes territorios. En nuestro caso y en virtud del principio universalmente  aceptado   del  uti  possidetis  iure, “Como poseías, poseerás por ley”, lema que en latín remite a herencia de posesiones, el archipiélago geográficamente ubicado en el Atlántico Sur pasó a depender del gobierno de Buenos Aires.

	Por ese entonces, las Malvinas eran un paraíso para los cazadores de ballenas, focas y lobos marinos, la matanza de los cuales alcanzaba altos niveles de depredación y aunque por derecho propio pertenecían a nuestra incipiente nación, no existían medidas concretas que protegieran las mencionadas riquezas naturales de las masivas cacerías ejecutadas por balleneros estadounidenses, ingleses y demás europeos, los que, por supuesto, ni siquiera abonaban los correspondientes aranceles de pesca a nuestro país.

	Finalmente el gobierno porteño tomó cartas en el asunto y emitió la primera señal concreta de soberanía. Cumpliendo órdenes del Ministro de Guerra Matías Irigoyen, el corsario de origen estadounidense que operaba al servicio del gobierno de las Provincias Unidas del Sud, Coronel de Marina y Sargento Mayor de Ejército David Jewet, comandante de la fragata “Heroína”, arribó a Puerto Soledad el 27 de octubre de 1820. El 2 de noviembre, Jewet remitió cartas a los capitanes de los barcos extranjeros que operaban en aguas malvineras. En ellas reafirmaba nuestra soberanía sobre esos territorios insulares. El encabezado de tales mensajes decía: ”Tengo el honor  de  informar  a usted  de  mi  llegada  a este puerto, Comisionado por el Superior Gobierno de las Provincias Unidas de la América del Sud, para tomar posesión de estas islas, en nombre del país al que naturalmente pertenecen”. Cuatro días más tarde, el 6, con su tripulación formada en la turba malvinera, Jewet hizo enarbolar el pabellón nacional, mientras que desde su nave se saludaba a nuestra bandera con una salva de veintiún cañonazos.

	…

	Luego de esto, se estableció en las islas una pequeña colonia argentina, cuyos integrantes se dedicaron a la ganadería ovina y la pesca.

	Vernet, el primer Gobernador

	El 10 de junio de 1829 el Gobernador Martín Rodríguez creó por decreto la Comandancia Política y Militar de las islas Malvinas y para el cargo de gobernador resultó designado el comerciante de origen alemán, nacido en Hamburgo, Luis Vernet. Este decreto  establecía  la continuidad histórica y jurídica de los derechos soberanos argentinos, heredados del poder español.

	El 30 de agosto de 1829 Luis Vernet se instaló en Puerto Soledad, haciéndose cargo oficialmente de la gobernación de Malvinas. Con él llegaron su esposa, María Sáez, y decenas de peones contratados en territorio continental, principalmente en Buenos Aires y en Carmen de Patagones. Entre éstos se hallaba un gaucho entrerriano llamado Antonio Florencio Rivero, al que el destino le tenía reservado un inolvidable protagonismo en la  disputa soberana con el Reino Unido. El 19 de noviembre de 1829 el encargado de negocios de Gran Bretaña, Woodbine Parish, presentó una protesta contra el decreto emitido por Martín Rodríguez, en la que pretendía reafirmar las inicuas pretensiones inglesas sobre las Islas.

	En tanto, Vernet encaró su tarea con energía imprimiéndole gran pujanza. En tres años de labor la cría de ovejas prosperó en Puerto Soledad y nuevas familias argentinas arribaron a las Islas, afincándose y engrandeciendo la incipiente comunidad. Desde luego, las aguas malvineras continuaban siendo el coto de caza de balleneros, loberos y cazadores de focas que depredaban la fauna ictícola sin mayor control, siempre ávidos de obtener las valiosas pieles y la grasa animal con la que se fabricaba combustible para lámparas, entre otros productos. En noviembre de 1829 el Gobierno de Buenos Aires prohibió la pesca y captura de ballenas y dos años después, en 1831 el Gobernador Juan Manuel de Rosas reemplazó tal prohibición por un impuesto a los pesqueros. Pero la depredación continuaba y nadie abonaba los correspondientes aranceles de caza y pesca. Harto de la situación, Vernet apresó a los barcos estadounidenses “Harriet”, “Brakwater” y “Superior”. 

	El 19 de noviembre de 1831 Vernet y su familia regresaron a Buenos Aires a bordo de la apresada goleta lobera “Harriet”. Su acto de reafirmación de nuestra soberanía tendría trágicas consecuencias para la colonia argentina afincada en Puerto Soledad. El cónsul estadounidense George W. Slocum ordenó ejecutar represalias por la toma de los barcos de su país y el encargado de materializarlas fue el capitán Silas Duncan, comandante de la fragata de guerra “Lexington”.

	El 28 de diciembre de 1831 la “Lexington” cañoneó Puerto Soledad, desembarcando a continuación tropas que se apoderaron de los depósitos abarrotados de pieles de focas y lobos marinos, que incendiaron, demás de maltratar, vejar y violar a algunas mujeres de la colonia. Tras el vandálico hecho, Duncan arrió nuestra bandera y, siguiendo órdenes de Slocum, declaró a las Islas “libres de todo gobierno”. Luego, dejando atrás la desolación, la “Lexington” se hizo a la mar.

	Mediante su Ministro de Guerra, Manuel Maza, el gobierno de Juan Manuel de Rosas elevó una enérgica protesta ante Washington, y el cónsul George W. Slocum y el encargado de negocios Edward Bayles fueron declarados personas no gratas y expulsados de nuestro país.

	Pero el diplomático yanqui se ocupó de informar al ministro inglés John Woodbine Parish sobre el estado de indefensión en que se hallaban las Islas y éste tomó buena nota de los informes de Slocum. Los nunca abandonados planes de apoderarse de las Malvinas retomaron nuevos bríos. Tomas Baker, jefe de la fuerza naval británica con base en Río de Janeiro, ordenó que las fragatas de guerra HMS “Clío” y HMS “Tyne” se alistaran para invadir el archipiélago.

	Los británicos se apoderan de las Islas

	Después del alevoso ataque de la “Lexington” a Puerto Soledad, el gobierno nacional comprendió que debía crearse una guarnición en Malvinas. En octubre de 1832 la Goleta “Sarandí”, comandada por el Teniente Coronel de Marina José María Pinedo, arribó a las Islas. Llevaba a bordo al segundo Gobernador del archipiélago en nuestra historia, el Sargento Mayor de Artillería Esteban Francisco Mestivier, quien fuera designado titular de la gobernación mediante decreto refrendado el 15 de septiembre de 1832 por el Gobernador de Buenos Aires, General Juan Ramón Balcarce. La “Sarandí” transportaba cincuenta nuevas familias de colonos y medio centenar de soldados. El Sargento Mayor Mestivier llegó acompañado por su esposa, Gertrudis Sánchez, quien se hallaba en avanzado estado de gravidez.

	Mestivier era un soldado enérgico y debía serlo aún más, puesto que los hombres bajo su mando habían sido reclutados entre condenados, prófugos y vagabundos. Con puño de hierro, impuso disciplina y desarrolló un sistema defensivo encomiable. El “viejo fuerte de los franceses” fue así equipado con cañones traídos desde Buenos Aires y, como consecuencia de ello, cualquier nave agresora que entrara a Puerto Soledad quedaría bajo el fuego directo de estas piezas de artillería. La lección del alevoso ataque de la fragata “Lexington” había sido bien aprendida.

	La vida en la colonia comenzó a transcurrir en calma mientras que colonos y gauchos se dedicaban a sus labores cotidianas. La bandera ondeaba en la gobernación y las baterías costeras tranquilizaban a la población sobre nuevas posibles agresiones. Pero el enemigo inglés no estaba ocioso. Las fragatas de guerra HMS “Clío” y HMS “Tyne”, que habían zarpado de Río de Janeiro, llegaron al archipiélago el 20 de diciembre de 1832 y aguardaban ocultas en Puerto Egmont (Gran Malvina). Merced al trabajo de sus espías en las Islas, fueron informados que Puerto Soledad no estaba indefenso y que la fragata “Sarandí” patrullaba el mar aledaño. Intentar un ataque frontal en tales condiciones podía terminar en un descalabro para los británicos. Un audaz plan se puso en acción. Y en él, manipulados por el oro británico, se dieron cita la codicia, la traición y el motín. El Sargento Manuel Sáenz Valiente encabezó la rebelión en la guarnición de Puerto Soledad y fue este indigno suboficial quien dio muerte con sus propias manos, al Gobernador militar y a su hijo recién nacido, maltratando y vejando también a Gertrudis Sánchez, esposa de Mestivier. Al ser informados los británicos del caos y la anarquía que reinaban en la colonia argentina, las dos naves inglesas que aguardaban ocultas en Puerto Egmont desplegaron rápidamente sus velas y partieron hacía Puerto Soledad.

	El Capitán Pinedo, que regresaba de un patrullaje marino con la “Sarandí” se vio sorprendido por los luctuosos sucesos, rápidamente hizo atrapar a los culpables de la sedición, confinándolos a bordo para llevarlos a Buenos Aires. Pero Pinedo ya no tendría tiempo de reaccionar. En la mañana del 2 de enero de 1833 la fragata inglesa “Clío”, bajo el mando del capitán John James Onslow, se presentó en Puerto Soledad. No abrieron fuego los cañones que podrían haberla pulverizado. El Sargento Mayor de Artillería de Ejército, Esteban Francisco Mestivier, el primer soldado argentino caído en las islas en cumplimiento del deber, ya no estaba para comandar la defensa de nuestros territorios insulares.

	Onslow demandó la rendición de Pinedo, cuya nave, la “Sarandí”, estaba en posición desventajosa, anclada cerca del “Viejo fuerte de los franceses”. En tanto, la fragata inglesa “Tyne” se mantenía mar adentro, lista a entrar en acción. Un joven oficial británico enviado por Onslow conminó a Pinedo a que arriara la Bandera Nacional y partiera inmediatamente de las islas, dado que éstas eran “posesiones de su majestad británica”.

	El ultimátum daba tiempo al marino nacional para responder hasta las 14 horas. Pese a todas las desventajas, Pinedo se dispuso a luchar.  Entonces surgió un inconveniente insalvable. La mayoría de la tripulación calificada de la “Sarandí” eran marinos ingleses, y estos declararon a Pinedo que no combatirían contra naves británicas. Pinedo se enfrentó al terrible dilema: la colonia sería arrasada y su nave destruida, con la consiguiente pérdida de vidas humanas. La usurpación de las Malvinas quedó sellada el 3 de enero de 1833. La Bandera de las Provincias Unidas del Río de la Plata fue arriada y en su lugar se izó la enseña británica. Llevando a los que quisieran retornar al continente, la “Sarandí” se alejó de las Islas.

	Más tarde, en juicio sumario celebrado en Buenos Aires, siete de los sediciosos de Puerto Soledad fueron ejecutados en la Plaza de Marte (Actual plaza Retiro). Al Sargento Sáenz Valiente, autor material de la muerte de Mestivier, le fue cortada la mano derecha antes de ser ahorcado, y el capitán Gomila, acusado de encubrimiento, resultó degradado por el tribunal militar. El horrible crimen del Gobernador Esteban Francisco Mestivier cambió para siempre la historia de nuestras Malvinas, pues facilitó la ocupación inglesa de las islas.

	La rebelión del gaucho Rivero

	El Capitán John James Onslow nombró con el título de “Encargado de Negocios de la Corona” a Mathew Brisbane, antiguo capataz del Gobernador Luis Vernet. Luego de ello, las naves de guerra “Clío” y “Tyne” se alejaron de las islas. Brisbane tenía la obligación de izar el pabellón británico cada vez que una nave extranjera arribara a Puerto Soledad para señalar con este acto que las islas pertenecían al imperio británico. Secundando a Brisbane se encontraba Ventura Pazos, William Dickson y el alemán Karl Wagner. Este grupo de individuos comenzó a ejecutar una política de opresión y expoliación sobre los peones criollos que se habían negado a abandonar las Islas a bordo de la “Sarandí”. Tal lamentable estado de cosas y el atropello y desalojo de nuestras legítimas autoridades nacionales desencadenó la rebelión de un grupo de paisanos e indios y, como líder natural, surgió la figura del gaucho Antonio Florencio Rivero.

	El nombrado había nacido en Arroyo de la China, provincia de Entre Ríos, el 27 de noviembre de 1808 y arribó a las Islas, en 1827, en calidad de peón contratado por el Gobernador Vernet. El 26 de agosto de 1833 -pronto se cumplirán 180 años de este histórico suceso-Rivero y sus siete seguidores se alzaron en armas y pasaron a degüello a Brisbane y su grupo de lacayos al servicio de los británicos. La bandera británica fue arriada del mástil. Rivero y los suyos contaban con que pronto llegarían naves armadas de Buenos Aires para reafirmar la soberanía en las Islas. Pero, pese a que el Ministro de Guerra, Salvador Maza, urgió a Rosas a que se enviara una expedición armada y a que el pueblo porteño exigía que se tomaran tales medidas, nada de ello se hizo y todo se centró en estériles protestas diplomáticas ante el Reino Unido.

	Los que sí regresaron fueron los ingleses. La mañana del 7 de enero de 1834, la goleta de guerra “Challenguer” bajo el mando del Teniente de Marina Henry Smith se hizo presente en Puerto Soledad. Los británicos desembarcaron y su bandera volvió a ondear en la gobernación de Malvinas.

	Smith ordenó la persecución de nuestros patriotas, pero Rivero y los suyos no eran hueso fácil de roer. Conocedores de las Islas, enfrentaron en repetidas escaramuzas a las partidas enemigas, logrando dar muerte a algunos soldados británicos. Finalmente, el 14 de abril de 1834, luego de más de tres meses de persecuciones, Rivero y los sobrevivientes de aquellos combates fueron capturados. Rivero fue enviado a Londres y allí padeció los horrores de la siniestra prisión de Newgate. Pero no fue ahorcado. Seguramente, por conveniencias políticas y porque las protestas diplomáticas argentinas arreciaban, a los británicos no les convenía convertirlo en mártir. Por consiguiente y en silencio, fue embarcado con destino al Río de la Plata. Según algunos historiadores, Rivero murió combatiendo contra la flota anglofrancesa en la batalla de Vuelta de Obligado, librada en territorio bonaerense el 20 de noviembre de 1845. Vale la pena recordar el nombre de quienes acompañaron  a  este  gaucho  entrerriano  en su grito de libertad y soberanía malvinera. Fueron ellos: Juan Brassido, José María Luna, Manuel González, Luciano Flores, Felipe Zalazar, Manuel Latorre y Manuel Godoy. Pasaron a la historia como “los ocho de Malvinas” y pueden, con justicia, ser considerados los primeros combatientes por nuestros derechos soberanos en el Atlántico Sur. Actualmente está en vigencia la denominada Ley Gaucho Rivero, la cual no permite el amarre y el reaprovisionamiento de naves con bandera británica en todos los puertos de nuestro país.

	La diplomacia

	Mientras los británicos se abocaron a reafirmar la usurpación conseguida por la fuerza de las armas, el gobierno argentino comenzó una ardua batalla diplomática. Fue Manuel Moreno, enviado nacional ante el gobierno inglés, quien en un extenso documento redactado en idiomas inglés y francés presentó el 18 de junio de 1833 una enérgica protesta diplomática por la toma de Malvinas. En este histórico documento conocido como “La Protesta” reiteraba que al cesar la innegable soberanía española sobre las Islas debido a la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata, nuestra nación, oficialmente reconocida por Gran Bretaña y otros países europeos, sucedía al poder español en los derechos sobre jurisdicción de sus posesiones en los mares del sur. Inglaterra resultaba excluida y nada podía reclamar. Seis meses después, Lord Palmerston le respondió que los derechos británicos sobre el archipiélago se fundamentaban en la ocupación de Puerto Egmont de 1771. El hermano menor de Mariano Moreno volvió a protestar el 29 de diciembre de 1833, sin recibir ninguna clase de respuesta.

	Transcurrió el tiempo, mientras Gran Bretaña afianzaba su poder en las Islas. En 1839 G. T. Whittington fundó la Falkland Islands Commercial Fishery and Agricultural Association y con ello obtuvo permiso del gobierno inglés para la explotación de los recursos naturales de las Islas. Y así se estableció en Puerto Luis con un saladero de pescado. En octubre de 1841 a bordo de la fragata “Hebe” arribó el primer gobernador británico, Teniente Richard Clement Moody. Moody asignó al Capitán James Clark Ross el investigar el potencial del área. En 1843 Ross confirmó que Puerto Williams era apto para funcionar como base de naves de gran calado. El 18 de de julio de 1843 el gobernador Moody bautizó al poblado con el nombre de Port Stanley (Puerto Argentino). Para 1848 ya habitaban Malvinas unos trescientos colonos de origen británico. En 1858 la guarnición local fue reforzada con un grupo de treinta y cinco “marines” que conformaron la “Falkland Islands Garryson Company”. Entretanto, la batalla diplomática continuaba. Dos nuevas protestas argentinas (18 de diciembre de 1841 y 19 de febrero de 1842) atizaron el fuego de soberanía. Pero los ingleses seguían sin reconocer nuestros derechos. El 23 de junio de 1843 las Islas fueron formalmente incorporadas a los dominios del imperio británico en documentos rubricados por la reina Victoria. La capital de Puerto Egmont se trasladó a Puerto Stanley. El 25 de julio de 1848, durante un debate parlamentario, el diputado William Molesworth se opuso a la postura gubernamental, afirmando que debían reconocerse los derechos argentinos, pues las citadas Islas carecían de valor y perspectivas económicas, lo cual reduciría los elevados gastos que insumía la guarnición local. La prensa londinense entretanto, atacaba la figura de Manuel Moreno afirmando que “las Provincias Unidas del Río de la Plata son un estado rebelde y de segunda categoría”. Moreno contraatacaba diplomáticamente al afirmar que nuestro país jamás aceptaría el despojo cometido por los británicos.

	En 1867 los ingleses comenzaron la colonización de la Isla Gran Malvina. Los británicos arriba ron con ganado, caballos, herramientas y materiales de construcción. El Presidente Julio Argentino Roca buscó dirimir la cuestión por medio de un arbitraje, instruyó a su Ministro de Relaciones Exteriores, Francisco J. Ortiz, a que informase al embajador británico en Buenos Aires de la iniciativa. Las autoridades del imperio respondieron nuevamente con una rotunda negativa. El 15 de abril de 1884 el Instituto Geográfico Militar publicó un mapa de nuestro país en el que se incluía a las  Malvinas  como  parte  del  territorio nacional. Esto provocó una ofensiva diplomática inglesa que requirió explicaciones. Nuevas invitaciones a un arbitraje fueron sistemáticamente rechazadas por los ingleses, dando el caso Malvinas como “cerrado”. Sugestivamente, en 1936, ya en pleno siglo XX, el asesor legal del Foreign Office, la Oficina de Asuntos Extranjeros británica, G. H. Fiztmaurice, redactó un memorándum en el que afirmaba: “no estamos particularmente ansiosos por ir a un arbitraje, porque nuestro caso tiene ciertas flaquezas…”.

	Malvinas en el siglo XX

	En 1910, el año del Centenario de la Revolución de Mayo, nuestro país se encontraba en un contexto de prosperidad y su protagonismo en los foros internacionales iba en aumento. Fue entonces que la política británica comenzó a temer que la usurpación de 1833 podría ser vista en el naciente siglo XX como injustificada y desarrolló la siguiente tesis: Luego de un poco menos de cien años ininterrumpidos de ocupación, el dominio de las Islas se había transformado desde un origen de facto (de hecho) a uno de iure (de derecho). O sea que esto implicaba el reconocimiento jurídico de la usurpación. Sus argumentaciones eran la siguientes: a) al abandonar España las Malvinas en 1811, las Islas quedaron vacías, b) las Islas eran res nullius (cosa de nadie) en 1833 y si esto no era verdad, los ingleses habían adquirido el título por prescripción, ya que ocupaban las islas desde casi un siglo atrás, y c) consideraban que la Argentina no tenía suficiente poder militar para hacer valer sus derechos.

	Ya en 1922, el gobierno del Presidente Marcelo T. De Alvear rechazó la correspondencia postal, telefónica y telegráfica desde y hacia Malvinas. En 1928 las comunicaciones se restablecieron, pero con la aclaración de que ello no implicaba la renuncia a los derechos soberanos de nuestro país. Es de consignar que, prosiguiendo con su política de despojo, el 21 de julio de 1908 la corona británica había anexado formalmente las Islas Georgias, Orcadas, Shetland, Sándwich y la Tierra de Graham (la Antártida). En 1933, centenario de la usurpación, el gobierno británico emitió estampillas conmemorativas. Como respuesta, el Poder Ejecutivo argentino instruyó a los funcionarios del Correo para que toda correspondencia que llegara con tales estampillas fuera considerada como carente de franqueo y su destinatario debía pagar una multa. En 1936 el Correo Argentino emitió sellos postales mostrando a Malvinas como parte del territorio nacional. Ante la protesta inglesa, el Presidente Agustín P. Justo informó que no retiraría esas estampillas de circulación. Inglaterra no volvió a emitir estampillas alusivas al archipiélago hasta 1977.

	Más allá de los roces diplomáticos, las Malvinas fueron escenario de una batalla naval durante la Primera Guerra Mundial. Una escuadra alemana al mando del almirante Maximiliam Von Spee fue derrotada por una flotilla británica comandada por el almirante Doverton Sturdee. Según versiones de la época, los germanos tenían orden de su Kaiser (emperador) de devolver las Malvinas a sus legítimos dueños, los argentinos, para, de este modo, obtener simpatías hacía su causa. Ya en la Segunda Guerra Mundial, las necesidades bélicas hicieron que Inglaterra flexibilizara su posición sobre las Islas y el gobierno argentino aprovechó para denunciar reiteradamente la ocupación del archipiélago. En la primera y segunda Reunión de Consulta de Cancilleres Americanos (19391940) se emitió una proclama reivindicatoria de nuestros derechos soberanos. El Foreign Office redactó un documento que planteaba la posibilidad de llegar a un acuerdo de dominio compartido, que no llegó a cristalizarse. El 5 de julio de 1946, bajo la presidencia del Teniente General Juan Domingo Perón, la Cámara de Diputados de la Nación aprobó un proyecto para someter a discusión el tema de la soberanía argentina en las Islas en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Dicha acción diplomática trasladó el debate entre los dos países al ambiente de la Comunidad de Naciones. Desde la creación de la ONU hasta la actualidad, la tarea de nuestros diplomáticos se centró en este ámbito.

	En 1948 Inglaterra inscribió en la ONU a las Malvinas como “territorio no autogobernado”. Por nuestra parte, en 1950, el Congreso Nacional había declarado formalmente a las Islas como posesión argentina. También, el 21 de diciembre de 1950, un documento británico había extendido los límites de su pretendida soberanía, llevando el área de dominio a unos 85.000 km.

	Hubo varios incidentes de tipo militar. A fines de 1947 una escuadra de la Armada Argentina realizó maniobras en aguas próximas a las islas, que incluyeron desembarcos en varias islas cercanas. Los ingleses enviaron a la fragata HMS “Snipe” y al crucero “Nigeria”. Luego de algunas fricciones, nuestros barcos se retiraron. En 1953 hubo nuevos desembarcos en la isla Decepción (Shetland del Sur) y nuevamente los ingleses forzaron el retiro de los efectivos. También en ese año, el Presidente Perón ofreció a los británicos que las Malvinas pasaran a manos argentinas a través de una operación privada de transferencia de fondos, pero los británicos declinaron la propuesta. Los actos del piloto civil Miguel Fitzgerald, que en 1964 aterrizó en Malvinas y desplegó una bandera argentina, y del denominado “Operativo Cóndor”, es decir, el desvío de un avión comercial que se dirigía a Río Gallegos, aterrizaje en Malvinas, despliegue de banderas argentinas y una proclama alusiva a los derechos soberanos de nuestro país en 1966, hicieron que Londres destacara allí un contingente permanente de “marines”.

	El 14 de septiembre de 1960 se aprobó en las Naciones Unidas la Resolución Nº 1514, denominada “Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales”. Tal documento abrió las negociaciones bilaterales con Gran Bretaña. En 1965, durante el gobierno del Presidente Arturo Illía, en una espectacular victoria diplomática de nuestro país, se logró que la ONU aprobara la histórica Resolución Nº 2065 que invitaba a ambos gobiernos a entablar negociaciones sobre la soberanía de las Islas. Pero en 1967 los ingleses informaron que sólo negociarían bajo la condición de que se respetaran los derechos de los isleños. El gobierno argentino rechazó de plano esta postura. Las presiones argentinas se intensificaron y en 1968 un enviado inglés, Lord Chalfont, llegó a las Islas para convencer a los isleños sobre un inminente acuerdo. Pero al regresar a Londres, fue duramente atacado en el parlamento inglés y los diarios locales, azuzados por los “lobbistas” malvineros, lanzaron una virulenta campaña contra un posible acuerdo argentino-inglés. En esas condiciones, el gobierno de tinte laborista informó que las negociaciones quedaban rotas. Según algunos estudiosos, el documento emitido por los ingleses y llamado “Memorandum de Entendimiento” constituyó el compromiso histórico más explicito de Inglaterra sobre la transferencia de la administración de las Islas a la República Argentina.

	El 12 de octubre de 1970 la Asamblea General de la ONU aprobó la resolución Nº 2621 que urgía a los estados miembros a acelerar la descolonización. Y en 1973 la Resolución Nº 3160 de la ONU señaló su preocupación por la falta de progreso de las tratativas argentino-británicas. El Primer Ministro inglés Harold Wilson decidió establecer diálogos sobre la soberanía, introduciendo la posibilidad de que su gobierno aceptara una eventual soberanía compartida. El fallecimiento del Presidente Perón, durante su tercera presidencia, puso fin a tales negociaciones. Por esos años los ingleses ya trataban de determinar la existencia de petróleo en el subsuelo malvinero. Un enérgico comunicado de la Cancillería argentina, fechado el 19 de marzo de 1975, advertía que nuestro país no reconocía a Inglaterra ningún derecho sobre los recursos naturales existentes en las Islas.

	El 3 de enero de 1976 se produjo el arribo a Malvinas de la misión Shackleton. Por la referida fecha, un nuevo aniversario de la usurpación de 1833, el gobierno argentino calificó de “hostil” esa coincidencia. La Organización de Estados Americanos -OEA- sostuvo que las actitudes del Reino Unido violaban las resoluciones Nº 2065 y Nº 3160 de la ONU y constituían una amenaza hemisférica y a la paz mundial.

	En mayo de 1979 asumió como Primera Ministra Margaret Tarcher, quien siguió haciendo hincapié en la autodeterminación de los isleños. Pero en julio de 1980 Londres propuso a los isleños que Argentina obtendría la soberanía nominal mientras que Inglaterra seguiría administrando el archipiélago. El intento fracasó y las posteriores conversaciones en Nueva York se estancaron. A la exigencia argentina de una solución rápida directa, el Reino Unido se mantenía inflexible. A fines de octubre de 1981, el embajador inglés en Buenos Aires advirtió a Londres que “la paciencia argentina se estaba agotando”.

	El 2 de abril de 1982, en el marco de la denominada “Operación Rosario”, las Fuerzas Armadas nacionales restituyeron el archipiélago a la soberanía nacional. La diplomacia se había agotado. El camino del conflicto armado comenzaba.

	 

	CAPÍTULO 2

	El desembarco del 2 de abril de 1982

	Reseña histórica

	La Reconquista Operación Rosario

	La “Operación Azul”, así denominada por la Armada, paso a llamarse “Operación Rosario” a instancias de integrantes del Ejército, quienes recordaron que en las Invasiones Inglesas criollos y españoles se pusieron bajo la advocación de la Virgen del Rosario para enfrentar a las tropas invasoras. El destructor “ARA Santísima Trinidad” era el buque insignia del Comandante de la FT-40, Contralmirante Walter Allara, y transportaba al Comandante del Teatro de Operaciones (TOM) Malvinas, General de División Osvaldo García. La meteorología imperante en la zona se iba a encargar de retrasar en un día los planes previstos.

	En la noche del 30 de marzo, vientos de 72 Kms/h, poco comunes en esa época del año, hicieron rolar el buque de transporte ARA Cabo “San Antonio” hasta 44 grados a cada banda. Situación más que riesgosa si tenemos en cuenta que su capacidad para transportar 450 hombres había sido excedida en 300 hombres. Su bodega de cargas se encontraba ocupada con 20 vehículos anfibios blindados (VAO) y un vehículo anfibio de ruedas (VAR). La cubierta estaba colmada con 30 vehículos de la Infantería de Marina y del Ejército; en total una carga de combate de 8.000 toneladas, muy superior a los valores logísticos admitidos para esa nave. En la fría mañana del 28 de marzo de 1982 tropas del Ejército Argentino embarcaban en naves de la Armada que integraban la Fuerza de Tarea Anfibia bajo el mando del Contraalmirante Carlos Büsser. Se trataba de la compañía C del Regimiento de Infantería 25, que estaba liderada por el Subteniente Roberto Oscar Reyes. Estos efectivos debían tomar la residencia del gobernador inglés pero se les cambió el objetivo enviandolos a Moody Brook (el BIM 2 atacó y tomó este objetivo que originariamente iba a cumplir la sección del Subteniente Reyes). Por su parte, la segunda sección, bajo el mando del Teniente Roberto Néstor Estévez, y la tercera sección, comandada por el Subteniente Juan José Gómez Centurión, ambas bajo el liderazgo del Teniente 1ro Carlos Esteban, debían desembarcar en la zona de Darwin-Pradera del Ganso.

	A las 6.15 hs comenzó el desembarco de los VAO con el Grupo de Tarea 40.1. Este grupo, integrado por fuerzas del BIM 2 y del Batallón de Artillería de Campaña, hicieron pie en Playa York (denominada para la operación Playa Roja). Debían tomar el aeropuerto con el apoyo de fuerzas helitransportadas del Regimiento de Infantería 25, desde el rompehielos “Almirante Irizar”, limpiar los obstáculos de la pista y permitir que a partir de las 8.30 hs comenzaran a aterrizar los C-130 “Hércules” de la Fuerza Aérea con el grueso de las tropas del Regimiento de Infantería 25. A las 6.15 del 2 de abril había despegado el primer avión de Comodoro Rivadavia transportando a más efectivos del RI 25. A las 7.30 hs el Jefe del RI 25 informó que había capturado el aeropuerto y se había despejado la pista de vehículos colocados allí por los ingleses para no permitir aterrizajes.

	A las 8.45 aterrizó el primer Hércules C-130 con las tropas del RI 25 que venían de Comodoro Rivadavia. A las 9 hs, los ingleses se rindieron, su bandera fue arriada y luego de 149 años de usurpación se izó nuestra Enseña Nacional en las Malvinas. Luego de ello, el RI 25 se desplegó y ocupó las alturas del N y NO del aeropuerto y de Puerto Argentino. De este modo, quedó establecida su posición de batalla frente a posibles sitios de desembarco enemigo. En aquel glorioso 2 de abril de 1982, nuestros soldados ejecutaron a la perfección los planes previstos. Luego, en sus trincheras y puestos de combate esperarían al enemigo que desde el lejano continente europeo embarcaría con la finalidad de reafirmar una vez más la usurpación.

	Testimonio del Coronel VGM Luis Fernando Bracht

	Operación Rosario

	Durante la madrugada del 2 de abril de 1982, efectivos del Regimiento de Infantería 25, de la Compañía de Ingenieros 9 y del Batallón de Comunicaciones de Comando 181 desembarcaron en las Islas. Ellos fueron los primeros en pisar suelo malvinero.

	El 24 de marzo de 1982 todos los oficiales del Regimiento de Infantería 25 recibimos la orden de concurrir a la ‘sala de situaciones’. Por entonces yo era un Subteniente recién egresado que había sido destinado al ‘25’. Allí, el Jefe del Regimiento nos pidió un juramento de silencio y acto seguido se nos informó que el Regimiento había sido designado para participar en la recuperación de las Malvinas. Fue una sorpresa total, debe tenerse en cuenta que por entonces, y por pertenecer a una guarnición alejada de los grandes centros poblados, las noticias que llegaban eran bastante escasas. Allí conocí a soldados como Estévez, Gómez Centurión, Reyes, entre otros.

	Recuerdo una anécdota que pinta entero a ese bravo soldado que fue Estévez. Resulta que por esos días él se hallaba sufriendo una fuerte dolencia de un tobillo y su novia, que era médica, le había diagnosticado que debía operarse. Estévez no quería viajar a Buenos Aires. Si lo hubiera hecho (y se hubiera sometido a una cirugía) no habría embarcado hacia Malvinas y, por consiguiente, no habría caído en combate; cosas del destino.

	En la reunión del 24 de marzo, el Jefe del RI 25 nos detalló quiénes del Regimiento irían por medio marítimo y quiénes lo harían por medio aéreo. La tropa no debía enterarse de la operación que ejecutaríamos (se les hizo creer que partiríamos a Chile para unas maniobras). Después de haber efectuado el juramento, este tema no se hablaba entre nosotros que, por supuesto, tampoco lo comunicábamos a nuestros familiares. La totalidad de los oficiales fuimos a un servicio religioso a la iglesia. Nuestras órdenes establecían que el RI 25 permanecería por noventa días en las Islas hasta ser relevado. En un lapso de 48 horas alistamos los medios (munición, automotores, uniformes, equipamiento en general). No fue a Malvinas la totalidad de nuestro Regimiento -que éramos unos 800-, sino alrededor de 600 efectivos. Cada fracción -yo estaba designado al frente de una compañía de tiradores-llevaba treinta hombres. Partimos con tres Compañías de Infantería y la Compañía de Comando y Servicios. Viajamos hasta Comodoro Rivadavia y embarcamos el 28 de marzo. La mayor parte del Regimiento embarcó en el ARA “Cabo San Antonio” y el Rompehielos “Almirante Irizar”, y otros entre los que estaba yoviajamos a bordo de un avión Hércules C-130 que albergaba a 64 efectivos con todo su equipo completo. En medio del vuelo le comunicamos a la tropa hacia dónde íbamos en realidad. El espíritu era muy alto. La gente estaba muy entusiasmada”.

	-¿Cómo fue el desembarco?

	-El avión que nos llevaba fue el primero en tocar la pista de Puerto Argentino. Hicimos pie en tierra junto al Teniente Reyes y después nos reunimos con Estévez. Los ingleses habían abandonado todo y a mí me tocó tomar una de sus banderas que, hoy por hoy, está en las vitrinas del museo del “25”. Más tarde, el Jefe del Regimiento recorría continuamente nuestras posiciones interesándose  por el estado de la gente.

	-¿Cuáles fueron las posiciones que ocuparon?

	-Luego de que la Armada se replegara, el RI 25 pasó a controlar Puerto Argentino en su totalidad.

	Nuestras primeras posiciones estuvieron ubicadas en el edificio de Radio Nacional (abríamos y cerrábamos las transmisiones diarias). Asimismo, efectuamos un relevamiento de los habitantes y un control del movimiento de los isleños.

	Estábamos en guerra y la población debía informar sus movimientos. Después del 12 de abril, con la llegada de otros regimientos, comenzó a organizarse la defensa de Puerto Argentino. A partir del 26 de abril ocupamos posiciones en la zona del aeropuerto.

	-¿Qué recuerda de los primeros ataques a Puerto Argentino?

	-El 1º de mayo a la madrugada estábamos en nuestras posiciones y fuimos testigos directos de los ataques aéreos británicos y el cañoneo de nuestros artilleros antiaéreos. El día 4 de mayo, la Compañía “B”, a la que yo pertenecía, recibió ataque aéreo directo. Estábamos en combate.

	-¿Estaba en contacto con camaradas como Estévez, Esteban o Reyes?

	-No, ellos estaban en Darwin. Nos enteramos de la muerte de Estévez casi al final del conflicto, lo mismo que de los actos de combate de Esteban y de Reyes. Seguramente nuestros jefes lo sabían. El hoy Coronel Dobal redactó el “diario de guerra” del RI 25 y allí está minuciosamente relatado lo ocurrido en aquellos días.

	-¿Los días finales de combate?

	-Nos ordenaron prestar apoyo al Batallón de Infantería de Marina (BIM) 5 que luchaba violentamente contra los ingleses. Pero cuando nos unimos a ellos, la situación estaba definida porque los británicos controlaban todas las alturas en torno a Puerto Argentino. De modo que allí regresamos con los Infantes de Marina. En la rendición, un momento muy amargo, el Jefe del RI 25 nos pidió que levantáramos bien alto nuestras cabezas, recordando el valor de nuestros camaradas en los combates de San Carlos, Darwin-Pradera del Ganso, y eso hicimos.

	-¿Y el regreso?

	-La llegada a Comodoro Rivadavia fue muy emotiva para nosotros. Toda la ciudad de Sarmiento fue a darnos la bienvenida, mostrándonos lo contentos que estaban de nuestro regreso. Se mezclaron las risas del reencuentro y las lágrimas por nuestros caídos. Nunca olvido que a poco de llegar al Regimiento, escuchamos la lectura de la carta que Estévez había pedido que se enviara a sus padres en caso de su muerte. Esas palabras escritas son el mejor reflejo del espíritu del soldado argentino.

	Testimonio del Coronel VGM Guillermo Daniel  Troncellito

	“Hicimos acertadamente todo lo que estuvo a nuestro alcance”

	El Coronel Troncellito dialogó acerca de sus memorias de la guerra, sus actividades durante el conflicto, cómo fueron los días más duros en las Islas y sus reflexiones sobre Malvinas 30 años después.

	El entonces Subteniente Guillermo Daniel Troncellito, destinado en el Batallón de Comunicaciones de Comando 181 “Sargento Mayor Santiago Buratovich” de Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires, se enteró un viernes en la formación de la mañana,  cuando  el Jefe de la Compañía convocó a todos los oficiales y los notificó acerca de la tarea que iban a cumplir en los siguientes meses. En su momento les comentó simplemente que habían sido  seleccionados para formar parte de algo que los llenaría de orgullo.

	“Así tuve el honor de representar a mi compañía; a todos los que fuimos designados nos dieron la oportunidad de elegir a nuestros suboficiales y soldados. La subunidad del Batallón de Comunicaciones de Comando 181 viajó a Malvinas formando parte de la Operación Rosario que desembarcó el 2 de abril”, el hoy Coronel Troncellito. Tenía un encargado que era veedor del vestuario y equipo y, sin poder dar precisión de la tarea que tenían que cumplir, le comentó que eran maniobras que se iban a hacer en el Sur. De esta manera siguió en el derrotero a la búsqueda de sus suboficiales: “dentro de mi Sección y luego en la Compañía, y ellos luego seleccionaron a sus soldados con la misión de formar un grupo cohesionado del Centro de Comunicaciones”.

	Una vez que habían preparado todo lo personal, llegó el día; fue el 28 de marzo cerca de las 5 de la mañana cuando los despidieron en total silencio en la plaza de armas deseándoles toda  la suerte y la gloria.

	-¿Cómo fue el traslado de los equipos?

	-Embarcamos y fuimos a la Base de Puerto Belgrano y comenzamos a cargar todo en el Rompehielos Almirante Irízar. El equipamiento era suficiente para cumplir la misión de un pequeño escalón de comunicaciones, todo lo que se nos ocurrió lo llevamos, no había límites para lo que teníamos que retirar, ya sea armamento o material específico. Ese material no implicaba demasiado volumen pero los pocos equipos grandes de la Compañía B fueron embarcados en otro navío, el “Cabo San Antonio”, un buque de desembarco.

	Casi el total de los efectivos del Batallón embarcó en el Irízar y cuando llegamos a las Islas nos desplazaron en helicóptero hasta el aeropuerto de Malvinas, en Puerto Argentino.

	Ahí fui testigo de esa imagen que se ha visto en tantos medios con los Infantes de Marina británicos boca abajo en el piso. La verdad es que ahí tomé realmente conciencia de dónde estábamos y en qué nos estábamos metiendo.

	A nosotros nos dieron la orden de acampar al lado de la iglesia católica en la zona del pueblo, donde también había una escuela secundaria.

	-¿Cómo llegaron a conformar la Guarnición Militar Malvinas?

	-Cuando ocupamos el cuartel de Moody Brook el día 4, pasamos a reemplazar al castellano todas las indicaciones gráficas que estaban en inglés y el cartel que identificaba esa Base por uno que decía “Destacamento Militar Malvinas”. Así se sucedieron los días y comenzaron a llegar Unidades en una cantidad abrumadora, o sea que claramente el sentido original que habían tenido las operaciones de formar una fuerza de ocupación había cambiado por una ocupación de defensa. Primeramente nosotros estábamos manejando las comunicaciones a órdenes del oficial más antiguo; en ese momento, el Jefe del Regimiento de Infantería 25, quien junto con su unidad completa marchó hacia el aeropuerto.

	-¿Cómo era el trabajo diario en las Islas?

	-En reglas generales, nunca se dejó de tener comunicación con el continente. Se usaron codificadores en las comunicaciones fijas; en las de campaña en un principio se usó lo ortodoxo, se pasaron a instalar las redes que por doctrina corresponden, hasta que con medios electrónicos modernos detectamos parte de la flota inglesa. Veíamos que nuestras comunicaciones eran interceptadas, engañadas y de esa manera hubo que pasar a una segunda fase donde la idea fue negarle la información al enemigo, preservar los medios, el personal y las instalaciones.

	Uno no se tiene que olvidar  de que mientras  al enemigo le convenga escuchar, lo hace; y cuando ya no le sirve como fuente de información, lo neutraliza. Eso lo teníamos presente y pasamos a armar un esquema de comunicaciones para la defensa. Así se pudo suplir la alta presión que sufríamos de parte de los ingleses; cuando los blancos no eran rentables para obtener información, los neutralizaban. De esto pueden dar fe muchos de los suboficiales nuestros que formaron parte de las fracciones de Infantería.

	-¿Qué dejó la guerra?

	-Como enseñanza, esta guerra nos dejó la imagen de que lo que indicaba el manual no fue factible de realizarse porque el enemigo se encontraba tecnológicamente mucho más avanzado. Para ese momento, nosotros tendríamos que haber trabajado con medios superiores, adaptables a la misión que teníamos. Lo que más se aproximaba es lo que llegamos a concretar; tal vez, se hubiera podido haber hecho mucho más con medios más modernos y sofisticados, pero en definitiva  la única alternativa que existía era la del manual, la de la receta, utilizar antenas direccionales, bajas potencias, medios alámbricos. Nuestro aporte, desde el punto de vista de comunicaciones, fue bueno. En cierta forma, nos quedamos tranquilos de que además de haber tratado de hacer todo lo que estuvo a nuestro alcance, lo hicimos en forma acertada. Habrán existido problemas pero eran los propios; no nos olvidemos de que las unidades llegaron a combatir cuerpo a cuerpo con el enemigo. Algunos entremezclados o superados en distintos puestos tal vez perdieron las comunicaciones porque el radiooperador quedó fuera de combate.

	-¿Cómo definiría la tarea de los comunicantes?

	-Comunicaciones es un Arma que no es tan espectacular como la Infantería, la Caballería o la Artillería; su resultado se ve a través de las acciones. El nervio motor de la batalla es la fluidez de las comunicaciones, el resultado es lo que se demuestra si las acciones fueron efectivas o no; Comunicaciones estuvo presente desde que se inició el conflicto hasta que terminó.

	Si esto hay que ponerlo en una balanza, en reglas generales se inclina hacia lo positivo. El personal del Arma de Comunicaciones hizo lo que estuvo a su alcance, cumplimos con la misión; tal vez nos hubiera gustado lograr resultados hubieran sido diferentes. A veces pienso que si la guerra hubiera durado más tiempo, podríamos haber sacado mejores resultados de las experiencias. Fueron 74 días y en ellos se hizo lo mejor que se pudo.

	Quiero que se entienda muy bien que nada de esto es producto de la acción de una persona, fue un trabajo en equipo; la prueba la da que nosotros tuvimos que destacar personal en cada fracción de Infantería, sobre todo patrullas, que tuvieron gran accionar.

	En la Guerra de Malvinas no debemos perder de vista que peleamos frente a una de las potencias mundiales más avanzadas tecnológicamente, mejor preparadas. Entonces, valga el reconocimiento a nuestros oficiales, suboficiales y soldados que mantuvieron los medios hasta último momento y estando siempre a la altura de los acontecimientos. ¡Gloria a los héroes de Malvinas!”.

	Testimonio del ex Cabo VGM Ramón Ignacio Najar

	“Al desembarcar gritamos ¡Viva la Patria!”

	Recuerdo que cuando nos informaron en el Batallón de Comunicaciones 181 de Bahía Blanca que partíamos hacía Malvinas, nos entregaron una medallita que tenía códigos y un grupo sanguíneo. Era para identificarnos por si alguno de nosotros quedábamos para siempre en las Islas. Del asiento de paz de nuestra Unidad viajamos hasta Punta Alta -Base Naval Belgrano- y yo, que tenía a cargo todo el material de equipamiento de comunicaciones, embarqué en el buque “Cabo San Antonio” junto a cinco soldados. Debo decir que al no estar acostumbrados a navegar, nos mareamos bastante. Al desembarcar en Malvinas gritamos fuertemente ¡Viva la Patria! Nos destacaron en Moody Brook, el cuartel que ocupaban los Royal Marines británicos, a pocos kilómetros de Puerto Argentino. Allí permanecimos hasta el 30 de abril. Mi misión era ‘bajar’ informaciones de las agencias noticiosas. Todo cambió el 1º de mayo. Mediante helicóptero me enviaron a prestar servicios de Comunicaciones a una patrulla de observación del Regimiento de Infantería 7 que estaba destacada en Bahía de la Anunciación. Ellos tenían la misión de detectar cualquier movimiento de tropas o de barcos enemigos que pudieran presentarse y mis soldados y yo comunicábamos las novedades, manteniéndolos en enlace con sus Comandos Superiores. El Teniente Alejo Selzer, Jefe de Compañía del Regimiento de Infantería 7, era un señor con todas las letras y nos hacía sentir que todos éramos uno y cada uno, un miembro fundamental. Si había un trozo de pan, galletita o chocolate, todos lo compartíamos. Hay que estar en una guerra para comprender el significado de algo que parece tan intrascendente y que tanto une a los soldados, el compartir hasta las miguitas de algo. A nosotros nos tocaba recorrer desde Bahía de la Anunciación hasta Bahía Berkeley. Si visualizábamos un  movimiento de buques, teníamos que informar.

	El 22 de mayo descubrimos un helicóptero enemigo que descendió para depositar a una veintena de comandos ingleses.  Inmediatamente informamos a Puerto Argentino y la zona, que estaba muy cerca de nuestra posición, fue metódicamente cañoneada. Menos mal que nuestros artilleros tenían buena puntería; los británicos se retiraron enseguida de allí.

	Las antenas de nuestras radios debían estar ubicadas en alturas y ahí funcionaban bien. Yo hasta me pude comunicar con mi familia en el continente y por ejemplo un oficial que se había casado seis meses antes de ir a las Islas, se enteró por radio de que su esposa estaba embarazada. Cierta vez se inutilizó mi equipo de radio mientras transmitía desde las alturas. No tenía cómo arreglarlo y el helicóptero con el que me estaba comunicando venía desde Puerto Argentino y evolucionaba tratando de comunicarse conmigo. Entonces pedí permiso para marchar a pie a donde habían descargado tropas. Sabía que tenía que seguir la bahía. Tomé un sable y una brújula (que después descubrí que no funcionaba) y me puse en camino. Malvinas no es una llanura, es todo un terreno de mesetas; había que subir y bajar continuamente. Yo tenía entonces 21 años y marché 12 kilómetros en medio de la bruma y el frío. Me perdí. El esfuerzo fue tremendo, agotador. De pronto, en medio de la neblina, escuché voces y advertí sombras. ¿Sería el enemigo? No tenía alternativa.  Me di a conocer; para mi suerte, eran efectivos del Regimiento de Infantería y me recibió el Subteniente César Augusto Silva, que después caería como un héroe luchando codo a codo con efectivos del Batallón de Infantería de Marina 5. Allí les informé que tenía el equipo de comunicaciones descompuesto y que teníamos a un soldado heri do, al que había que evacuar hacia Puerto Argentino. Fue una marcha terrible. Me decía a mí mismo ‘sos un flojo, Turco, lo que vos exigís de tus soldados también lo tenés que poder hacer vos’. Así me daba ánimo para llegar y volver bajo el frío, la llovizna y el granizo.

	Recuerdo que cuando comía el estofado de oveja que hicieron, me temblaban las manos del frío y cansancio. Cuando me tiré a dormir, me habría podido haber pasado un tanque por encima que no me iba a enterar.

	¿Anécdotas de batalla? Una vez un oficial se tiró encima mío y me dijo: ‘Quedate quieto, porque se me soltó una granada’. El tipo se jugó la vida, protegiéndome con su cuerpo en lugar de salir corriendo. Otra, la de un soldado inglés que, estando nosotros prisioneros y con ganas de fumar, nos dio sus propios cigarrillos.

	Hoy Malvinas es un sentimiento que me enorgullece; si tuviera que volver, lo haría sin dudarlo, es una asignatura pendiente. Jamás vi a un soldado dando la espalda al combate, todos daban la cara. Esos eran nuestros muchachos, nuestros héroes. El sentimiento que une a los veteranos es un lazo muy fuerte, es lo que digo en las charlas que doy en los colegios. Cuando veníamos de Trelew la jefa de azafatas nos dijo: ‘El pueblo argentino está con ustedes, porque está orgulloso de ustedes’. Hoy las cosas han cambiado, el pueblo argentino sabe que somos un pedacito de historia que camina por las calles. Se hizo realidad lo que dijo aquella azafata: el pueblo argentino, gracias a Dios, valora lo que sus soldados hicieron en Malvinas”.

	Testimonio del Sagento 1ro VGM (R) Alejandro José Luján

	“El orgullo de haber luchado”

	Pertenecía al Batallón de Comunicaciones de Comando 181, con asiento en Bahía Blanca. Actualmente mantengo contacto con antiguos camaradas con los cuales me reúno una vez al año en Bahía Blanca. No tengo palabras para expresar el sentimiento que Malvinas significa para mí. Estoy intentando elaborarlo pero no me es fácil; nadie me puede quitar el orgullo de haber luchado en las Islas.

	El 26 de marzo de 1982 fuimos informados por mi jefe, el Teniente 1ro Rubén Víctor Castro, que íbamos a recuperar Malvinas y se nos dio la orden de alistarnos. Embarcamos en Puerto Belgrano, en el Rompehielos “Almirante Irízar”, y como gente de tierra firme la pasamos bastante mal con el mareo, propio del vaivén del barco. Alrededor de las 10 de la mañana del 2 de abril desembarcamos. Fuimos helitransportados hasta el aeropuerto y allí abordamos un vehículo anfibio. Al llegar al pueblo, se escuchaban tiros y explosiones pues todavía se libraban combates.

	Nos establecimos en Town Hall, donde está la capilla Stella Maris. Luego de tres días, nos trasladaron a Moody Brook, a 7 km de Puerto Argentino, donde los Royal Marines tenían su base. Cuando se crea el Centro de Comunicaciones yo integraba una compañía inalámbrica, pasamos a formar parte de un grupo denominado  Centro  de Mensajes. Allí, yo me desempeñé como estafeta. Inicialmente éramos dos personas para ese trabajo, el Cabo Escobar y yo, y luego se nos sumó el Cabo Flores, integrante de la Compañía de Comunicaciones 9. No disponíamos de vehículos, nos movilizábamos a pie. Me tocó recorrer varias veces los 14 km. de ida y vuelta entre Puerto Argentino y Moody Brook. Cuando llegó el primer ataque inglés, el 1º de mayo, nos refugiamos con otros camaradas en un invernadero. Allí vi por primera vez el cielo iluminado por la munición trazante, el paso rapidísimo de los Harriers ingleses y las explosiones que hacían temblar el suelo.

	Otra experiencia de combate fue que estando integrado  al Regimiento  de Infantería  4, fuimos objeto de ataque de aviones ingleses. Recuerdo que no encontraba refugio, me arrojé al suelo en cualquier parte. Cuando explotaron las bombas, pedazos de roca y tierra me cayeron encima. Como anécdota tragicómica puedo citar que cierta vez, durante mi labor de estafeta, llegué al aeropuerto de Puerto Argentino en una motocicleta, y un avión de la Armada que estaba aterrizando pasó a un par de metros de mí. ¡Pudo haberme hecho pedazos y yo ni siquiera me di cuenta!

	La rendición, con todo lo traumática que fue, trajo también el alivio de quitarnos la presión. Podíamos volver a pensar en nuestros seres queridos, que nos esperaban con angustia en el continente.   En  Malvinas   quedó   nuestra juventud.

	Nuestros héroes reposan allí ofreciendo el ejemplo de los que todo lo dieron. Yo no volví con heridas de combate, pero hay heridas sin cicatrices que tardan mucho en cerrar. Para muchos de nosotros comenzó entonces otra guerra, la psicológica; son las heridas del alma, del corazón. Se hace difícil marchar con ese tipo de mochilas. No suelo hablar habitualmente de estos temas, pero agradezco la oportunidad que me da el Ejército para poder expresar este  sentimiento.  Gracias, de verdad. El orgullo de haber combatido está intacto. Luchar para que el tema Malvinas no caiga en el olvido es lo que podemos ofrecer a las nuevas generaciones”.

	 

	Capítulo 3

	LA DEFENSA DE LAS ISLAS

	Reseña histórica

	Primeros ataques ingleses a Puerto Argentino

	A las 4.40 hs del 1º de mayo un bombardero B-2 Vulcan XM 607 piloteado por el Teniente Martin Whiters descargó un racimo de bombas sobre la pista del aeropuerto de Puerto Argentino. Ese sería el prólogo de los posteriores ataques ingleses. Tal incursión, perpetrada desde gran altura, tomó por sorpresa a la defensa antiaérea argentina. La pista sufrió un agujero de veinte metros de diámetro, limitando el ancho de la cinta de asfalto a dieciocho metros, detalle afortunado que permitió que los Hércules C-130 y otros aviones de menor porte pudieran seguir operando. De ahí en más, los artilleros antiaéreos argentinos entraron en estado de alerta. Los británicos habían divido sus fuerzas navales en dos grupos de tareas. Uno, liderado por el portaaviones “Invencible” se ubicó al Norte de la Isla Soledad (a 70 millas náuticas-130 km) de Puerto Argentino. El otro, encabezado por el portaaviones “Hermes” se situó al EsteNoreste (a 50 millas náuticas-93 km) de la costa malvinera. Desde el “Hermes” partieron los GR-3 Harrier que desataron los siguientes ataques sobre nuestros soldados. A las 8.25 horas los radares nacionales anunciaron la llegada de nuevos incursores. Esta vez los defensores no estaban desprevenidos. Un aceitado sistema defensivo conformado por efectivos del Grupo de Artillería de Defensa Aérea (GADA) 601 con sus cañones Oerlikon de 35 mm y sus directores de tiro Skyguard, artilleros de la Fuerza Aérea y de la Armada, entró en acción. Entre las 8.30 y las 8.36 horas tuvo lugar un violentísimo duelo entre aviones británicos y artilleros nacionales. Los británicos dejaron caer bombas de 1.000 libras (454 kg) pero se encontraron con el fuego cruzado de nuestra artillería antiaérea. Dos Harriers cayeron bajo el fuego argentino, otros cuatro se alejaron averiados y misil Tiger–Cat de la Armada derribó a un tercer atacante. Esta desastrosa experiencia fue demasiado para los británicos. Ya no volvieron a intentar atacar volando a baja altura, contentándose con ataques desde gran altitud y perdiendo, de este modo, efectividad.

	Muy distinto fue el resultado que obtuvieron en la Base Aérea Militar (BAM) “Cóndor” (el aeródromo “Darwin” era un potrero de 500 mts de largo por 100 de ancho) que alojaba un escuadrón de aviones “Pucará” y no contaba con defensas antiaéreas suficientes, carecía de refugios, depósito de combustibles y zonas de enmascaramiento, entre otros detalles. Tres “Sea Harrier” destruyeron los aviones en la pista, causando ocho muertos y nueve heridos graves. Los seis cañones Rehinmetal de 20 mm con un radar ELTA de la Fuerza Aérea y una sección de dos piezas Oerlikon de 35 mm con director de tiro “Skyguard” del GADA 601 no pudieron reaccionar debido a una infeliz coincidencia: habían sido informados de que los “Pucará” serían evacuados de la base con destino a la isla Borbón. De modo que debían estar atentos desde las 8.25 horas para no derribar aviones propios. Al producirse el ataque aéreo británico no abrieron fuego, pues creyeron que se trataba de los aviones nacionales que partían hacía la isla Borbón. En cuanto a las acciones terrestres del 1º de mayo, los efectivos del Regimiento de Infantería 25 desplegados en la península de Frecynet para dar protección a la Base Militar “Malvinas” fueron sometidos a un intenso cañoneo naval, debiendo permanecer en sus refugios. Alrededor de las 18 hs un fuego de morteros nacionales de 81 mm apoyado por disparos de cañones del grupo de Artillería 3 frustró un desembarco helitransportado de tropas británicas. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 63 Eduardo Antonio Miño

	Los centinelas del espacio aéreo

	Hombres del Grupo de Artillería de Defensa Aérea (GADA) 601 combatieron al pie de sus cañones de tiro rápido enfrentando los ataques de la aviación británica y cobrando un alto precio a los pilotos ingleses. 

	Nos enteramos de la recuperación de las Islas en el cuartel. Recuerdo que el 2 de abril fue un día viernes y, como salíamos de franco, nos intranquilizamos. Pero pudimos ir a nuestras casas y retornamos el lunes siguiente. Ese mismo día nos enteramos de que partiríamos con rumbo al Atlántico Sur. Se realizó una formación en la Plaza de Armas del GADA 601 y el Jefe de la Agrupación dijo: “Los que quieran ir a Malvinas, que den un paso al frente”. Y todos los soldados lo dimos. Viajamos desde Mar del Plata a Río Gallegos y allí nos alojamos en instalaciones del Regimiento de Infantería 8. El 12 de abril llegamos a Malvinas. Nosotros no estuvimos en Puerto Argentino el 1º de mayo cuando comenzaron los ataques ingleses. Nuestra sección había sido enviada a Darwin, a 80 km de Puerto Argentino. Pero sí soportamos un feroz ataque a las 8.45 hs de ese día. Un grupo de isleños avisó por radio a la aviación enemiga que no estábamos en “alerta roja” y tres aparatos británicos nos bombardearon. Recuerdo que falleció un piloto de la Fuerza Aérea, seis suboficiales y tres soldados. Los depósitos de combustibles fueron alcanzados por las bombas enemigas y todo se transformó en un infierno. Fue muy traumático. Nuestra sección, que era de Artillería Antiaérea, terminó convertida en Artillería de Campaña durante la Batalla de DarwinPradera del Ganso. Pusimos los cañones en ‘manual’ y ejecutamos tiro rasante, haciéndole mucho daño al enemigo. Cañoneamos una vivienda de madera en la que tropas británicas estaban guarecidas y la casa ardió por los cuatro costados. Una vez finalizada la guerra, los ingleses nos enviaron en barco al Uruguay y de ahí a Buenos Aires. Siento que somos testigos y protagonistas de la Gesta de Malvinas y, también, que tenemos la obligación de trasmitir en nuestras charlas en las escuelas el sentido patriótico de la causa, para que el esfuerzo y sacrificio de tanto combatiente que supo dar lo mejor de sí, no sea olvidado”.

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM (R) Antonio José Cáceres

	En el fragor de la Batalla

	Prestaba servicios en el Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea (GADA) 601 con asiento de paz en Mar del plata. En el año 1978, junto a otros Suboficiales había participado en Italia y Suiza de un curso de manejo de cañones Oerlikon. Estábamos en la Unidad cuando la radio dio las noticias de la recuperación de las Islas y estalló una alegría general. Contra lo que algunos otros pensaban, yo estaba seguro de que íbamos a la guerra; mi esposa e hijos lo tomaron con tranquilidad. El día 14 de abril arribamos a las Islas y cuando llegó el primer ataque inglés, el 1º de mayo de 1982, me encontraba en el mismo aeropuerto trabajando junto al equipo que tenía a su cargo el Sargento Armana. Antes de que se descargara el segundo ataque, tuvimos problemas con uno de nuestros cañones. Yo conocía bien el material, pero una cosa es tratar de componer algo que no funciona en la calma del cuartel y otra es hacerlo bajo fuego. Tuvimos que buscar refugio en nuestras posiciones cuando tres aparatos británicos nos atacaron. Era un infierno de explosiones, disparos de cañón, ametralladoras e incendios. A 30 años de aquellos sucesos, los recuerdo vívidamente; pensé que iba a morir, que no volvería a ver a mi familia. Pero sabía que si eso hubiese sucedido, me recordarían con la imagen del soldado que supo pelear por su Patria. Luego del regreso, sufrí, como muchos combatientes, estrés postraumático. Me recuperé, gracias a Dios, y tuve el honor de combatir por mi Patria”.

	Testimonio del Coronel VGM Claudio Oscar Braghini

	“En combate, los segundos duran una eternidad”

	La artillería de defensa aérea fue vital a la hora de proteger las tropas argentinas pero, a su vez, fue el blanco más buscado. Joven y cargado de ideales, apenas supo que las Malvinas habían sido recuperadas, el Subteniente Braghini, destinado en el Grupo de Artillería de Defensa Aérea 601, quiso ser parte de ese hecho histórico que lo sensibilizó desde un principio.

	El Subteniente Claudio Oscar Braghini entraba en su segundo año en ese grado. Estaba destinado en el Grupo de Artillería de Defensa Aérea 601, con asiento en Mar del Plata. Se encontraba en el terreno junto a su Unidad durante el Período Básico para la instrucción de la clase 63 cuando supo que la Argentina había recuperado las Islas Malvinas. “Llevábamos un mes y pico en el terreno cuando nos llegó la noticia de la recuperación de las Islas el 2 de abril. Lo tomamos con mucha alegría pero no muy conscientes de lo que significaba. Se suspendió la instrucción y regresamos al cuartel”, recordó Braghini.

	-¿Cómo fueron los preparativos de la Unidad?

	-En un principio no se iba a movilizar toda la Unidad. De todas maneras, el Jefe, Teniente Coronel Héctor Lubín Arias, mantuvo la orden de alistamiento. Las disposiciones fueron cambian-do, la última decía que íbamos todos. Cuando me lo confirmaron me latía el corazón, no era consciente de lo que iba a vivir.

	Los días previos al viaje se vivía todo con incertidumbre. Nos reunían para darnos mucha información sobre las tropas inglesas, los sistemas de misil con los que estaban equipados o los aviones que tripulaban.

	Ya en Comodoro Rivadavia aproveché para escribir a mi familia. Los llamaba cuando podía. Finalmentellegó la orden: cruzábamos a las Islas. El buque que transportaba nuestro material había sufrido desperfectos en el puerto y éste se transportó por avión. Eran toneladas y toneladas que debían cruzar, por lo que se preparó un puente aéreo para trasladar la carga con un Hércules C-130. Esto acarreó un trabajo de magnitudes impresionantes.

	-¿Cómo vivió la llegada a Malvinas?

	-Tenía mucha ansiedad, expectativas y un montón de gente a mi cargo. El día que aterrizamos se presentó muy soleado pero con mucho viento. Nos ordenaron hacer vivac próximo a una playa; recuerdo que era hermosa, se veía el mar celeste. Hicimos noche en ese sector y, de ahí, partimos hacia Puerto Argentino. En ese lugar nos encontrábamos las tres Secciones de mi Batería, la Batería “B”.

	Un día, el Teniente Coronel Arias me ordenó ir con un camión a buscar la munición que arribaba del continente. En el aeropuerto, mientras esperábamos la carga, se acercó un Oficial de la Fuerza Aérea y nos pidió que lo ayudáramos con la descarga de los aviones que iban aterrizando. Además del material, llegaban víveres, ¡había de todo! A modo de trueque por el apoyo prestado, decidí pedir algo de ese cargamento. Recuerdo que el Oficial de Fuerza Aérea me dijo: “Pibe, agarrá todo lo que quieras; que hasta que vengan a buscar esto...”. Así que dejamos la munición, llenamos el camión de latas de dulce de batata, galletitas y dulces, y después buscamos el material. Cada vez que viajábamos para ese lado llenábamos el camión. Creo que eso fue lo que nos alivió el paso de los días.

	-¿En qué condiciones los sorprendió el primer ataque?

	-El 1º de mayo nos fuimos a dormir prácticamente a la madrugada. Habíamos comenzado a realizar actividades de integración de la Sección de Tiro, y nos quedó pendiente un tiro al punto ficticio, tiro que se ejecuta con munición de ejercicio.

	A la madrugada, me mandó a buscar el Vicecomodoro Wilson Pedroso; necesitaba poner el material en funcionamiento. Existía la posibilidad de que se produjera un ataque aéreo. Mi radar no detectaba el espacio de Puerto Argentino debido a la distancia, así que el ataque se desencadenó y no pudimos hacer nada.

	Cuando el Vicecomodoro me informó que se pasaba a alerta verde, aproveché para integrar el material. Al finalizar el tiro al punto ficticio, vi tres aviones pegados al mar. En ese mismo momento buques bombardeaban Puerto Argentino, por lo que supuse que esas aeronaves eran nuestras e iban a atacarlos. Ya estaban encima de mi posición y sentí una pequeña explosión; habían lanzado bombas de racimo.

	Entonces me ordenaron que mantuviera la exploración; necesitaba cambiar de posición ya que los pilotos enemigos conocían nuestra ubicación. Debido a la posibilidad de un desembarco en el Sureste de Pradera del Ganso, esa noche nos movilizamos y dejamos todo preparado para la defensa.

	Después del 1º de mayo, yo había decidido no pasar otra vez a alerta verde. A los pocos días, aparecieron tres ecos de doppler en el radar que se agudizaban. Antes de los 5 km de distancia, pedí permiso de fuego y disparé la primera ráfaga que pegó en el mar, mientras el avión hacía maniobras evasivas.

	Los primeros disparos pegan en el mar por un efecto llamado suelo; el radar se engancha entre el avión y el mar. Sabiendo esto, desconecté el radar y mediante un sistema que se denomina “joystick en altura” levanté la señal de adquisición de blanco un poco por arriba del avión y disparé la segunda ráfaga; el Harrier estalló en el aire.

	Luego cambié la posición, tenía que derribar el otro. El radar se ubicó en dirección y buscó en altura. Pero al engancharlo no dio permiso de fuego ya que el avión empezó a hacer maniobras evasivas. Cuando se estabilizó, le tiramos una ráfaga y vimos cómo salía humo; es probable que un impacto lo tocara. El otro avión se desintegró y cayó sobre la pista de aterrizaje, incluso quemó a algunos soldados. Era el 4 de mayo y ése fue el primer derribo, fecha que para mí es fundamental porque es la del natalicio de mi padre, quien había fallecido diez años antes.

	Ese día recuerdo que todo el mundo gritaba viva la Patria. Habíamos vuelto a tener confianza. Hasta ese momento, estuve con la mitad de la gente cerca de 15 días. Hacíamos guardia de noche, pasábamos horas arriba del director de tiro sobre el radar. Estábamos saturados de mirar la pantalla, quizás no pasaba nada. Pero si ocurría, era cuestión de segundos. En el combate, los segundos duran una eternidad.

	-¿Qué recuerda del día de la rendición?

	-Durante la noche del 28 de mayo se produjo un ataque desde el Norte. El Regimiento de Paracaidistas 2 inglés atacó al Regimiento de Infantería 12.

	Combatieron toda la noche mientras escuchábamos todo pero no sabíamos la situación debido a que no funcionaban las comunicaciones. El cielo lucía como una telaraña. El 29 a la mañana había un silencio absoluto. Nadie sabía qué pasaba. Yo observaba a través de la mira de una pieza; de golpe vi aparecer tropas formadas en la colina a unos 2 km de distancia. Este movimiento me llamó la atención, así que me comuniqué con el Vicecomodoro Pedroso. La orden fue rápida, no abrir fuego porque era la Compañía C que se replegaba. Yo me quedé arriba de la pieza apuntando en dirección a ese sector; era tirador y tenía muy buena técnica. De repente, por el handy me gritaron: ¡Fuego libre!, eran ingleses. Empecé a tirar con el cañón de 35 mm. Durante el repliegue, los ingleses llegaron a una quebrada donde había un puente. Los que lograron cruzarlo se apostaron en una escuela, desde donde comenzaron a tirar con armas portátiles y cohetes.

	En un momento alguien me dijo: “mi Subteniente, nos tiran desde el segundo piso de la escuelita”. Pudimos doblegar el ataque. A continuación, me comunicaron que un pelotón trataba de rodearnos. Giré el cañón, apunté, disparé y vi cómo se caía. Al parecer, un proyectil dio en un poste ubicado cerca del grupo electrógeno y uno de los fragmentos pegó en el grupo.

	Cuando ordené ir a buscar al otro grupo, se produjo el ataque aéreo a nuestra pieza. Los ingleses mandaron tres aviones Harrier a destruirnos. De todas maneras, ninguno alcanzó la pieza aunque nos tiraron con morteros. Minutos después una explosión cercana a la pieza cortó todos los cables; estaba arruinada. Nos metimos en los pozos de zorro y, al cabo de un tiempo, nos ordenaron el alto el fuego porque se iba a parlamentar. Luego llegó la rendición.

	-¿Qué sentimientos le provocó el regreso?

	-El desplazamiento fue hacia un sector próximo a la pista de aterrizaje. Ahí formamos, cantamos el himno y entregamos los correajes. A mi pistola la había enterrado, no sé por qué. Incluso yo tenía la palanca de mando del Harrier que había derribado, pero al momento de la rendición la tiré al mar. Todavía sueño con esa palanca, era fantástica.

	El regreso a Mar del Plata lo recordaré siempre. Llegamos un día a la madrugada y estaba todo el cuartel y nuestros familiares esperándonos. Entramos desfilando, habíamos formado en la entrada del cuartel. Fue realmente muy emotivo, producto del esfuerzo de cada soldado y cada suboficial. Yo no podría haber hecho ni la mitad de lo que hice si no hubiese sido por el coraje y la valentía de mi Sección. Era muy joven, los Suboficiales eran más grandes que yo y colaboraron muchísimo conmigo, me mantuvieron en pie.

	-A 30 años de la Guerra, ¿qué lugar ocupa Malvinas en su vida?

	-Con respecto a Malvinas, estoy convencido de que es territorio argentino. Quiero que vuelvan a ser nuestras a través de la diplomacia. Mi vida ha sido marcada por la Guerra en un sentido positivo. Hay gente que lamentablemente sufrió mucho. Considero que nada de lo que se hizo fue en vano; fue en cumplimiento del juramento de defender a la Patria hasta perder la vida si hubiera sido necesario.

	Testimonio del Coronel VGM (R-Art. 62) Roberto Francisco Eito

	“Siempre llevamos el espíritu zapador”

	En su testimonio, el entonces Teniente 1ro recordó su acción en el conflicto bélico del Atlántico Sur, durante el cual se dedicó a instalar campos minados y vivió la experiencia de acompañar a los comandos en una operación.

	El Coronel (R-Art. 62) Roberto Francisco Eito pertenecía a la Escuela de Ingenieros. Fue a principios de abril que les impartieron la orden de movilizar la Compañía 601 hacia el Sur de Río Gallegos. “Fue muy rápido. El 12 de abril ya estábamos en Puerto Argentino y teníamos planes de alistamiento”, recordó. La carga del material de Ingenieros se produjo por aire: “Era un material pesado, necesario para la instalación de obstáculos, abastecimiento de agua, franqueo de buceo, entre otras”, relató el Coronel.

	Llegaron a los pocos días de la Operación Rosario. Allí comenzaron a proyectar su plan de actividades para apoyar a las tropas desplegadas y a las recién llegadas. Luego de su sección, llegó la Compañía de Ingenieros 10 y ya se encontraban en las Islas los miembros de la Compañía de Ingenieros de Infantería de Marina: “Con ellos trabajamos y compartimos los equipos. Las primeras minas que enterramos eran de la Infantería de Marina”, contó. La primera actividad fue el reconocimiento de la zona y la realización de obstáculos. Al entonces Teniente 1ro Eito le asignaron una misión de apoyo al Regimiento de Infantería 3, que se encontraba en el Sur de Puerto Argentino. “Luego de tener una entrevista con el Jefe de Regimiento, el entonces Teniente Coronel Daniel Ubaldo Comini, me explicó el plan para defender la posición en Puerto Argentino. La idea era colaborar con los obstáculos para detener el desembarco. Allí instalé unos cientos de minas”. La posición en ese momento era al Este del monte Zapador hasta el observatorio meteorológico británico.

	Mientras tanto, las otras secciones de la compañía hacían tareas logísticas tales como asegurar el transporte desde el puerto hasta los depósitos, trabajos en la planta potabilizadora de la ciudad, establecimiento de un taller mecánico, etc. “Teníamos distintos elementos, entre ellos personal de comunicaciones, ingenieros de agua, de seguridad y contra incendio”, aseguró el Coronel Eito.

	La Sección Comando y Servicio realizó tareas de apoyo general, desde la ejecución de obras de protección y fortificación para la Artillería y el remolque de piezas de artillería de 155 mm en los cambios de posición, hasta la captación y potabilización de agua en la planta de la ciudad.

	“El agua potable fue un trabajo serio. Se aumentó significativamente el consumo de agua. Era peligroso tener una enfermedad masiva por consumo de agua inapropiada. Se distribuía con aguateros”. Los operadores de equipos viales de la Sección Comando y Servicio realizaron trabajos de organización del terreno junto con los operadores de Vialidad Nacional que cruzaron con la Compañía.

	Instalación de campos minados

	Respecto de sus soldados y suboficiales, destacó: “Tuve Suboficiales con los que podía contar y Soldados que respondían muy profesionalmente. Los Soldados tenían una instrucción previa limitada en lo que respecta a la instalación de campos minados. El primer día les mostramos cómo proceder. Al segundo día ya lo hacían solos y ubicaban las minas perfectamente. De esta manera, los jefes podíamos registrar su ubicación como es debido”.

	Acerca de la instalación de minas durante las noches, explicó: “Hubo que superar con voluntad las limitaciones de luz; es muy riesgoso instalar sin ver. Desde el primer al último día los soldados cumplieron”.

	El ahora Coronel Eito apoyó al Regimiento 6 y al Regimiento 4 en Monte Harriet, por lo que estaba siempre en movimiento. “Uno de los primeros días de junio recibimos fuego de artillería, entonces instalamos campos minados enfrente de las posiciones adelantadas del Regimiento 4 en Monte Wall. Los ingleses ocuparon Harriet. Nosotros estábamos confiados porque no recibíamos fuego de artillería, pero de repente escuchamos que tiraban a 500 metros. Donde estábamos cayó una salva de artillería, por lo que un soldado perdió sangre del oído. Lo curaron en enfermería y volvió”, relató.

	Al prever que podía haber desembarcos en lugares alejados a las posiciones argentinas, se ordenó la voladura del puente Fitz Roy. “Fue desplazada una sección de la compañía, al mando del Teniente Blanco. Eran diez hombres perdidos en la inmensidad que se mantenían en contacto con radio y con la visita de algunos comandos que pasaban. Prepararon la voladura del puente, que tenía unos 200 metros. Se trataba de un camino que venía de Darwin a Puerto Argentino”, afirmó el Coronel Eito y evocó que “la voladura del puente tuvo una significación importante porque los británicos tenían previsto desembarcar allí”. Una noche, al entonces Teniente 1ro le tocó participar junto con los comandos en una incursión en retaguardia: “Como había instalado minas en la zona donde debían pasar, tuve la honrosa misión de acompañar a los gloriosos Comandos”. Y destacó: “Operábamos las 24 horas. Instalábamos campos minados día y noche”. Una vez anunciada la rendición, la Compañía se terminó de replegar el 14 de junio, pero debió quedarse. “Los Oficiales, Suboficiales y pocos Soldados quedamos prisioneros un mes más para marcar por razones humanitarias los campos minados, como indica la Convención de Ginebra”. De esta manera, se hizo presente la Cruz Roja que venía desde Suiza, y se encargaba de supervisar la situación de los prisioneros para asegurar que se cumpliese dicha Convención. 

	“Dejábamos todo asentado en fichas de la Cruz Roja. Tuvimos la posibilidad de enviar cartas a nuestrafamilia. Eran revisadas por nuestros custodios, pero sólo hacíamos referencia a la actividad que realizábamos. La Cruz Roja nos amparó”. Durante la demarcación de los campos minados, un efectivo argentino tuvo un accidente. “Mientras demarcaba, el entonces Cabo 1ro Néstor Catay pisó una mina y perdió parte de su pierna. Fue atendido por parte de los ingleses. Ante esto, tuvo importancia la presencia de la Cruz Roja”. El día 8 de julio fueron embarcados de regreso. El Coronel Eito recuerda el accionar de los ingenieros en Malvinas: “Siempre cumplimos y llevamos el espíritu zapador y la imagen de nuestro Santo Patrono, San Ignacio de Loyola. Siempre tratamos de hacer más de lo que se podía. Cumplimos con el lema de Ingenieros, que es ¡Siempre adelante!”.

	Testimonio del Coronel VGM Luciano Enrique Amoddio

	La carta obstinada

	La guerra, fuente de momentos de coraje, sacrificio y fortaleza, es también un crisol donde todo tipo de episodios se dan cita. Desde lo tragicómico a lo insólito puede suceder a quienes han estado en un campo de batalla. Es la historia de una carta que estaba destinada a llegar 30 años después.

	Siendo Subteniente, al hoy Coronel VGM Luciano Enrique Amoddio le tocó desempeñarse como jefe de la 1ra Sección de la Compañía Ingenieros 3. Originalmente asignado al Regimiento de Infantería 12, en suelo patagónico, cruzó más tarde a Malvinas para incorporarse al Regimiento de Infantería 5, ubicado en Puerto Howard. De aquellos días rememoró el coraje y el esfuerzo de los combatientes y reflexionó que “ninguno de nosotros es el mismo después de haber participado en la Gesta malvinera. “Rescato la figura del entonces Teniente 1ro Gustavo Calderini, Jefe de la 2da sección de Ingenieros, que también estaba incorporada al RI 5, quien por tener más experiencia que yo, me contenía, aplacaba mi ímpetu y me hacía razonar. También agradezco a Dios el no haber perdido a ninguno de mis soldados, a pesar de que se combatió con bravura y camaradas de otros elementos cayeron en combate. ¡Cuántas cosas nos siguen sorprendiendo aún de Malvinas!”.

	Un regalo de casamiento

	“Me casé en enero de 1982. Para abril ya estaba en Puerto Howard, Malvinas. Por ese entonces yo tenía domicilio en el barrio militar, en Monte Caseros, Corrientes. Mi esposa quedó embarazada y decidió irse para estar con sus padres, en Misiones. Fue por eso mismo que no recibió una carta enviada por la hermana de mi padre, mi tía Nunzia, que residía en Australia. Increíblemente esta carta fue reenviada a Malvinas, donde yo me encontraba. Contenía un regalo de casamiento, un giro por la suma de pesos 2.287.460, en moneda de 1982. Y nunca tuve noticias de ella hasta ahora.

	Un “souvenir” de guerra

	Londres 2012, 30 años después. En un programa radial, se entrevistó a veteranos de guerra británicos que participaron en el conflicto del Atlán tico Sur. Uno de los que habla es el oficial Mark Bonney, integrante de la RAF (Royal Air Force) y natural de Yorkshire, quien comenta que tiene en su poder “documentos de soldados argentinos que encontró en una casa, una vez finalizada la guerra”. Una residente argentina, la señora Carolina Gallardo Barker, se comunica con la emisora, le permiten dialogar con el soldado británico y de allí sale a la luz que algunos de esos documentos están a nombre del hoy Coronel Amoddio. La señora Barker se comunica con un amigo suyo, Camil Starosvky, corresponsal de la agencia de noticias Télam en Londres. Este periodista localiza al Coronel Amoddio el pasado 30 de mayo y le envía por correo electrónico las imágenes del citado giro. Luego de la consiguiente sorpresa, llega el contacto vía mail y Facebook con Mark Bonney.

	“Esa carta me estaba destinada a llegar”

	“Esa carta fue muy obstinada, me estaba destinada a llegar, cruzó mares y océanos y seguramente pronto la tendré en mis manos, pues la señora Barker, quien dentro de pocos meses viajará a Buenos Aires, ha prometido traérmela. También hay otros documentos a nombre del Soldado Daniel Domeraski, que pertenecía a mi sección. Es lo más insólito que me pasó en mi vida. Hablé con un gerente del Banco Nación y me dijo que, como primera medida, tengo que presentar el giro original, para efectuar cualquier reclamo”comenta con humor el Coronel Amoddio. Y creemos que tiene razón cuando afirma que la guerra también puede ser fuente de sorpresas y de historias tan insólitas como ésta.

	Testimonio del Teniente Coronel VGM (R) Jorge Rodolfo Svendsen

	La defensa aérea de Puerto Argentino

	La Compañía de Helicópteros de Asalto “B” de Aviación de Ejército, comandada por el entonces Capitán Svendsen, combatió con sus nueve naves defendiendo heróicamente el territorio insular.

	El Teniente Coronel Jorge Svendsen recordó los primeros momentos al enterarse del Operativo Rosario. Señaló que no entendía mucho la situación y sentía inmediatamente una gran responsabilidad por la obvia participación que este conflicto precisaría de su Compañía. “Como jefe deCompañía sabía que en el conflicto con los ingleses la Aviación de Ejército iba a participar. Así que a partir de ese momento empezó la preparación de las tripulaciones y de los helicopteros para marchar a las Islas”. Y así fue que la Aviación de Ejército participó en el conflicto del Sur con 19 aeronaves que se pusieron a disposición para la defensa de las islas.

	A partir del 7 de abril las naves de Ejército comenzaron a acercarse al Sur para realizar el cruce a las Islas. En primer lugar, las naves cruzaban en buques, pero luego del bloqueo marítimo impuesto por los ingleses, los helicopteros Bell UH-1H, a cargo del entonces Capitán Svendsen, debieron cruzar a bordo de aviones C-130 para llegar a las Islas. Para el 29 de abril habían ya cruzado todas las aeronaves que conformarían la Compañía de Helicopteros de Asalto “B” a cargo de Svendsen. Participar en esta hazaña representaba un gran orgullo para el entonces Capitán, “para mí fue lo más importante que me paso en mi carrera militar. Llegar a las Islas, estar realizando la tarea de combate fue muy movilizador”. La Compañía de Svendsen en Malvinas estaba conformada por 9 helicópteros, tripulados cada uno por un Oficial como piloto y dos Suboficiales, un Sargento Ayudante como copiloto y Cabos como artillería de puerta. La tripulación era en general muy inexperta, hasta los pilotos eran demasiado modernos para enfrentar estas situaciones. Sin embargo, la destreza y la valentía de todo el personal en la Compañía fueron permanentemente destacados por Svendsen: “Me hace estar realmente orgulloso saber que toda esta tripulación, más allá de ser inexperta, cumplió con las misiones con valentía y gran capacidad”.

	Volar en las Islas Malvinas es, además de una demostración de destreza y habilidad, ser testigo de la lucha y ser parte de un compromiso con la causa. Ser parte de esta guerra fue particular para todos los que participaron, y la Compañía de Svendsen tenía tareas por demás peculiares.

	-¿Recuerda el primer vuelo en las Islas?

	-En realidad, se recuerdan todos los vuelos; en mi caso hasta el 1º de mayo todos los vuelos que se realizaron se llevaron a cabo sin tomar casi ningún tipo de medida, que sí se adoptaron luego de los primeros ataques. La superioridad aérea inglesa se hizo notoria a partir de esa fecha.

	-¿Qué sensanciones recuerda de volar en las Islas cuando el control del espacio aéreo ya lo tenían los Ingleses?

	-Eran todos vuelos muy riesgosos. Siempre que volábamos, veíamos cercanos lo que nosotros llamábamos PAC, que eran Patrullas Aéreas de Combate conformadas generalmente por dos Harriers ingleses. Normalmente veíamos las estelas de los PAC por arriba nuestro. Por la cantidad de vuelos que ya habíamos realizado antes del 1º de mayo continuábamos en el aire, pero siempre en contacto mediante la radio para que nos avisaran en caso de estar operando en espacios por demás riesgosos. Cuando desde la radio nos indicaban un alerta roja, bajábamos, aterrizábamos y esperábamos que finalizara.

	-Durante los días en los que no había alertas, ¿qué finalidad tenían los vuelos?

	-Los vuelos se realizaban generalmente con la finalidad de transportar personal y materiales a los diferentes puntos de combate. Los que se realizaron anteriormente al 1º de mayo eran de apoyo logístico a las Unidades. Se hicieron también vuelos con personal de Inteligencia y con las Compañías de Comandos 601 y 602.

	Svendsen y sus hombres participaron en varias misiones reconocidas por todos, por la valentía que implicaban y por la destreza demostrada. Una de estas misiones fue el rescate del Teniente 1ro Esteban, que había luchado en el combate de Darwin y estaba replegándose. En esta misión, que se realizó por orden del Comandante Terrestre, participaron 4 helicópteros de la Compañía de Svendsen que debieron acercarse a una estancia donde se creía que se encontraba el Teniente 1ro y lo trasladaron a Puerto Argentino.

	Otro episodio que es una marca de fuego es el rescate de un piloto de Armada. Svendsen lo recuerda como una hazaña complicada y con un gran valor humano. Luego de haber sido víctimas de un fuerte ataque que dejó averiada una de las naves de la Compañía, Svendsen ordenó el repliegue a Puerto Argentino. Cuando se disponía a regresar a su puesto de combate a buscar a la tripulación, recibió por radio la novedad de que un avión de la Armada estaba en emergencia luego de haber atacado la flota inglesa en San Carlos: “El avión venía todo perforado porque había sido atacado. Como la torre de Puerto Argentino no respondió inmediatamente, entonces lo ubiqué para indicarle dónde estaba la pista de aterrizaje. Cuando iba a aterrizar, se vio que el piloto no tenía las luces prendidas del tren de aterrizaje y desde la torre le avisaron que lo tenía averiado; al saber esto, el piloto decidió abandonar la nave”. Se eyectó a unos 500 metros de la costa de Puerto Argentino. El helicóptero se acercó al lugar donde se encontraba el Teniente de Navío José César Arca para rescatarlo del agua. Allí la tripulación de Svendsen tuvo dificultades para poder rescatarlo. Arca se sacó el salvavidas que complicaba la operación, y luego de unos pocos intentos más lograron levantar al Teniente de Navío. El Sargento Ayudante Santana y el Cabo Martín Héctor San Miguel, llevaron al Teniente de Navío sujetándolo por las manos y en el aire hasta la costa. Luego de poder chequear la salud del oficial, se lo trasladó al Hospital.

	“Esa noche lo fuimos a visitar con toda la tripulación, lo vimos en el Hospital Militar y él, desde una silla de ruedas, nos contó que ese día había atacado unas fragatas en el estrecho de San Carlos; no sabía nada de las otras dos naves que iban en escuadrilla, y que después de atacar la fragata lo persiguió un Harrier, disparándole y que luego de eyectarse, cayó al agua. Mi tripulación lo cacheteaba para no permitirle que se desvaneciera por hipotermia”.

	La participación de la Compañía de Svendsen cumplió un rol irremplazable en la Guerra de Malvinas. Como todos los que participaron en ella, hicieron su trabajo de manera única y dando lo mejor de cada uno. Hoy Svendsen está fundamentalmente agradecido con cada uno de los que formaron parte de su Compañía: “El orgullo más grande que tengo es el de haber conducido a gente que teniendo muy poca experiencia demostró un espíritu de sacrificio y valentía inigualables; fueron leones”. Recuerda que designar tareas era gustoso ya que todos estaban dispuestos a aceptar las misiones y realizarlas con orgullo.

	Luego de la rendición de Darwin, el destino de la guerra fue concreto. Las unidades de combate aéreo debieron ponerse a disposición de la logística para recuperar heridos en los frentes de combate y para reforzar unidades con personal donde todavía quedaban esperanzas de hacer frente al avance inglés. Terminada la guerra, la función de estas unidades aéreas fue recorrer las islas para recuperar cuerpos y poder dar honor a los caídos en los campos de batalla.

	Testimonio del Suboficial Mayor Mec Av VGM (R) Daniel Marchi

	“Malvinas es mi mayor orgullo”

	Integró la tripulación de un helicóptero Chinook del Batallón de Aviación de Combate 601 en el conflicto armado de Malvinas. Como tantos otros, a bordo de esos gigantes del aire, efectuó misiones de apoyo logístico y supo de la angustia, la espera y el rugido de la metralla en el fragor del combate.

	Un Chinook es una máquina voladora de 9.700 kg de carga interna y cuya carga completa llega a 12.700 kg o puede transportar de 36 a 44 soldados una sección según esté configurado”, comenzó diciendo el Suboficial Mayor Marchi y prosiguió: “salimos el 14 de abril de Campo de Mayo y en Río Gallegos nos ordenaron esperar el otro Chinook restante el 521y el Puma 505 del Teniente Mario Roberto Fiorito, quien luego caería en combate. Nuestras tres máquinas fueron las únicas que llegaron en vuelo a Malvinas. El resto fue transportado en barcos. Demoramos 2 horas y 50 minutos y portábamos tanques suplementarios. Un Chinook consume 1.500 litros de combustible por hora. El que yo tripulaba era el Alfa Eco 520. Lo piloteaba el Capitán Antonio Da Costa Silva, del Arma de Ingenieros; su copiloto era el Capitán Pedro Ángel Obregón, también de Ingenieros, y los mecánicos, el Cabo 1ro Alfredo Romero y yo, que por entonces era Sargento Mécanico. El Jefe de nuestro batallón era el Teniente Coronel Juan Carlos Scarpa”.

	En combate

	“El 21 de mayo estábamos con los dos Chinook en Monte Kent cuando dos Harriers atacaron. El Chinook Alfa Eco 521 y un Bell UH-1H del Teniente Horacio Sánchez Mariño fueron destruidos. Nosotros estábamos protegidos por un cerro y no nos vieron. Posteriormente con nuestro aparato logramos evacuar hacia Puerto Argentino a todo el personal. Uno de los pilotos enemigos que nos atacó fue el Teniente Jerry Pook, quien ahora escribió un libro en el que relata que nuestros soldados le tiraron con armas portátiles y le acribillaron el avión, pero no lograron derribarlo. En cuanto a nuestro cometido, transportábamos municiones, equipos, pertrechos, correspondencia, logística y tropa. La Aviación de Ejército transportó desde Puerto Argentino a Darwin a los Regimientos de Infantería 4 y 12 y también dimos apoyo al Regimiento de Infantería 5. Asimismo, nuestros Puma y Bell 1H UH transportaron muchas veces a los integrantes de las Compañías de Comando 601 y 602. También llevábamos cañones de 105 mm a las distintas posiciones. Debe tenerse en cuenta lo peligrosa de nuestra tarea porque un Chinook es una nave prácticamente indefensa ante un ataque aéreo”.

	Anécdotas

	“Un recuerdo imborrable para mí es que conocí al Teniente Roberto Néstor Estévez tres días antes de que cayera en combate. Le transportamos pertrechos y se acercó a saludarnos. Hasta me convidó un par de mates. Recuerdo que le pregunté: ¿Y, mi teniente, cómo está la moral de la tropa? Y me contestó: “Mientras viva alguien del glorioso 25 (Regimiento de Infantería 25) por aquí no van a pasar; y si lo hacen, será sobre nuestros cadáveres”. Otro recuerdo es que el día anterior al cese del fuego trajimos a personal del RI 4. Lo acabábamos de desembarcar en Puerto Argentino cuando apareció un helicóptero Gazelle británico. Era un aparato de ataque que se posó cerca nuestro. Yo, que estaba en la pista controlando los motores del Chinook, me quedé perplejo. “Cortamos motor detuvimos el motor en nuestra jergay supimos que todo había terminado. El aparato enemigo se marchó al poco rato”.

	El Suboficial Mayor (R) Marchi integraba “Mi mayor orgullo...”

	“Malvinas es para mí mi mayor orgullo, lo llevo a flor de piel. Perdí camaradas -el Sargento Luis Di Motta, mi gran amigo, entre otros-, pero esas 1.266 horas de misiones efectuadas por nuestro Batallón, que incluyeron rescates de náufragos y pilotos caídos en el mar, hablan a las claras que supimos cumplir con las misiones asignadas. Aunque estoy retirado del Ejército, sigo unido a él porque ejerzo funciones como docente en la Escuela de Suboficiales del Ejército Sargento Cabral. Allí, en la División Aviación, desarrollo temas sobre “Transmisión y Motores” de las distintas aeronaves que hoy posee nuestro Ejército. A los futuros suboficiales mecánicos de aviación no sólo trato de transmitirles conocimientos técnicos, sino también valores. Que se miren en el ejemplo que dieron en batalla nuestros pilotos y mecánicos de Aviación de Ejército allá, en nuestras queridas Islas Malvinas”.

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM Carlos Andrés Verón

	“Mi misión era mantener viva a la gente”

	Como tantas historias vividas en Malvinas, la del Suboficial Mayor Carlos Andrés Verón incluye la experiencia de la guerra desde la perspectiva de un joven de tan sólo 22 años. La misión de Verón fue salvar a los heridos y recuperar a los caídos en el campo de batalla.

	En 1982 Carlos Andrés Verón era Cabo 1ro perteneciente al Batallón de Helicópteros de Asalto “B”. El 2 de mayo de ese año se encontraba volando sobre el Buque Hospital “Bahía Paraíso” con la misión de marcar las balsas que flotaban a la deriva con heridos tras el hudimiento del Crucero “General Belgrano”. “Salíamos con el helicóptero del buque, volábamos alrededor buscando las balsas con gente”, describió el Suboficial Mayor.

	Verón recuerda el llegar al lugar del hudimiento del Crucero como un momento que cambió su vida para siempre: “fue triste y shockeante ver los bordes de los buques que se encontraban en la zona, atestados de gente herida que buscaba salvarse. La desesperación mía era ver las balsas y ver gente con vida. Lamentablemente la mayoría estaban muertos, pero mi desesperación era cumplir la misión y salvar a los heridos; mi misión era mantener viva a la gente”.

	Hasta pasados 11 días luego de la capitulación, es decir, hasta el 25 de junio, el Batallón al que pertenecía continuó volando sobre las Islas buscando soldados y realizando rescates. Las crueles consecuencias causaron en el Suboficial tantas tristezas como alegrías por ver casos de recuperación que eran casi imposibles. “Para los 22 años, creo que esta experiencia fue un cambio muy grande en mi vida. Tan es así que cuando vine a Buenos Aires, estuve un mes casi sin hablar con nadie”.

	Testimonio del Coronel VGM (R) Abel Fernando Dal Bo

	La Inteligencia en Malvinas

	Fueron quince los hombres que se dedicaron durante la guerra a obtener información del oponente. Integrada por Oficiales, Suboficiales y PCI, la Sección de Inteligencia Malvinas operó en Puerto Argentino dentro de una casa que fue atacada por un misil.

	Todo sucedió muy rápido. El entonces Mayor Abel Dal Bo daba clases, como era habitual, en la Escuela Superior de Guerra. El conflicto bélico del Atlántico Sur ya se había desatado unos días antes. Era 8 de abril cuando le ordenaron presentarse a media mañana en la Jefatura II. Cuando lo hizo, le informaron que había sido designado como Segundo Jefe del Destacamento de Inteligencia Malvinas, que luego se transformó en Sección. El 10 de abril ya estaba partiendo para las Islas. El actual Coronel recordó que el día anterior a la partida se reunió con el personal que lo acompañaría, muchos de ellos pertenecientes al Batallón de Inteligencia. El Jefe sería el Teniente Coronel Raúl Héctor Montes. “Estábamos desbordados de entusiasmo. El tema de Malvinas se celebraba en las escuelas, nos enseñaron firmemente desde chiquitos que las Islas son argentinas. Ahora que lo pienso, quizás no era del todo consciente de lo que involucraba mi partida”, evaluó mientras comenzó a relatar su experiencia.

	Arribaron luego de un extenso viaje y se dispuso que la sección operara en la casa del que era Jefe de la Policía en la Isla, quien la había abandonado dejando atrás muchas de sus pertenencias, como por ejemplo, su auto. Eran 15 hombres los que integraban la Sección: cuatro Oficiales – un Teniente Coronel, dos Mayores y un Capitán-; siete Suboficiales -dos Principales (uno de ellos retirado), un Sargento Ayudante, tres Sargentos 1ros y un Sargento- y cuatro PCI (Personal Civil de Inteligencia) especialistas en Comunicaciones.

	La casa del Jefe de policía, tenía anexada parte de la jefatura. Los calabozos estaban en el subsuelo de la casa. “De hecho, cuando entramos había un inglés que estaba ahí por borracho, cumpliendo un tiempo de 30 días. Hicimos que cumpliera esa condena”, recordó con cierto humor.

	Se embarcaron de lleno en su labor que, en principio, consistió en buscar información sobre el oponente, el terreno y las condiciones meteorológicas. Sobrevino el 1º de mayo y la noche anterior, una información peculiar había llegado a la gente de la Sección de Inteligencia Malvinas: “Recibimos del Destacamento de Inteligencia de Bahía Blanca un radiograma que decía que un vecino de aquella ciudad había llegado al Destacamento contando que cuando levantó el teléfono para hacer una llamada, escuchó una conversación donde una persona con acento extranjero le decía a otra que mañana, a alrededor de las 4 am, atacarían el aeropuerto de Malvinas. A las 4 am estábamos con Díaz mirando el cielo porque escuchamos una alarma. De pronto escuchamos un estruendo, la primera bomba y luego la defensa aérea. Vimos cómo un misil de defensa, un Roland, tocaba un avión inglés que explotaba en el aire”.

	Los días cercanos a la rendición se aproximaban. El 11 de junio, los integrantes de la Sección de Inteligencia fueron el blanco de un ataque. Un misil SS11 disparado desde un helicóptero atravesó parte de la casa. “Eran las 8 de la mañana y yo dormía, en esa alternancia de turnos que hacíamos con el Jefe, el Teniente Coronel Montes. Él estaba levantado, se encontraba en el living y después decidió ir a despertarme y para eso, tomó el casco y se lo puso. Cuando se aferró al guardamano de la escalera, una explosión impactó en una habitación al lado de la que yo estaba durmiendo. En esa habitación dormí el Capitán Carlos Alberto Coronel, quien fue herido tras el impacto”.

	Se podría llegar a pensar que el Capitán Coronel se salvó de milagro, pero en realidad, hay una explicación lógica. Cuando los integrantes de la Sección de Inteligencia arribaron a aquella casa, notaron que había camas antiguas. Coronel decidió apoyar el colchón sobre el piso: “No vaya a ser cosa de que nos ataquen y estemos a la altura de las ventanas”, había alegado. Entonces, ubicó la cama 30 cm más abajo de lo normal. El misil pasó por encima de Coronel y estalló en su habitación.

	El Teniente Coronel Montes también se salvó por una decisión previa, quizás tomada al azar en su momento: se había puesto el casco cuando decidió subir. “Con el estruendo yo me desperté y pensé que se iniciaba el ataque a la ciudad. En la oscuridad buscaba mi ropa, y alguien me gritaba: ´Mi Mayor, ¿está bien?´ Era el Suboficial Principal Daniel Oscar Lobos. Me ayudó a quitar los escombros que tapaban la puerta y encontramos al Coronel herido. Lo evacuaron al buque hospital Almirante Irízar que ya estaba anclado en la bahía”, relató.

	Finalmente, llegó la rendición el 14 de junio. Antes de que se confirmara, comenzaron a destruir todo el equipamiento. “Empezamos por las máquinas, los libros de clave y los equipos de comunicaciones, que nos dió mucha lástima porque era de lo más nuevo que tenía el Ejército en ese entonces. Un equipo de 3 ó 4 oficiales ingleses entraron zumbando y buscaban en la basura las claves pero no encontraron nada”, aseguró.

	Los hombres de Inteligencia fueron tomados prisioneros y les ordenaron concurrir a la zona del aeropuerto. A las 3 de la mañana, apareció otro emisario que informó que hay que volver a la ciudad. Emprendieron la marcha. El frío era punzante. Finalmente, fueron trasladados al puerto, en donde llevaron a algunos hombres hacia el buque que se embarcó con rumbo a Puerto Madryn.

	“A todos los de Inteligencia y a otros más nos dijeron que había que ir al hipódromo y desde ahí un helicóptero nos iba a llevar a un barco para trasladarnos al continente. Llegó el helicóptero y no veíamos ningún barco. Nos dejaron a San Carlos, en un frigorífico abandonado. Estuvimos en ese lugar un par de semanas, muy incómodos”.

	Sin embargo, a pesar de las inclemencias de la guerra, el Coronel Dal Bo rescata algunas actitudes del enemigo. “Un coronel inglés vino a dar explicaciones. Nos dijo que el hundimiento de uno de sus buques, el Atlantic Conveyor, contenía la logística. Y que iban a tratar de solucionar el tema”.

	Al día siguiente, aún en la condición de prisioneros de guerra, se embarcaron en el buque San Edmundo. Las condiciones parecían repuntar: camarotes, posibilidades de higienizarse, lavar la ropa, comida –aunque bastante fuera de lo común para las costumbres argentinas, como un desayuno de café con leche y porotos– y cigarrillos para los que fumaban.

	La vuelta se había concretado. Llegaron a Puerto Madryn y fueron recibidos por personal naval y el mejor regalo: la comida que uno extrañaba. Montañas de medialunas y mucho café con leche para saciar el hambre y la nostalgia del apetito. Y así el Coronel Dal Bo cerró el relato de su experiencia en Malvinas: “Las Islas serán reconquistadas en algún momento. Se necesita mucha fuerza en el país y también mucho apoyo. Pero eso, lamentablemente, yo no creo poder llegar a verlo”.

	Testimonio del Coronel VGM (R) Roberto Eduardo Berazay

	La Policía Militar en Malvinas

	Poco se sabe acerca de que la Policía Militar estuvo en la Guerra de Malvinas, pero así fue. La Compañía de Policía Militar 181 llevó 64 hombres que fueron los encargados de mantener el orden y velar por el cumplimiento de la ley. Y así lo hicieron, de una manera destacada y reconocida hasta por los mismos kelpers. 

	En febrero de 1982, al entonces Mayor Roberto Eduardo Berazay lo enviaron a licenciar la clase incorporada, clase 62, y prepararse para recibir a la 63 en la Compañía de la Policía Militar 181 de la cual era Jefe, perteneciente al Vto Cuerpo de Ejército “Teniente General Julio A. Roca”, con su cuartel en Bahía Blanca. Comenzaron entonces el Período Básico, es decir, la instrucción inicial de todos los soldados que ingresan. ”El 2 de abril, al producirse la recuperación de las Islas, se me ordena convocar a los soldados de la clase 1962 licenciados. Había que actuar rápido. La misión asignada sería cumplir funciones de seguridad en el Puesto Comando, que estaba ubicado en Puerto Argentino”.

	El 3 de abril, el 2do. Comandante del Vto Cuerpo le impartió la orden de alistar dos Secciones y el Grupo Comando de la Compañía, con un efectivo máximo de 64 hombres. Debían embarcar el 4 de abril a las 7 de la mañana en la Base Aeronaval "Comandante Espora", en dos aviones de la Fuerza Aérea Argentina, un Fokker y un Hércules C-130, con destino al Aeropuerto "Malvinas". 

	-¿Cómo siguió todo luego de aquel aviso? 

	-Esa noche preparamos todo, nos despedimos de nuestras familias y presenciamos una misa que ofició el cura de la Compañía. Al otro día, a primera mañana, emprendimos el viaje.

	-En medio de esa vorágine, ¿qué sintió?

	-Yo me había preparado toda mi vida para ir a la guerra pero, ¿qué era ir a la guerra? Yo llevaba Soldados con instrucción de 30 días, pero me decían que no me hiciera problema porque no iba a haber conflicto bélico. Me dijeron que no lleve todos los cuadros porque habría rotación. Llevé a dos de los tres Subtenientes y a un Teniente 1ro que era el que me reemplazaría si algo me pasaba. En Río Gallegos sentía que estaba en una película: todo estaba lleno de cañones, municiones, gente con armamento y ahí me di cuenta de que estábamos en guerra. Nos sentíamos todos emocionados ya que veíamos a las Islas Malvinas desde el avión. Cuando tocamos tierra no se pudo mantener la disciplina; todos gritaban, besaban el suelo. Ahí, el Regimiento de Infantería 25 nos mandó camiones para llevarnos del aeropuerto hacia Puerto Argentino, lugar que me sorprendió. Me encontré con una ciudad de luces amarillas increíble, muy limpia; la gente no era muy amistosa, no salía mucho a la calle pero era entendible. Llegamos y nos dieron las raciones y me dijeron que ya me darían las actividades que debería realizar.

	-¿Cuál fue el lugar en donde se asentaron? 

	-Nos destinaron a la Police Station, que era el Destacamento de Policía de la Isla. Ahí más o menos pudimos vivir bien hasta que nos movilizaron y fuimos al gimnasio que también fue luego ocupado por las Compañías de Comandos 601 y 602. Yo finalmente terminé alojándome en la casa del Jefe de Policía. Con ayuda de personal que sabía inglés, me comunicaba con la gente y así comenzamos a desarrollar las actividades.

	-¿Cómo recuerda el 1º de mayo?

	-No sé por qué motivo ese día me levanté antes de que ocurrieran los bombardeos y entonces escuché las explosiones. Fui a donde estaban los Soldados a ver qué pasaba y se encontraban adentro de unos pozos que habían hecho por prevención cerca del lugar de alojamiento. Nos metimos todos ahí y vimos con mucha impotencia toda aquella película del bombardeo.

	-¿Qué misiones cumplió la Policía Militar en Malvinas?

	-Nuestro objetivo fue el mantenimiento de la ley, el orden y la disciplina en Puerto Argentino. Teníamos zonas asignadas para brindar seguridad; como la Casa de Gobierno, la Secretaría de Gobierno, la usina eléctrica, la planta potabilizadora de agua y la planta de YPF "Antares". También, hacíamos el control del acceso Este a la localidad por el camino al Aeropuerto y custodiábamos a siete Royal Navys (Infantes de marina ingleses) que habían sido tomados prisioneros de guerra en el combate librado por las tropas que recuperaron las Islas. Proporcionábamos seguridad durante los desplazamientos nocturnos a médicos o enfermeros pertenecientes al Hospital Civil, para atender emergencias médicas; realizábamos patrullajes a pie, por parejas, diurnos y nocturnos, para evitar actos delictivos por parte de civiles o militares.

	-¿Cómo fue el comportamiento de las tropas argentinas?

	-A efectos de prevenir hechos delictivos, muchas veces los kelpers venían a la Police Station para solicitar que personal de la PM ingresara y ocupara las viviendas durante las ausencias. Hasta nos daban las llaves de ingreso a sus propiedades, lo cual de por sí, evidencia el concepto que el personal había ganado en la población local. Nunca se denunciaron violaciones a personas o agresiones físicas a pobladores kelpers, ni durante ni después de las operaciones. Las tropas tuvieron un comportamiento ejemplar y la Compañía de Policía Militar 181 cumplió con su misión.

	

-¿De qué manera transcurrieron los últimos días?

	-El 14 de junio se produjo la rendición y fuimos tomados prisioneros de guerra. El 19 nos llevaron a un barco. Yo estaba por embarcar y me detuvieron antes de hacerlo. Le ordené al Subteniente de Seguridad Guillermo Eugenio Amuchástegui que se hiciera cargo. A todos los Oficiales, Suboficiales, Comandos y gente que tuviera que ver con Comunicaciones nos llevaron a una herrería y al día siguiente rumbo al frigorífico de San Carlos. No tenía ni una ventana y nosotros éramos 600. Ahí nos mantuvieron 15 días y comenzaron a llamarnos de a uno para interrogarnos. Finalmente me llegó el turno. Me llevaron a una carpa en la que yo creía que había alguien filmando. Me interrogaron dos veces. La segunda fue en el buque Saint Edmund. En ambas circunstancias los ingleses pusieron de manifiesto que los pobladores de Puerto Argentino nos elogiaron por la actuación y proceder de la PM.

	-A 30 años de la guerra, ¿a quién quisiera homenajear?

	-A mis Soldados. Muchos de ellos fueron con sólo 30 días de instrucción. Aprendieron todo lo que es una guerra en la guerra misma; aprendieron porque tuvieron que aprender. Se formó una amistad con la gente de la Policía Militar. Todos los años les mando una carta a los 60 soldados que estuvieron a mi cargo, y muchos me la responden. Los encuentro hoy, hombres de 48 años o más, y son tan inmaculados como cuando se fueron a los 18. Y sobre todo, quiero homenajear a los padres de aquellos soldados, a quienes nunca pude agradecer.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 1963 Guillermo de la Fuente

	“Prefería morir antes que rendirme”

	La Compañía de Policía Militar 181 fue a Malvinas con 64 hombres, la mayoría de ellos, jóvenes que estaban realizando la conscripción. La emoción de un Soldado que fue a la Guerra y que a su regreso fundó un Centro de Veteranosde Guerra en la ciudad de Bahía Blanca.

	Guillermo de la Fuente tenía 18 años, al igual que tantos jóvenes que en 1982 se encontraban haciendo el Servicio Militar Obligatorio. Había terminado su período de instrucción y el 1º de abril tenía franco. Se respiraba algo raro en el aire, muchos presentían que alguna situación extraña estaba por explotar. A las 5 de la mañana del 2 de abril, el papá de Guillermo lo levantó con euforia, exclamando que la Argentina había recuperado las Islas Malvinas. El joven no prestó demasiada atención y siguió durmiendo.

	A la mañana siguiente se presentó en el cuartel de Bahía Blanca, en donde formaba parte de la Compañía de Policía Militar 181. Y una vez allí tomó dimensión de todo lo que estaba pasando; comenzó a ver mucho movimiento de gente. Todo era inusual. Su superior, el Principal Granado, le ordenó pararse en una fila y le confirmaron que partían hacia Malvinas. La emoción comenzó a invadirlo y mientras preparaba su bolsón se puso a llorar. Aquél sería uno de los tres momentos en los que Guillermo asegura que se quebró. “Yo estaba muy orgulloso, muy convencido. No tenía mucha idea de a dónde iba pero el hecho en sí me movilizaba. La segunda vez fue la rendición, cuando literalmente hubiera preferdo morir antes que rendirme. Me acuerdo de que estaba en frente del Padre Astolfo, lo abracé y una vez más no pude contener las lágrimas. Y la tercera vez fue cuando nos bajamos del barco inglés en Puerto Madryn”.

	-¿Cuál fue su sensación cuando llegó a Malvinas?

	-Cuando llegamos al pueblo lo primero que sentimos fue el frío. Veníamos en el avión Hércules C-130 con mucho calor y cuando abrieron las compuertas la diferencia fue brutal. La Policía Militar había capturado a unos soldados ingleses y a mí sólo me tocó ir a hacer guardia en los calabozos. Un Suboficial me explicó cómo cargar el fusil y me dijo que si hacían algo, que disparara. Fue un momento fuerte, esa primera impresión, caer en la cuenta de que realmente podría llegar a matar a alguien. Y yo no quería matar a nadie.

	-¿Qué más se le pasó por la cabeza estando allá?

	-Yo jamás pensé que iba a volver. Fui con la idea de que iba a pelear para ganar pero asumí que me iba a morir allá en las Islas. Por eso, me sorprendió mucho la vuelta. En fin, estando allá, cuidábamos los comercios y vigilábamos que no anduvieran Soldados solos. Fuimos con un entrenamiento muy básico, pero al tiempo ya estábamos curtidos por la guerra y bastante acostumbrados”.

	-¿Cómo vivieron el momento en el que los tomaron prisioneros?

	-Para mí fue muy traumático. De hecho me acuerdo de los dos primeros días y después no recuerdo más nada. La imagen que tengo es de haber entrado en un galpón y después está todo en blanco. Trato de sacar la cuenta y racionalizarlo. El 14 nos rendimos y dormimos en el pueblo. El 15 fuimos a dormir camino al aeropuerto, el 16 entramos en la barraca, pero el 17, 18 y 19 para mí fueron quince minutos. No tengo memoria de haber subido al barco, sólo se me viene a la mente que había una puerta enorme pero es el día de hoy que me lo cuentan y me lo olvido. Otra de las cosas que sucedieron allí y de las cuales no tengo en la memoria es la nieve. Para mí no nevó en Malvinas. Bloqueé muchas cosas. Después del 15 no me acuerdo más.

	-¿Y la vuelta?

	-Fue algo insuperable, muy deprimente. Con el tiempo fundé el Centro de Veteranos de Malvinas. Yo siempre digo que soy veterano desde siempre, desde cuando era mala palabra. Me preguntaron si volvería y respondí que no porque en un primer lugar yo nunca regresé; siento que estoy con un pie allá y otro acá.

	-¿A quién le gustaría brindar un reconocimiento a 30 años de la Guerra?

	-El único homenaje que cabe para mí es para los muchachos que no volvieron. Creo que el reconocimiento es para ellos, quienes fueron los que dieron un paso más allá. Los demás cumpli-mos con lo que teníamos que hacer. Hoy por hoy el único reconocimiento es para ellos y para sus familias que tuvieron que soportar el peso de la posguerra, porque yo lo sufrí pero me pude defender. Cuando se habla mal de Malvinas, o se bastardea la causa, se desprecia la vida de los compañeros que murieron allá. Creo que ellos son los que merecen el reconocimiento.

	Testimonio del Coronel VGM Alejandro Alfonso Reuther

	Graduarse en la Guerra de Malvinas

	-¿Cuál era su situación el 2 de abril? 

	-El 2 de abril de 1982 sorprendió a nuestra Promoción, la 113 “Islas Malvinas”. Yo cursaba el segundo mes de cuarto año en el Colegio Militar de la Nación. Dos días después del egreso prematuro, o sea, el 9 de abril, partí junto a varios compañeros hacia Comodoro Rivadavia. Tenía el grado de Subteniente, y debía completar los efectivos del Regimiento de Infantería 8 “General O’Higgins”, que ya había cruzado a las Islas, y del Batallón Logístico 9. El domingo 11 volé hacia Puerto Argentino en un avión de la Fuerza Aérea para hacerme cargo de la 3ra Sección de la Compañía de Infantería B “Curupaytí”.

	-¿Qué se le pasaba por la cabeza en aquel momento?

	-Las cosas sucedieron muy rápido para nosotros, que dejamos repentinamente la educación del aula y la instrucción del oficial a cargo del curso para enfrentar con sólo 21 años la responsabilidad de conducir una fracción de combate con probabilidad de tener que hacerlo frente a un enemigo real. Los argentinos que hicieron pie en Malvinas hace tres décadas fueron soldados que soportaron más de dos meses combatiendo desde sus trincheras y después vivieron la desgarradora experiencia de la rendición el 14 de junio. Conservan en su espíritu las lecciones aprendidas junto al sabor amargo de una tarea inconclusa. Algunas de aquellas enseñanzas, las que se llevan grabadas a fuego en el corazón, las aprendimos luego de las intensas jornadas vividas en el archipiélago.

	-¿Cuáles fueron las tareas que se le asignaron inmediatamente después del arribo?

	-En principio, la organización de las posiciones y el trabajo del terreno. Estar a punto de arriesgar la vida en pos de la misión asignada era para muchos difícil de comprender en su total dimensión. Nunca habían vivido una experiencia similar. La fatiga mental después de ima ginar infinidad de veces cuándo y por dónde aparecería en algún momento el enemigo y cómo se desarrollarían los combates iniciales.

	-¿Cómo transcurrían para entonces los días y las noches en las posiciones?-En las mañanas que seguían a cada bombardeo veíamos la ubicación relativa de los cráteres ocasionados y cuán cerca había estado cada uno de quedarse sin suerte en la víspera. El 5 de junio arribó a la bahía el Buque Hospital ARA "Bahía Paraíso" y fue una señal alentadora de que la situación general no estaba tan deteriorada. Dos días más tarde el Regimiento recibió una orden preparatoria para iniciar una operación ofensiva sobre la posición de Darwin. Había muchas limitaciones para ejecutar esa orden que para Puerto Argentino tendría importancia radical. Los ataques nocturnos habían cesado y eso permitió recuperar algo de libertad de acción, repasar procedimientos de combate ofensivos y la ejecución de patrullas de exploración de mediano alcance. Las patrullas se ejecutaban hacia el Oeste de las posiciones para detectar indicios de presencia enemiga y tuvieron un alcance de 20 a 30 Km que exigieron varias horas de marcha por lo dificultoso que resultaba el desplazamiento a campo traviesa sobre la turba malvinense. Mientras tanto, nos llegaban por radio las noticias sobre el Mundial de Fútbol en España. La Selección Argentina había jugado el 13 de junio su primer partido.

	-¿Siente orgullo por haber participado en la Gesta?

	-Los conflictos armados siempre tienen consecuencias nefastas, aún para los vencedores, y conciente de ello pero con un profundo amor por lo nuestro abracé la carrera de las armas, que exige muchísima seriedad y responsabilidad. Un Soldado argentino sólo puede sentirse afortunado de haber participado en la Guerra de Malvinas desde un punto de vista estrictamente profesional, más allá de la derrota.

	-¿Qué piensa respecto de los cuadros y soldados que combatieron?

	-Nuestros soldados, de todas las jerarquías, combatieron en singular inferioridad de condiciones. Muchas voces autorizadas pusieron de relieve la calidad del Soldado argentino, en particular los comandantes y jefes de las tropas inglesas que debieron enfrentarlos. Entre esos jóvenes que integraron la primera línea de combate estaban los soldados conscriptos clase 62 reconvocados, los de la clase 63 que recién iniciaban el servicio militar, los suboficiales y oficiales subalternos, y entre estos cuadros, dos promociones que acababan de egresar, una en diciembre de 1981 y la última el mismo abril de 1982.

	-¿Qué recuerdos o anécdotas vienen a su mente 30 años después?

	-Nuestro primer desafío en Malvinas como subtenientes en comisión, teniendo en cuenta que nuestra edad coincidía con la de la mayoría de los soldados conscriptos, fue tomar la conducción de las fracciones que nos fueron asignadas. Debíamos buscar iniciar una relación de mando y el entrenamiento para eso había sido abortado abruptamente unos días antes en el Colegio Militar.

	-¿Cómo se enteró de la rendición?

	-El 14 de junio nos transmitieron el mensaje del cese del fuego. La orden fue comunicada con mesura buscando controlar emociones, pero el desánimo y las lágrimas que reflejaban nuestra impotencia fueron incontenibles. El arrío del pabellón nacional que tantas veces habíamos presenciado con orgullo al atardecer, esta vez nos fracturó el alma en mil pedazos. Otra enseña ocupó su lugar.

	-¿Cuándo regresó al continente?

	-Primero nos trasladaron en calidad de prisioneros de guerra y en helicóptero el 15 de junio hasta el HMS “Intrepid” anclado en medio de la Bahía Zorro. Luego, al “Northland”, atracado en San Carlos y casi una semana después de estar navegando, llegamos el 21 de junio a Puerto Madryn. Nos quemaba como fuego el dolor de la derrota junto al recuerdo de los compañeros que nunca regresaron: el Cabo EC Juan Waudrik, el Soldado Clase 61 Eduardo Sosa, el Soldado Clase 62 Simón Oscar Antieco, y los Soldados Clase 63 Jorge Daniel Ludueña y Sergio Fabián Nosikoski.

	-A 30 años de Malvinas, ¿a quién quisiera homenajear?

	-A 30 años de una guerra que sigue doliendo, Malvinas es aún una deuda que tenemos los argentinos con nosotros mismos. Los soldados que combatieron por las Islas soportando mancomunados el rigor que la guerra aplica sobre quienes la libran merecen nuestro eterno reconocimiento. Malvinas sorprendió a muchos, pero no implicó demasiado esfuerzo asimilar esa realidad y sentirse profundamente involucrado, mucho menos para todos esos jóvenes soldados llenos de pasión y dispuestos a hacer efectivo su juramento de fidelidad a la Bandera en tan temprana etapa de su carrera militar. Si bien los conscriptos vestían el uniforme por ley y no por vocación, es justamente por eso que su desempeño profesional y sus actos de valentía deben resaltarse una y otra vez.

	Testimonio del Capellán VGM Vicente Martínez Torrens

	“Viví mi sacerdocio con el hombre en situación de guerra”

	Fue el primer Capellán en llegar a las Islas y permaneció durante toda la campaña. Hoy vive sus días de veterano junto al Regimiento de Infantería 4, cuya Bandera fue recuperada por la Unidad gracias a él.

	Vicente Martínez Torrens era seminarista cuando solicitó ser incorporado, en el año 1967 al Regimiento de Infantería de Paracaidistas 2, para vivir la experiencia de soldado. “Yo estuve ahí desde el ‘67 hasta el ‘70 aproximadamente” el padre Vicente y agregó: “Dios nos va capacitando de a poco para después poder rendir lo mejor posible en las circunstancias en las que nos hace partícipes. Allí fui soldado, hice el curso de Paracaidismo y después, a lo largo de los años, asistí en servicio a la tropa. Antes de dar el primer salto, el primero era el mío. Imagináte, si saltaba el cura…ellos también lo hacían”.

	“Fui a Malvinas porque mi primer Jefe de Compañía en Córdoba era el Jefe del Regimiento de Infantería 25. En 1982, cuando había que proveer de un Capellán para el Operativo Rosario, él se acordó de mí y me designó. Fui el primer Capellán del Ejército enviado a las Islas Malvinas. Ahí estuve al servicio de todas las Fuerzas. Cuando iban llegando las distintas Unidades yo les daba la bienvenida, los animaba con la misión que iban a cumplir y los acompañaba hasta la posición donde ellos se iban a instalar. Vi llegar a todas y cada una de las unidades. Mi primer puesto allí fue en el cuartel de los Royal Marines. Cuando se transformó en el Comando de Malvinas fuimos con el Regimiento 25 a una escuela sin inaugurar. Después ese lugar se convirtió en Hospital, así que de ahí nos trasladamos al aeropuerto y yo quedé itinerante, haciendo noche donde me encontraba. Estuve codo a codo en la Bahía de San Carlos ofreciendo servicio sacerdotal al 25. Tuve la misión de buscar, atender y evacuar heridos. Mi gestión en Malvinas terminó el 19 de junio, cinco días después de la rendición.

	Mi actitud era la de sostener al joven, y como eran muy jóvenes, y yo con 42 años los duplicaba en edad, entonces tuve muchas actitudes paternales. Incluso hasta llegué a retarlos como un padre. Recuerdo a un Soldado que andaba sin casco y por una orden de un jefe fue en búsqueda de una brújula. Yo le grité: “Soldado, no sea inconsciente, póngase el casco”. En ese momento llegan los Sea Harriers ametrallando, yo busqué refugio, me tiré detrás de un fardo de lana para buscar protección. Delante de mí se enterraban las vainas de los proyectiles. En esa posición sentí que me tocaban el hombro y me decían: “Padre, nací de nuevo”, el soldado estaba con el casco perforado”.

	-Como Capellán, ¿qué sintió en esas situaciones?

	-Son lo que llamamos situaciones límite de la vida; el hombre está en manos de Dios. Uno ve cómo el hombre se presenta ante Dios y quiere hacerlo limpiamente, con entereza.

	-¿Cuándo comenzó su relación con el Regimiento 4?

	-Comenzó cuando la Unidad llegó a Malvinas. Yo era el encargado de conducirlos al lugar que iban a ocupar. Cuando llegó el Regimiento de Infantería 4, las posiciones de defensa ya estaban ocupadas. Se decide que las Unidades correntinas fueran a retaguardia. Pero dada la estrategia británica de entrar por la parte más desprotegida, que era el Estrecho de San Carlos ya que veían tomadas las posiciones de Puerto Argentino, los primeros en ser atacados fueron los de la retaguardia y esas posiciones pasaron a ser el primer frente. En el cuerpo a cuerpo, los más castigados por el duro combate fueron ellos. Así que, después, mi función fue alentarlos en las posiciones tomadas y acompañar a sus heridos.

	Yo pasaba mucho de mi tiempo en el hospital. A los operados los llevaban a unas casas de salud. Ahí yo pasaba a rezar el Rosario y charlar con ellos. La noche del 14 de junio, la noche del alto el fuego, cuando llegaban las tropas rendidas y fueron requisadas, se me acercó un militar, tenía la campera duvet así que no le presté atención al grado, y me dijo: “Padre, ubique al Soldado González del Regimiento 4, que lleve esto al continente; él está herido”. Yo busqué a este Soldado entre los heridos, pero nunca lo encontré. Posteriormente, en una lista, vi que había muerto.

	-¿Supo quién le entregó la Bandera?

	-Tiempo después sí, en ese momento no. Posteriormente, recibí un poema que narra la historia de esta insignia del RI 4, que dice: “Sargento Mario Ponce, ahí viene el Capitán Farinella”, que era quien llevaba la Bandera junto a él, temiendo que la Bandera se quemara en la turba. Tengo entendido que junto con un médico tramaron esconderla a través de este Soldado, que estaba fracturado. Calculo que buscaban al Soldado González para esconder la bandera como si hubiera tenido un yeso.

	La Bandera terminó en mis manos, yo la recibí sin saber qué era y cuando vi que iba a ser requisado y que no me iban a dejar pasar nada, quise ver qué tenía el paquete, sobre todo para saber si valía la pena jugarse por él. Cuando lo abrí, observé las letras bordadas de la bandera en donde decía “Regimiento de Infantería 4”. En ese momento vinieron a mi mente las enseñanzas de mi escuela primaria, los versos que decían que la Bandera Argentina jamás ha sido atada al carro triunfal de ningún vencedor de la Tierra. Entonces me planteé que yo no iba a ser quien la entregara. Mientras continuaba mi tarea de ayudar a los heridos, mantuve escondida la Bandera en una almohada de un Camarote del Buque Irízar. Finalmente, vino de regreso al Continente guardada entre mis pertenencias. La mantuve oculta, sabía que iba a ser buscada por los británicos, porque si una Bandera se pierde en situación de guerra no se la reemplaza, sino que se la debe reconquistar. Además, esa Bandera era la más histórica que había en las Islas, tiene muchas condecoraciones. Pensaba en ese momento que si ellos la tenían en su poder, iban a querer canjearla por otra, quizá la de las Invasiones Inglesas. Y, por otro lado, yo temía que se llegaran a tomar represalias contra los prisioneros.

	Callé lo de la Bandera hasta que llegó el último avión con prisioneros y heridos al Continente. Entonces, decidí presentarme en la IXna Brigada de Comodoro Rivadavia y les informé que a la Bandera del RI 4 la tenía yo. El Ejército me facilitaría las cosas para que pudiera el 27 de octubre llevarla a donde pertenecía, al Regimiento de Infantería 4. Desde ese momento se la declaró histórica y hoy se la expone en el museo de la Unidad. A partir de ahí yo quedé emocionalmente vinculado al Regimiento.

	-¿Qué representa Malvinas para usted?

	-Las Islas representan emocionalmente la época en la que todos los argentinos hicimos la primaria. Cuando me dijeron si estaba dispuesto a ir a Malvinas, a los 5 minutos ya estaba vestido de verde. Yo fui desde el principio, no lo dudé; de ahí mi sentimiento. Las Malvinas fueron, son y serán argentinas. Esa es nuestra vivencia, y más ahora que han sido regadas con tanta sangre nacional.

	En la actualidad se encuentra prestando servicio en la Catedral de General Roca, Río Negro. Sin embargo, año tras año regresa a Monte Caseros, Corrientes, donde se encuentra el Regimiento de Infantería 4, Unidad que guarda la Bandera que él trajo escondida para que no cayera en mano de los ingleses cuando terminó la Guerra.

	 

	SAN CARLOS

	Reseña Histórica

	Las primeras acciones terrestres en el Estrecho

	Alas 8.10 horas del 21 de mayo de 1982, un centinela argentino anunció al puesto de comando “Águila” que “un barco grande y blanco” (el transporte de tropas Canberra) entraba en el canal de Puerto de San Carlos. Era el prólogo de la “Operación Sutton” y, como los altos mandos nacionales no habían previsto que allí podría efectuarse el esperado desembarco, no hubo en los hechos un choque masivo de tropas que habría tomado al enemigo en la difícil instancia de tener que combatir, mientras trataba de efectivizar su “cabeza de playa”. Este desembarco había estado precedido por tres horas de intenso cañoneo naval, que no estaba destinado a batir ningún blanco terrestre específico, sino que “barría” el terreno. Pero mientras los ingleses desembarcaban masivamente tropas y equipos, eran observados por Soldados liderados por el Teniente 1ro Carlos Daniel Esteban de la Compañía “C” del Regimiento de Infantería 25. A las 8.20 horas varias lanchas de desembarco custodiadas desde el aire por numerosos helicópteros pusieron a los primeros ingleses en tierra firme. La infantería enemiga avanzó hacia el poblado de San Carlos. El Teniente Esteban informó radialmente a Puerto Argentino lo que sucedía, ordenándosele desplazarse hacia el Este, para no quedar cercados por un descenso helitransportado. A las 8.40 horas, mientras dos compañías británicas arribaban al pueblo y un helicóptero Sea King intentaba posarse con su carga de soldados, Esteban y sus 42 hombres pasaron al ataque. Un diluvio de balas acribilló la máquina, que se alejó envuelta en llamas y cayó a las aguas.

	La infantería inglesa abrió fuego con morteros y ametralladoras sobre las posiciones de Esteban, mientras un helicóptero Gazelle se precipitó sobre los argentinos, listo a disparar sus cohetes.

	Pero nuevamente la cortina de fuego tendida por el Equipo de combate “Güemes” resultó letal. Esta segunda máquina también se precipitó a las aguas. “Una lancha tripulada por kelpers fue en auxilio de los británicos y ordené que no les dispararan”, diría más tarde Esteban. Un tercer Gazelle lanzado al ataque corrió la misma suerte de los dos primeros aparatos.

	Los Soldados argentinos se desplazaron, eludiendo la búsqueda de un cuarto aparato (también un Gazelle) al que nuevamente atacaron con sus armas portátiles. Esta última máquina se alejó envuelta en llamas y humo. Esteban y su tropa esperaron luego y por dos horas el repliegue de “Gato” (la Sección Apoyo del Subteniente Reyes) desde la altura 234. El Equipo de combate “Güemes” se retiró sin sufrir ninguna baja, dejando tras sí tres Gazelles destruidos, un Sea King seriamente dañado y probablemente una veintena de bajas enemigas. Estos 42 hombres -dos oficiales, nueve suboficiales y treinta y un soldados-regresaron a pie a Puerto Argentino, llegaron allí el 26 de mayo. Previamente, el día anterior, fecha patria del 25, habían efectuado una formación especial en el caserío de Douglas Paddock para conmemorar un nuevo aniversario de la Revolución de Mayo. Esta valerosa acción y la de Subteniente Reyes, que abrió fuego con sus cañones de 105 mm sobre la flota británica, resultaron la única oposición terrestre que se hizo al desembarco inglés en San Carlos. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonios del General de Brigada VGM Gustavo Enrique Vázquez y del Sargento Ayudante VGM (R) Héctor Fernández

	El rescate de la Agrupación Güemes

	El General de Brigada Gustavo VGM Enrique Vázquez fue Subteniente de la Compañía de Comunicaciones 181 con asiento en Bahía Blanca. Durante la contienda estuvo en Puerto Argentino y en Darwin-Pradera del Ganso. Junto con el actual Sargento Ayudante VGM (R) Héctor Fernández, del RI 25, garantizaron las comunicaciones durante el conflicto. Ambos reconstruyeron sus días de batalla.

	21 de mayo. 08:30 hs. El Teniente Roberto Estévez, del Regimiento de Infantería Mecanizado 25, recibió el aviso de que la infantería británica, que había desembarcado en San Carlos, comenzaba a avanzar hacia Darwin desde el oeste.

	El Teniente 1ro Daniel Esteban y su fracción de combate protagonizaron los primeros enfrentamientos con las tropas enemigas. Luego de aquel episodio en el que se destruyeron tres helicópteros británicos, en el preciso momento en que las tropas comenzaron el repliegue hacia Puerto Argentino, se complicaron las comunicaciones.

	El entonces Subteniente Gustavo Enrique Vázquez estuvo tres días sin contacto con el grupo comandado por Esteban. “Conservamos sólo las antenas VHF de alta frecuencia, que tienen la particularidad de que deben ser situadas en altura para poder establecer comunicación, debido a la distancia de Puerto Argentino en que se encontraban nuestros soldados. De esta única manera, el Teniente 1ro Esteban y sus soldados podían comunicarse con nosotros”, contó el hoy General Vázquez.

	El actual Sargento Ayudante (R) Héctor Fernández se desempeñó como Cabo 1ro del Regimiento de Infantería 25. Rememora que el 2 de abril pisó las Islas: “Estuve en el Rompehielos Irízar. Fue muy emotivo cuando vi la bandera y soldados argentinos por todos lados”. Al llegar, estaban los Infantes de Marina y efectivos del RI 25 con su jefe.

	Fernández relató la acción bélica previa al repliegue de San Carlos. Formaba parte de la fracción del Teniente Carlos Daniel Esteban en Douglas Paddock: “Cuando llegábamos, ya se veía un bombardeo terrible. A mí me mandaron al centro de comunicaciones y al Teniente 1ro, a cubrir a primera línea”.

	Mientras los efectivos del Güemes vigilaban las maniobras del desembarco en San Carlos, aparecieron helicópteros ingleses que iban hacia a ellos. “Empezamos a tirar y cayó el primer helicóptero. Al segundo le empecé a tirar, pero ya había caído cerca de nosotros. Al rato apareció otro helicóptero que venía con gente pero no vimos cómo cayó”, recordó Fenández.

	Mientras empezaban los bombardeos, el Subteniente Vázquez armaba desde Darwin-Pradera del Ganso todo un sistema de antenas direccionales para tratar de captar emisiones provenientes del equipo de combate Güemes y de este modo continuar con el repliegue. “Tenía una fracción de combate perdida y un lema que acudía obstinadamente a mi cabeza: ‘Salva los espacios y reúne a los dispersos’”.

	Finalmente, después de muchos intentos, pudo captar transmisión desde las alturas de Douglas Paddock: “Así logré comunicarme con mi coequiper, el Cabo 1ro Fernández, y luego con el Teniente 1ro Esteban. Fue una enorme alegría haber concretado el diálogo con mi camarada”. A partir de allí se organizó la evacuación de la tropa mediante medios helitransportados. Más tarde, en los combates de Darwin-Pradera del Ganso, cayó para siempre el Teniente Estévez.

	“Cuando hablamos, Vázquez se expresaba con profunda tristeza por la muerte de nuestros compañeros”, dijo el Sargento Fernández y agregó: “Traté de que las comunicaciones no se cortaran en ningún momento. Durante mi permanencia en Malvinas estuvimos comunicándonos con los mandos superiores”.

	Ambos se encontraron en Darwin-Pradera del Ganso donde se desataron duras batallas. El rigor de los combates obligaba a los comunicantes a desplazarse constantemente con los equipos portátiles porque los ingleses detectaban sus emisiones para destruirlos.

	“Vázquez fue mi compañero de batalla. Estábamos juntos las 24 hs”, dijo Fernández. “Cuando volví de Malvinas, estuve en Mendoza. Me entregaron una medalla en el Congreso y también otra por parte del RI 25. Ellos hicieron todo para que me la dieran. Les estoy muy agradecido”, agregó.

	El General Vázquez concluyó: “Como profesional de las armas y soldado comunicante, el peor momento de mi vida fue el de tener que comunicar la rendición desde DarwinPradera del Ganso a mi Comando Superior; destruir luego mis equipos, mis herramientas de trabajo y a partir de ahí, quedar en poder de las tropas enemigas”.

	Fernández reflexionó al finalizar la entrevista: “Después de nuestro trabajo, reconocieron al Arma de Comunicaciones, ya que sin ella, es imposible ganar una guerra”.

	Testimonio del ex Subteniente VGM José Alberto Vásquez

	“Nunca se nos ocurrió rendirnos”

	Con el grado de subteniente, en 1982 estaba destinado en el Regimiento de Infantería 12 “General Arenales” con asiento de paz en Mercedes, Corrientes. Cuando escuché la noticia de que habíamos recuperado las Islas, aquel 2 de abril, era un juvenil padre de 25 años con un hijo nacido un mes atrás. Mi Unidad fue movilizada, viajamos hacía el Sur, a Santa Cruz, con la misión de custodiar la frontera con Chile. Pero estando allí recibimos la orden de marchar hacía las Islas. En aviones civiles de Aerolíneas Argentinas sin asientos, viajamos el 22 de abril hacía el archipiélago. Fue una gran alegría llegar a Malvinas, y mi primer cometido fue coordinar la llegada del Regimiento y llevar los grupos a las carpas.

	Dos semanas después, nos movilizaron hacía Darwin. Cubrimos a pie los 10 km que separaban Puerto Argentino de esta localidad. Estábamos destacados muy cerca de la costa y presenciamos los primeros ataques ingleses, el 1º de mayo. Por entonces yo era jefe de una Sección antitanque y tenía dos cañones de 105 mm con mucha munición, entre 50 y 70 tiros para cada cañón. En una de esas jornadas, vino a verme el Subteniente Reyes del Regimiento de Infantería 25 y me comentó que partiríamos con el Teniente Esteban a una misión. El 15 de mayo nos trasladamos a la zona de San Carlos. Establecimos una zona de vigilancia y defensa en el estrecho, con dos morteros y un cañón de 105 mm. Nos dividimos en tres grupos y rotábamos. La misión encomendada era dar alerta si aparecían naves enemigas en el estrecho y atacarlas.

	El día 15 por la tarde yo fui helitransportado a la parte norte de la denominada “altura 234” pero no se detectaba presencia enemiga. Pregunté por el jefe, el Subteniente Reyes, pero me dijeron que estaba del otro lado y los helicopteristas se marcharon rápido porque había alerta aérea de Patrulla Aérea de Combate (PAC) enemigas en la zona. No tenía carta ni brújula y no podía ubicarme geográficamente, de modo que, acompañado por un soldado, fui a la parte sur de la “Altura 234”. Descendimos y caminamos 4 km hasta llegar a un caserío, que después me enteré que era el establecimiento San Carlos. Era de noche cuando llegamos, apareció un hombre y lo tomé prisionero. Finalmente nos guió hasta un grupo de personas que resultaron ser argentinos. Al día siguiente, junto al Teniente Esteban, recorrimos las posiciones y acordamos relevarnos con el Subteniente Reyes en tres días. Los otros grupos rotaban cada nueve días y el mío, cada tres. Yo me quedé en las alturas; hacía mucho frío y solo disponíamos de raciones tipo “C”.

	El 20 de mayo los helicópteros ingleses comenzaron a sobrevolar la zona donde estábamos y tuvo lugar un bombardeo masivo. Esteban estaba seguro de que iba a desarrollarse una operación enemiga.      Esa noche la radio del Subteniente Reyes nos llamaba y tratamos de hacer contacto pero no lo lográbamos. Nos movilizamos y a la mañana siguiente dimos con un efectivo de la tropa de Reyes que a los gritos trataba de decirnos algo. Subimos a la altura y allí, desde a una distancia de 600 metros, pudimos ver la flota enemiga que llegaba. Era el preanuncio del desembarco inglés en San Carlos. Esteban intentó comunicarse con Puerto Argentino, pero no lo consiguió. Entonces aparecieron los helicópteros.Y abatimos a tres de ellos con nuestras armas portátiles. Recuerdo los sapucay gritos jubilososque daban nuestros hombres cuando, una a una, las máquinas fueron impactadas por nuestros proyectiles y cayeron. Después nos replegamos enseguida, porque los ingleses nos buscaban para terminar con nosotros. Por tres días deambulamos, eludiendo al enemigo hasta que alcanzamos la localidad de Douglas Paddock. Desde allí pudimos comunicarnos y nos evacuaron en cuatro helicópteros hacía Puerto Argentino.

	Esteban pidió volver a Darwin donde ya se combatía. Retornamos a la zona de batalla mediante medios helitransportados. Éramos unos 40 efectivos, contando gente del Subteniente Reyes. Nos desembarcaron a 4 km de Pradera del Ganso. Cubrimos a pie el tramo en que debimos ocupar nuestras posiciones de lucha. Y allí combatimos duro. Con mi Sección nos ordenaron marchar hacía el Noroeste, cruzamos un puente. Esperábamos a Esteban y su gente cuando recibimos fuego de izquierda y de derecha. Nos replegamos y me encontré con el Subteniente Gómez Centurión, que me dijo que volviera y tomara contacto con el enemigo. En esas circunstancias aparecieron tropas inglesas y un oficial intimó la rendición. Gómez Centurión le contestó que no, que se vinieran nomás. Y se vinieron, comenzó el combate. Ahí mataron al Subteniente Gallo e hirieron a un Suboficial de Gómez Centurión, pero no pudieron pasar. Al otro día llegó la orden de cese del fuego”.

	-¿Cuál es su reflexión hoy sobre Malvinas?

	-Me invitan mucho a narrar lo sucedido. Fuimos los primeros que tomamos contacto con el enemigo. Éramos un grupo que apenas nos conocíamos pero trabajamos muy unidos. Se tomaron decisiones correctas. Nadie daba un paso si el Oficial o Suboficial no lo hacía. Nunca se nos ocurrió rendirnos. Siento que cumplimos.

	Testimonio del Coronel VGM Carlos Daniel Esteban

	“Esas tierras no les corresponden”

	El entonces Teniente 1ro Carlos Daniel Esteban fue parte de la primera Compañía del Ejército que desembarcó y reconquistaría las Islas Malvinas durante la madrugada del 2 de abril de 1982. Se distinguió al frente de la Compañía C del Regimiento de Infantería 25.

	-¿Cómo se enteró de que iba a ser parte de la Operación Rosario? 

	-Yo estaba destinado en el Regimiento Motorizado de Infantería 25 - hoy mecanizado-, en Sarmiento, Provincia de Chubut. Tenía 28 años, el grado de Teniente 1ro y Jefe de Compañía. El Jefe del Regimiento hizo una reunión secreta con los Oficiales pidiéndoles un compromiso muy estricto para que esa información no se difunda y transmitió la orden de operaciones, que básicamente consistía en una Compañía que se adelantaría con la Infantería de Marina, el BIM 1 y BIM 2, para realizar el desembarco. En ese momento todo estaba pensado para el 1º de abril, pero después una tormenta demoró todo 24 horas. Luego el Regimiento completo llegaría por modo aéreo para hacer la defensa de Puerto Argentino.

	-¿Qué implicó esta orden?

	-La orden fue dada 4 días antes de la partida. En ese momento era todo demasiado optimista, porque si bien yo estaba convencido de que los ingleses iban a reaccionar y no estaban dispuestos a recibir este cachetazo estratégico, además contaban con el apoyo de EE.UU, La operación estaba montada de tal suerte que nosotros desalojaríamos la Guarnición inglesa donde quedaría un gobernador, una seguridad policial, y las Fuerzas se replegarían. Volvíamos todos, incluso y se descartaba la posibilidad de una reacción inglesa. Nosotros sabíamos que por más que se planteó una operación bastante liviana, porque había que desalojar nada más que una guarnición de 71 hombres y poner las banderas argentinas, sabíamos que históricamente tenía un peso muy importante, era un hecho que la historia lo iba a recono cer. Y uno, circunstancialmente por estar destinado ahí, formaba parte de esto.

	Dentro de ello, mi Compañía fue elegida para participar del desembarco. Se formó la Compañía C Asalto, que tuvo una Sección de cada una de las otras Compañías. Al ser una misión peligrosa, el Jefe del Regimiento nos daba aquellas secciones que habían obtenido el mayor puntaje en la evaluación de subperíodo básico; a mí me tocaron las secciones del Subteniente Reyes, la del Subteniente Gómez Centurión y la del Teniente Estévez.

	-¿Qué recuerdos tiene de ese primer contacto con las Islas?

	-La noche anterior había sido muy dura, había tenido lugar una tormenta muy fuerte. Se habían roto las eslingas del helicóptero que nos tenía que movilizar y tuvimos que hacer el desembarco de otra manera. La tormenta fue tan fuerte que se retrasó un día la operación y se desembarcó en la madrugada del 2 de abril. Así que, a eso de las 6 de la mañana de ese día, tuve las primeras vistas de las Islas recortadas en el horizonte. La emoción era muy grande y, además, éramos conscientes de que era un hecho estratégico de relevancia y que podía terminar de cualquier manera. Yo siempre tuve la idea de que los ingleses iban a adoptar algún tipo de reacción. Por eso, a lo largo de mi camino en la Isla, adopté un montón de previsiones que después me permitieron tener éxito en los combates.Nunca permití que mis soldados pasasen hambre, siempre requisé todo lo que estaba en la zona para asegurar el alimento. Siempre trabajamos con varios planes de contingencia y le hablamos a los soldados de que los combates serían posibles.

	-Tras la recuperación de las Islas, ¿dónde se ubicaron?

	-Primero nos ubicamos en Puerto Argentino, eso duró un solo día y creo que ese día la localidad se llamó Gaucho Rivero. Luego viajamos en el buque Islas de los Estados, y en helicópteros a la localidad de Darwin Goose Green. Allí requisamos absolutamente todo: el armamento, los vehículos, la munición, y todas las radios, que después me servirían para todos los combates. Mantuvimos una excelente relación con Simon Hardcastle, el gerente de la Fackland Island Company; con el convinimos todos los procedimientos, las requisas y controles. Lo que más nos interesaba era cortar todo tipo de comunicación de ellos con la flota porque de lo contrario iban a estar pasando información.

	En Darwin nos alojamos en una escuela primaria que estaba vacía. Teníamos un ala para cada Sección. Y lo más importante que sucedió fue que para el 19 de abril, por un pedido que habíamos hecho, el Jefe del Regimiento nos mandó la Bandera de guerra en un helicóptero; ahí juramos la Bandera, una ceremonia muy emotiva. Hicimos acto con desfile y la toma de juramento. Fue muy impactante y a los soldados los motivó muchísimo.

	-¿Cómo fue el 1º de mayo?

	-Ese día nosotros estábamos en posiciones de defensa. Cerca de las 21 horas del 30 de abril nos llama el Vicecomodoro Wilson Pedroso, que era el jefe del aeropuerto, y nos dice que le había llegado información de inteligencia sobre un ataque aéreo en Puerto Argentino y Darwin Goose Green. Con dicha información, nos juntamos con los Oficiales e interpretamos la situación. Se trataba de un ataque aéreo pero no había posibilidad de que también fuera terrestre; entonces decidimos mover las tropas hacia un acantilado en la playa. Por esta razón no se registraron bajas.

	-¿Cómo recuerda al Teniente Estévez?

	-Yo estaba en San Carlos cuando murió, llegamos a la mañana siguiente de su muerte. Era un brillante soldado, muy respetuoso, excelente profesional y, si yo hubiese pensado al principio quién podía llegar a morir en esa operación, hubiese dicho que era él, porque estaba muy convencido de que se iba a guerrear y que iba a dar hasta el último esfuerzo por ese combate. Cosa que él había expresado en una carta antes de salir de Sarmiento. Era una carta para su padre que hoy hay dos ejemplares, el verdadero lo tiene su familia y la copia la guarda el Regimiento de Infantería 25.

	Los días previos al Combate

	La misión, señala el Coronel Esteban, “fue mutando; inicialmente teníamos que mantener bajo control las poblaciones y defender el sector. Después teníamos que tener preparada una defensa importante en las alturas. Con la llegada de la Fuerza Aérea, se instaló la base militar Cóndor y tuvimos que dar seguridad al aeropuerto. Había que tener control sobre Darwin y Goose Green, que pasó a denominarse Puerto Santiago”.

	-¿Cómo fueron los días en Darwin?

	-En Darwin estuvimos desde el 4 de abril a la mañana hasta su caída, el 29 de mayo. En el ínterin me trasladé a San Carlos. El buque “Isla de los Estados” fue hundido el 11 de mayo, ya había buques ingleses que estaban entrando por el Estrecho de San Carlos, entonces fuimos a dar seguridad al Norte, a la denominada Altura 234 de Puerto San Carlos. Ahí es donde se armó una Sección reforzada, compuesta por una sección mía más otra del Regimiento de Infantería 12, la del Subteniente Vázquez. Además, el otro Oficial que fue conmigo fue el Subteniente Reyes.

	-¿Cómo fue San Carlos?

	-Nosotros fuimos testigos de lo que entró en San Carlos, la caída era cuestión de tiempo.

	Era de una magnitud increíble: buques, buques de apoyo, lanchones, helicópteros, misiles antiaéreos…La misión más importante en nuestra compañía fue dar el alerta temprana sobre dónde se estaba produciendo el desembarco para que fuera la Fuerza Aérea a atacar. Nos sentíamos muy contentos por eso, pero también habíamos visto lo que se venía.

	Era una madrugada con mucha bruma, recuerdo que bajó uno de mis soldados corriendo y me dijo que estaban entrando unos buques en el canal, me dio unos datos muy profesionales, y yo le pregunté de dónde había sacado esa información, sacando de su bolsillo una caja de fósforos me muestra la imagen de la caja: una fragata con las siglas técnicas que la describían. Saqué unos anteojos de campaña y cuando vi que ya estaba el Uganda dentro, los buques de seguridad, las fragatas, los destructores, busques de desembarco, los lanchones, los helicópteros que estaban sobrevolando…y los Infantes que estaban a unos 2.000 metros caminando sobre el terreno donde estábamos nosotros.

	Lo primero que hice después de ver esto fue comunicarme con la radio que tenía con Capanga, que creo que era el General de Brigada Omar Edgardo Parada, que es el que me atendió y le describí lo que estaba pasando. Después de eso yo corté las comunicaciones porque ellos me estaban siguiendo. Recién las abrí para pedir apoyo de helicópteros en Douglas Padock, el 25 de mayo.

	-¿Cuál fue la clave del éxito en San Carlos?

	-Al haber hundido el “Isla de los Estados” en la mitad del estrecho se presumía que habían entrado fragatas, pero nosotros no habíamos visto ninguna hasta ese día. Estuvimos desde el 16 de mayo hasta el 21 y no habíamos visto nada. De ahí nos organizamos de la misma manera, a la población le requisamos absolutamente de todo …esa fue la clave del éxito de esta compañía; les quitamos todo, primero para que no le faltara comida a mi gente, ni a ellos tampoco; después, para que mis tropas no hicieran desmanes con las ovejas, yo a ellos les pedía las ovejas carneadas. Después, las radios fueron fundamentales para que ellos no se comunicaran. Por ejemplo, la radio FL 500 que transmitió el desembarco, fue requisada en Darwin-Goose Green.

	Nos instalamos en el pueblo y teníamos tropas adelantadas que las íbamos relevando. Además, nos ubicamos en la escuela donde las tropas pudieron estar bien calefaccionadas. Fue todo muy discreto porque no queríamos que descubrieran que nosotros estábamos ahí, por eso al pueblo les dejamos hacer una vida normal, pedíamos que las chimeneas siguieran funcionando y se continuara el arreo de ganado, por ejemplo. A tal punto que, cuando se produce el desembarco, para ellos fue una sorpresa que nosotros estuviéramos ahí. Por eso es que atacan con helicópteros de carga, y fue por esta misma razón que destruimos varios de ellos. Porque si el comandante enemigo hubiese procedido bien, a mí me hubieran tenido que eliminar durante la noche con una operación comando y después desembarcar.

	-¿Cómo fue ese contacto?

	-La verdad es que nos colocamos en una aceptable superioridad de condiciones, aún cuando ellos tenían tenían 6.000 hombres y nosotros éramos 62. Al no advertir que estábamos ahí vinieron con helicópteros de transporte, sobre los cuales nosotros, en distintas posiciones en la altura, abríamos fuego reunido. A cada helicóptero le llegaban entre 2.000 y 2.500 proyectiles. Entonces, o moría el piloto o se afectaban los sistemas hidráulicos y eléctricos y la máquina caía. El contacto fue violento, porque en minutos entramos a abrir fuego y recibir fuego de la artillería, de las fragatas... La gente le da mucha importancia a los helicópteros que bajamos, pero lo importante fue haber establecido la comunicación con Puerto Argentino para decirles que estaban desembarcando y pedir ayuda a la Fuerza Aérea, que fue protagonista de un ataque increíble. Eso llevó a que después el Brigadier General Julian Thompson escribiera el libro “No Pic Nic”. Ellos pensaban que sería solamente un paseo y donde quisieron poner un pie en la isla perdieron 4 helicópteros y decenas de hombres.

	Cuando caen los helicópteros, frenan el avance y eso nos da tiempo para replegarnos, siempre buscando alturas. Nos replegamos rumbo 81 grados, que teníamos que ir a Puerto Argentino. Pasamos por Top Malo House y después llegamos al pueblo de Douglas Padock.

	-¿Cómo se sucedieron los hechos después?

	-En total nosotros éramos 62, distribuidos de esta manera: 21 estaban con el Subteniente Reyes y 41 conmigo. Tras el ataque en San Carlos, el grupo de Reyes pierde la brújula y siguen la línea de costas. Yo me quedé con el subteniente Vázquez. En Douglas Padock abro las comunicaciones y me viene a buscar el Teniente 1ro Jorge Rodolfo Svendsen. Ahí nos llevan a Puerto Argentino, donde nos completaron la munición, nos dieron equipo y uniformes. El Teniente Coronel Carlos Doglioli consigue que nos lleven a Puerto Santiago en helicóptero. Cuando llegamos, un 28 de mayo a la mañana, los combates ya habían iniciado y Estévez ya había fallecido.

	Ese 28, el Teniente Coronel Ítalo Ángel Piaggi nos da la misión de recuperar una altura. La recuperamos, y allí se destacó la Sección del entonces Subteniente Juan José Gómez Centurión. En ese combate perdemos 12 hombres. Después de tomar esa altura, vino la orden de cese del fuego.

	-¿Qué sintió en ese momento?

	-Era un final preanunciado, era tal la superioridad de ellos que, por ejemplo, detectaban un blanco, lo atacaban con armas portátiles; si no iba, lo hacían con morteros de 60, si no con morteros de 80, o usaban la artillería o un ataque aéreo; la integración y el apoyo de fuego era total.

	Los soldados argentinos hicieron mucho y muy bien, pero no tuvimos posibilidades frente al poder del enemigo. La táctica te puede dar algún éxito, pero no te soluciona ningún problema de la estrategia. Nosotros perdimos el dominio del mar y el dominio aéreo, y ellos nos fueron agotando los recursos.

	-¿Cómo fue el regreso?

	-Como prisioneros, nos embarcaron en el “Northland Prince”, y nos entregaron en el puerto de Carrasco, el 13 de junio. Ahí nos trasladaron a dos buques y nos llevaron a Ensenada, y luego a la Escuela de Suboficiales. Allí vinieron a visitarme mis padres y mi esposa con el bebé. Debemos haber estado una semana en Buenos Aires y después volvimos al Regimiento 25. El pueblo de Sarmiento nos dio una acogida muy buena, formaron en la calle de ingreso. Nosotros estábamos llegando antes que el Jefe y el resto de los Oficiales, había que informar y contener a los familiares que habían perdido a sus seres queridos, pero todo estaba motivado por el cariño con el que nos recibió el pueblo.

	-A 30 años, ¿qué significa Malvinas?

	-Malvinas es una gran lección. Más allá de que es un sentimiento, de que es la vulneración de la soberanía, y un objetivo constitucional; llevado el tema al plano de las acciones bélicas, nos dejó un montón de enseñanzas. Primero, destaco la calidad de los soldados argentinos. Otro punto de la enseñanza fue ver lo difícil que fue mentalizar al pueblo argentino para que se pusiera, aunque fuera en línea espiritual, con los que estaban combatiendo. Otra enseñanza es el poder de la educación, lo único que sabían los Soldados de Malvinas era lo que su maestra de primaria les había dicho, eso demuestra el valor que tiene la educación y lo que es capaz de hacer un argentino con buenos valores, porque el Teniente Néstor Roberto Estévez fue un producto de la familia, del Ejército y de la educación.

	 

	-¿ Y en lo personal?

	-Para mí es un orgullo muy grande que Dios me haya elegido para participar. Mi Compañía tuvo una acción destacada, es la Compañía con mas bajas y cantidad de Oficiales condecorados por las acciones que realizó. No obstante, uno no se puede olvidar de la gente que murió, la que quedó allí. Lo único que hemos hecho es darle un testimonio al mundo de que la Argentina está dispuesta a un poco más.

	Por un lado, me llena de orgullo haber participado y poder ser parte de la historia argentina. Por otro, veo la gente que sufrió, que quedó, la que hoy está discapacitada, los familiares que perdieron a sus hijos…eso es doloroso. Lo otro que me dejó fue el hecho de haber compartido actividades tan intensas con mucha gente; es como una amistad que supera lo profesional, es un reconocimiento al ser humano, reconocer al que dio la vida, al que se arriesgó. Sin duda la expresión más clara del sentimiento argentino está representado por el cementerio de Darwin, es un jalón de soberanía argentina. Afortunadamente los familiares de los caídos decidieron que los cuerpos quedaran allí por los tiempos de los tiempos. Los ingleses tendrán un cementerio argentino con aquellos hombres que Dios eligió para dar la vida por esa causa. Es un recordatorio permanente de que esas tierras no les corresponden.

	Haber llevado gente a la muerte y al combate también supone que, si nosotros nos olvidamos de ellos, sería un infortunio de una magnitud increíble. Lo que podemos hacer es reconocerlos y honrarlos permanentemente. También hay que reconocer a la mujer argentina. Yo recuerdo el caso del Cabo 1ro Godoy; él estaba muy preocupado porque había perdido sus dos piernas y estaba a punto de casarse y creía que su novia lo iba a abandonar. No solo lo esperó, sino que se casó y hoy tiene hijos con él.

	Testimonio del Coronel VGM Jorge Oscar Ferrante

	La tropa, pese a todo, se mantuvo

	Cuando las Malvinas fueron recuperadas, el hoy Coronel VGM Jorge Oscar Ferrante, del arma de Infantería, era apenas un cadete de 4to año del Colegio Militar de la Nación. A los pocos días del 2 de abril, participó de la Guerra con el Regimiento de Infantería 5 como Subteniente en Comisión.

	Fue parte de la promoción conocida como “Thatcher”, aquélla que egresó del Colegio Militar de la Nación en abril de 1982. Como miembro del Regimiento de Infantería 5, El Coronel Jorge Oscar Ferrante ocupó la Isla Gran Malvina. Allí se desempeñó como Jefe de la tercera Sección de la Compañía B.

	Ferrante recuerda esos primeros meses de cadete de 4to año: “me desempeñaba como auxiliar del oficial de servicio del CMN, él fue quien me llamó y me felicitó diciéndome que íbamos a egresar”.

	Los días para este cadete y sus compañeros pasaron muy rápido, les proveyeron el equipo, les dieron el grado de Subtenientes en Comisión y los ubicaron en las distintas unidades a lo largo del país, “A mí me tocó el Regimiento de Infantería 5. Ahí fuimos movilizados 11 subtenientes y cerca de 30 cabos, todos recién egresados. Subimos a unos micros que nos llevaron directamente a Paso de los Libres. Ahí empezó algo totalmente nuevo, fue tener que empezar a conocer a nuestra gente, a nuestros soldados que, dicho sea de paso, estaban siendo removilizados, había que interactuar con gente a la que uno no conocía, que uno la veía mucho más grande, y ni siquiera estábamos confirmados en el grado. Gracias a Dios, el apoyo fue incondicional”. 

	“A mediados de abril la Unidad se fue a Comodoro Rivadavia y de ahí cruzamos a Malvinas. El primer recuerdo que tengo fue de cuando empezamos a sobrevolar las Islas, verlas desde arriba, tal cual uno las ve en el mapa. Estar en Malvinas me produjo una sensación de alegría, de satisfacción y de orgullo por ser parte de la historia”.

	“Al Regimiento le ordenan ocupar la Isla Gran Malvina, lo que era Puerto Howard, rebautizado por el Regimiento como Puerto Yapeyú. Los dos Regimientos que estábamos ocupando esa Isla fueron el 5 y el 8”.

	“Nos ubicamos en Puerto Howard, en el Monte María, a 400 mts sobre el nivel del mar. La Compañía fue muy castigada por las inclemencias del tiempo. La Compañía A había quedado abajo, la C estaba cerca pero en un valle y la nuestra en las alturas; cada vez que teníamos que bajar y volver a subir era muy duro; con el paso del tiempo se empezó a hacer dificultoso”.

	La impotencia de estar aislados

	El ataque del 1º de mayo los sorprendió en las posiciones, Ferrante recuerda que los aviones ingleses pasaban por arriba de ellos: “Después nos enteramos de que había sido el primer bombardeo a Puerto Argentino. Realmente ahí yo tomé conciencia de que era una guerra. Al 5 le tocó otra parte de la guerra, fue un Regimiento que estaba aislado, sin los medios orgánicos que le corresponden para apoyarse y que, además, estaba totalmente estático. Después del 1º de mayo empezaron a intensificarse los cañonazos navales nocturnos sobre las posiciones del Regimiento. Yo puedo hablar de lo que es el hostigamiento, de lo que es estar estáticos, aislados, sin abastecimiento y ver cómo la tropa, pese a todo, se mantenía. Estos famosos chicos de la guerra, como suelen llamarlos, podían ser chicos de corta edad pero tenían una madurez y un crecimiento moral y espiritual envidiable”.

	El ataque constante a las posiciones que ocupaban produjo heridos graves “un herido grave fue el Subteniente José Alberto Miñonez Carrión, que perdió una pierna por el cañoneo naval. En la Isla se había improvisado un mini hospital de campaña. Nosotros tuvimos dos médicos que realmente hicieron un trabajo muy bueno. Tuvimos la suerte de que Miñonez fue atendido ahí, tuvieron que amputarle la pierna y después pudo ser evacuado hasta el buque hospital. Lo mismo pasó con Emilio José Samyn Ducó, herido con unas esquirlas”. “Uno estaba ahí viendo y sabiendo que no se podía hacer absolutamente nada porque nos separaban los 30 Km. del Estrecho de San Carlos, y uno no podía subirse a un bote para pasar del otro lado. Las fichas estratégicas ya estaban jugadas”.

	El duro momento de la rendición

	“El jefe del Regimiento nos comunicó que iban a llegar tropas británicas a Puerto Howard”, así comienza el relato de lo que serían los últimos días del Subteniente Ferrante en Malvinas, quien luego continúa: “nos ordenó destruir todo el armamento. Al día siguiente llegaron varios helicópteros. Ese fue el primer contacto con los británicos”.

	Antes de continuar, Ferrante aclara: “Hay un hecho que fue digno de rescatar: pese a haber estado estático, durante un ataque aéreo el Regimiento volteó a un avión Harrier. Rescatamos al piloto que, como se tuvo que eyectar, estaba muy golpeado, y lo tuvimos en el hospital improvisado; después fue evacuado a Puerto Argentino. El otro hecho importante fue que estos fuegos, sobre todo el naval, fueron muy precisos, y habíamos detectado que previamente a que se iniciara el fuego naval se veía en una parte de las colinas una luz verde que se prendía y se apagaba de forma intermitente y a los minutos venía el ataque. Se analizó esa información y se mandó una patrulla de Comandos. Esa patrulla encontró que esa lucecita era la de dos observadores adelantados británicos, un Capitán y Sargento. En el combate murió el oficial, y al Sargento lo tuvimos como prisionero. Al Capitán le hicimos el entierro con todos los honores militares.Cuando llegaron las tropas británicas todos los integrantes del Regimiento teníamos un pedacito del avión Harrier; yo tenía el mío. Cuando me revisa un suboficial inglés, en mi campera duvet yo tenía el pedacito de Harrier y dos fotos, una de mi papá y otra de mi mamá. Cuando ve la foto de mi papá con uniforme, porque también fue militar, me pregunta si estaba en las Islas, yo le contesto que no, y me devolvió todo”.

	“Nos subieron a una lancha de desembarco y salimos a navegar. Nos topamos con una mole inmensa que tenía una escalerita, y arriba una lucecita, era la puerta para entrar al Canberra. Allí nos dieron para tomar un vaso de jugo de tomate caliente y nos estaba esperando la Cruz Roja Internacional para registrarnos. Luego me mandaron con dos de mis compañeros a un camarote; yo aproveché y me fui a bañar. Cuando salí de la bañera y me vi en el espejo y tomé conciencia de lo que había pasado”.

	El Canberra los llevó a Puerto Madryn y posteriormente fueron llevados a Buenos Aires, a la Escuela de Suboficiales del Ejército “Sargento Cabral”. Tras permanecer allí un tiempo volvieron al Regimiento: “cuando llegamos a Paso de los Libres, la ciudad nos recibió. Las cosas se fueron acomodando de a poco, nosotros nos quedamos todo ese año en el Regimiento, y después volvimos al Colegio Militar donde nos hicieron una ceremonia de egreso y nos confirmaron en el grado”, recuerda Jorge Ferrante.

	30 años después

	“En principio doy gracias a Dios por haber vuelto; no puedo decir que volví con todos porque dos de mis soldados fallecieron, eso es una carga emocional muy grande. A 30 años, estoy convencido de que lo volvería a hacer, porque para eso me formé. Diariamente intento ser un digno representante de los Veteranos de Guerra. Guste o no, la parte de la desmalvinización y la de los chicos de la guerra me duelen, porque los Veteranos no se merecen ese trato. Para mí Malvinas es un compromiso inquebrantable”.

	 

	VOLADURA DEL PUENTE FITZ ROY

	Reseña histórica

	El desastre de Fitz Roy

	El 12 de junio de 1982 tiene un recuerdo muy especial para los integrantes del Arma de Ingenieros. Ese día, el Teniente 1ro Horacio Darío Blanco, perteneciente a la Compañía de Ingenieros de Combate 601, detonó las cargas colocadas en el puente Fitz Roy, y con esa acción de guerra propició el que posteriormente fue llamado por los mismos ingleses “El desastre de Bluff Cove” o The disaster of Fitz Roy, en otras traducciones.

	En el testimonio brindado en el libro Historias de soldados, el mismo oficial relata la sucesión de hechos que llevaron a esta crucial instancia de combate.

	El 18 de mayo de 1982, Blanco se encontraba al frente de su Sección instalando un trecho de franja minada al Sur de Puerto Argentino, cuando recibió la orden del Capitán Roberto José Dunn (el 2do jefe de Compañía) de reunirse con él. Juntos se trasladaron al Puesto Comando del Jefe de Compañía donde fueron informados que el personal que daba la seguridad al puente cercano al establecimiento de Fitz Roy se estaba replegando hacia Puerto Argentino.

	Es de consignar que este puente estaba ubicado en un río al Sudoeste de Puerto Argentino y se trataba de una obra de cien metros de largo, con calzada de madera y gruesos pilotes de hormigón. Cruzaba el profundo estuario y comunicaba la localidad de Fitz Roy, donde había un establecimiento rural, con Puerto Argentino. Los que se habían replegado no habían podido “dar fuego” a las cargas que habían instalado en el puente. La importancia estratégica de ese puente era fundamental. A través del curso de agua, podían llegar naves que desembarcarían tropas, acortando el camino hacia Puerto Argentino.

	Luego de que el Teniente Blanco seleccionara al personal, los Cabos Juan José Martín y Luis Ernesto Fernández, y los Soldados conscriptos Mastrulli, Marcilese, David, Orellano, Peralta, Condorí, González y Palavecino, hizo preparar el armamento y cargar el único explosivo de que disponían unos 40 Kg de Trotyl, los dos Suboficiales y los ocho Soldados se pusieron en camino por medio helitransportado.

	Una vez en la zona del puente, pudieron comprobar que las cargas colocadas anteriormente fallaban, porque el circuito pirotécnico, debido a las inclemencias del tiempo, tenía sus mechas húmedas. Los Ingenieros de Ejército procedieron entonces a la colocación de las cargas que habían transportado.

	El explosivo, a modo de carga rápida, fue colocado en el estribo de la primera orilla y también en los dos primeros apoyos del mencionado puente se afirmaron cargas de trotyl.

	Era dificultoso instalar un sistema de seguridad adecuada, ya que en el lugar no había vegetación para ocultar el vivac que levantaron en una hondonada, que distaba unos 300 metros del puente. La situación no era de las mejores, pues, sumándose a las inclemencias del tiempo, no se lograba establecer comunicación radial nocturna con el Puesto Comando del Jefe de Compañía en Puerto Argentino. Durante el día, un Soldado custodiaba el lugar del puente, y otro soldado, el lugar de vivac.

	De noche, la vigilancia se repartía en dos turnos y tres puestos de guardia, que cubrían el terreno en un radio de 360 grados. Cada tres días se extraían los detonadores eléctricos de las cargas, se les “daba fuego” (se los activaba) y se los reemplazaba por otros, manteniendo siempre el circuito eléctrico en aptitud operable.

	Los víveres no faltabany según relata el Teniente Blanco en su testimonio“la dieta variaba cuando alguna oveja desprevenida se acercaba demasiado”. Pero la aparente calma en que se desenvolvían los efectivos afectados al puente Fitz Roy ya estaba terminando.

	El 30 de mayo los ingleses ocuparon el monte Kent, sobrepasando por el Noroeste la posición en que los Ingenieros se encontraban. Entre el 30 de mayo y el 1º de junio helicópteros británicos comenzaron a merodear la zona del puente Fitz Roy. Para más complicaciones, el operador de radio, Cabo Luis Ernesto Fernández, tropezó con una trampa explosiva y recibió esquirlas de granada en su pierna. El 2 de junio, el Jefe de Compañía les informó radialmente a los efectivos destacados en el puente que, debido a la superioridad aérea enemiga, sería imposible trasladarlos mediante helicópteros a Puerto Argentino. De modo que el regreso debía hacerse por sus propios medios y a pie. A las 11 horas, un vehículo que transportaba a un grupo de Buzos Tácticos de la Armada que iban a Puerto Argentino fueron los últimos en cruzar el puente.

	La situación empeoraba. A las 14.30 horas de aquel 2 de junio de 1982 el Teniente Blanco “dio fuego” a las cargas, destruyendo casi totalmente el puente.

	Enseguida se inutilizaron los medios eléctricos, se aligeró el equipo individual y se comenzó la marcha a pie con rumbo a Puerto Argentino, distante de allí unos 25 km. Esta marcha estuvo jalonada de esfuerzos y peligros. El Cabo Fernández apenas podía marchar, luego de horas de camino y poco después sufrieron un intenso bombardeo naval que castigó una altura próxima al sitio donde los efectivos de Ingenieros habían hecho un alto, ya que estaban muy cerca de las posiciones ocupadas por el Regimiento de Infantería 4. Al amanecer, luego de vivir aquella odisea, encontraron el sendero hacia Puerto Argentino y fueron transportados en vehículo a la capital malvinera.

	Las consecuencias de la voladura del puente Fitz Roy fueron desastrosas para los británicos. Dos de sus naves de guerra, la HMS “Sir Galahad” y la HMS “Sir Tristam” que habían llegado al estuario transportando un regimiento de Guardias Galeses, no pudieron desembarcarlos y debieron aguardar. En esas condiciones, el 8 de junio de 1982 soportaron el ataque de los aviones de la Fuerza Aérea Argentina. El saldo fue de casi cincuenta muertos y más de cien heridos, y los dos navíos de guerra, fuera de combate. Estas acciones bélicas fueron amargamente recordadas por los británicos, quienes al referirse a ellas las denominaron “el desastre de Bluff Cove”, ya que la Guardia Galesa debía unirse a otras tropas británicas en esa Ensenada o según otra versión The disaster of Fitz Roy y del lado argentino se lo denominó “El descalabro inglés en Bahía Agradable”. Asimismo, en el libro La otra cara de la moneda de P. Eddy y M.Linklater, se afirma sobre este episodio bélico que “fue el siniestro más grave inflingido a los británicos”. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM Juan José Martín

	“Así volamos el puente de Fitz Roy”

	La suya, como tantas otras acaecidas durante el conflicto de Malvinas, es una historia de coraje, entrega y servicio. Integrante de la Compañía de Ingenieros de Combate 601, participó en uno de los actos de guerra que posteriormente trajo funestas consecuencias para el enemigo inglés. Al no poder desembarcar sus tropas, debido a la voladura del puente de Fitz Roy, fueron atacados por aviones de la Fuerza Aérea y sufrieron importantes pérdidas.

	Tenía 21 años, era Cabo y me encontraba destinado en la Escuela de Ingenieros en Campo de Mayo. Recuerdo que estábamos dando instrucción a los soldados nuevos cuando nos conmocionó la noticia de la recuperación de nuestras Malvinas aquel 2 de abril de 1982. La Compañía de Ingenieros de Combate 601 se formó especialmente para ir a Malvinas y el día 10 de abril, a bordo de un avión comercial de Aerolíneas Argentinas, tomábamos contacto con suelo malvinero. Yo era Jefe de Grupo de la 3ra sección de la Compañía y el jefe de la Sección era el Teniente Horacio Darío Blanco. Los más de 200 efectivos de Ingenieros llegamos organizados con todas las secciones correspondientes de la Com pañía. Nos acomodamos en unos galpones cerca del Hospital de Puerto Argentino. Comenzamos a hacer recorridos y construimos campos minados todos los días. Asimismo, dábamos apoyo a los Regimientos cuando era requerido. También contruimos un polvorín, mediante la acción de palas mecánicas cavamos un pozo gigante y acopiamos las minas, con las pertinentes medidas de seguridad. El día 18 de mayo llegó el requerimiento de partir hacia Fitz Roy. Un grupo de Ingenieros de Infantería de Marina se había replegado y debíamos efectuar el relevo. Partimos en helicóptero ocho efectivos bajo el mando del Teniente Blanco, en un vuelo de veinte minutos; era la primera vez que yo volaba en helicóptero. Llegamos a mediodía y el helicópte ro no aterrizó. Desde baja altura arrojamos nuestras cosas, saltamos y el aparato emprendió rápidamente el regreso. Era un sitio todo llano, ni rocas, ni árboles, apenas algunas hondonadas en las que nos refugiamos y desplegamos nuestras bolsas de cama. Por lo que descubrimos, el puente estaba abandonado. Los Ingenieros de Marina sólo tenían instalado un sistema pirotécnico, que les había fallado. Nosotros colocamos uno pirotécnico y uno eléctrico y, a partir de allí, todas las noches dos de nosotros montábamos guardia junto a las cargas para activarlas si entrábamos en emergencia. El puente, de unos 3,5 mts de ancho por más de 100 m de largo, era un paso estratégico. A través de él se acortaba el camino desde Darwin a Puerto Argentino. 

	Sin el puente había que dar un enorme rodeo de más de 20 km. Las noches eran oscuras, heladas, lluviosas y neblinosas, aptas para cualquier ataque por sorpresa. Debido a ello instalé un perímetro consistente en trampas explosivas por si el enemigo venía. Por las noches podíamos escuchar el sonido de motores de helicópteros, aviones y los cañoneos navales. Los ingleses ya estaban atacando Darwin. Desde nuestro puesto, vimos pasar a Infantes de Marina que se replegaban y recuerdo el paso de un Suboficial del Ejército llevando de la brida a un caballo, sobre cuyo lomo iba montado el Capitán Médico Llanos, de la Compañía de Comandos, que estaba herido tras combatir en Darwin. Recuerdo que había un kelper, habitante de la estancia de Fitz Roy, que con su camioneta venía asiduamente a vernos. En realidad nos espiaba y pasaba por radio información a las tropas enemigas. Cuando le dijimos que había trampas explosivas no apareció más a fisgonear. No hacíamos patrullas, tratábamos de permanecer ocultos.

	 Recuerdo que el 25 de mayo cantamos el Himno Nacional, agitamos una pequeña bandera que teníamos y tomamos chocolate caliente merced a unas barras que teníamos en nuestras raciones. Desde el Comando Superior, el 2 de junio llegó por radio la orden de voladura. Alistamos nuestras cosas para partir rápidamente con lo imprescindible. A las 14,30 horas, el Teniente Blanco dio fuego a las cargas y voló unos veinticinco metros del puente. Radialmente dimos parte de que la misión estaba cumplida. Los barcos de guerra ingleses HMS Sir Tristam y HMS Sir Galahad, que llevaban tropas, no pudieron desembarcarlas y sufrieron el ataque de nuestra aviación, tuvieron importantes pérdidas. Luego regresamos”.

	En manos de Dios

	“Debíamos marchar a pie unos 30 km hasta Puerto Argentino y sólo teníamos como guía que no debíamos perder de vista el mar. Nosotros no lo sabíamos, pero habíamos quedado detrás de las líneas enemigas. Los ingleses habían tomado Darwin y la mayoría de las alturas de Puerto Argentino. Avanzábamos en la oscuridad. De pronto, yo tropecé con un alambre de púa. ¡Estuvimos a punto de meternos dentro de un campo minado! A la 1 de la mañana del 3 junio yo cumplo años ese díahicimos un alto. Llovía fuego naval y en un pozo nos refugiamos en medio de esa tormenta de plomo y fuego. Toda la noche nos quedamos allí. A la mañana siguiente, descubrimos que estábamos cerca de un camión aguatero del Regimiento de Infantería 4. Blanco habló con el jefe del Regimiento, que no podía entender cómo habíamos llegado allí sin que ellos se enteraran. Resulta que nosotros buscábamos un camino, que gracias a Dios no encontramos porque si lo hubiéramos hecho en medio de la noche habríamos sido acribillados por el fuego de nuestras tropas. Después, vinieron a buscarnos en vehículos desde Puerto Argentino. Nuestra odisea había terminado. Siempre digo que Dios nos guió en medio de la noche hacia la vida. Como colofón, permanecimos hasta el 12 de julio como prisioneros de guerra. Los ingleses querían que marcáramos las zonas que habíamos minado. Éramos 34 Ingenieros de Ejército y Marina que nos desempeñamos en esas actividades. Nos trataban bien. Recuerdo que el 9 de julio le informamos que era el día de nuestra Independencia y no pusieron reparos a que lo celebráramos. Cantamos nuestro Himno, hicimos empanadas y cordero a la parrilla. Vinieron los ingleses y celebramos juntos, con el mayor de los respetos. La guerra había terminado y ya no éramos enemigos, sino sólo soldados que habíamos cumplido con su deber”.

	 

	DARWIN-PRADERA DEL GANSO

	Reseña histórica

	La gran batalla

	Una vez que el enemigo hubo consolidado su “cabeza de playa” en Puerto San Carlos, se dispuso a emprender la marcha hacia Puerto Argentino. No obstante, para lograrlo, debía enfrentar a la agrupación Mercedes (642 efectivos), compuesta por los Regimientos de Infantería 12 y 25, el Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea (GADA) 601 (Sección ADA) y una Sección del Regimiento de Infantería 8, la Compañía de Ingenieros 9 y el Grupo de Artillería Aerotransportado 4. En las acciones previas de combate, el 23 de mayo, un ataque de aviones británicos había destruido 2 helicópteros Puma y un helicóptero A209 Augusta. Al 27 de mayo de 1982 la FT Mercedes (Compañía “A”) ocupaba un frente en el Norte (entre Darwin Harbour y Bahía Camilla Creek de 1,3 km) y en el Sur, de 3 km (Ca “C”). En la tarde de ese día se produjeron ataques aéreos ingleses sobre las posiciones de la Compañía “A” y la Batería “A” del GA Aerot 4. A las 22.50 hs del 28 de mayo se desató un cañoneo naval sobre la Ca “A”. El cielo nocturno se iluminó con las bengalas. A las 2.30 hs del 29 de mayo la Infantería inglesa se lanzó sobre las posiciones de la Ca “A”, batiéndola con intenso fuego de morteros y ametralladoras. La Sección Exploración fue rebasada.

	El centro de gravedad del ataque enemigo provenía desde Sussex Camilla Creek. Los argentinos contraatacaron y sus morteros de 81 y 120 mm ejecutaron fuego sobre la retaguardia enemiga. Combatiendo furiosamente, se inició el repliegue de estas tropas asediadas. El Sector Oeste había cedido pero un contraataque argentino, donde se combatió cuerpo a cuerpo y a distancias próximas logró reestablecer la situación y reconstruir el frente.

	Agotada la munición, la Sección Apoyo se replegó abandonando las armas pesadas. A las 6 hs, el masivo volumen de fuego inglés fue reduciendo las defensas argentinas. El Teniente Roberto Néstor Estévez, del RI 25, ocupó una posición en la Escuela Pradera del Ganso y ejecutó un contraataque en Boca House, causando muchas bajas al enemigo y logrando así recomponer la primera línea de defensa. En esta acción el bravo oficial cayó para siempre. El Cabo Mario Rodolfo Castro continuó dirigiendo mediante el equipo de comunicaciones el fuego de artillería nacional. Castro también cayó abatido. Tomó el equipo el Soldado Fabricio Edgar Carrascul, quien continuó transmitiendo hasta también caer muerto.

	A las 8.30 la Ca “A” había experimentado muchas bajas y los sobrevivientes se replegaron a la población. Al retirarse, el Subteniente Marcelo Raúl Colombo efectuó con dos morteros de 81 mm un ataque, batió el Norte de las posiciones de la Compañía “A” para permitir el repliegue de esos efectivos. Entre tanto, médicos del Ejército y Fuerza Aérea recorrían los sectores efectuando las primeras curas a los heridos y derivando a los más graves a puestos de socorro en Pradera del Ganso. En los combates que siguieron se destacaron el Teniente de Intendencia Carlos Alberto Colugnatti, el Sargento 1ro Juan Carlos Coelho y el Teniente 1ro Carlos Alberto Chanampa, quien combatió hasta agotar sus municiones. A las 9.30 hs, el enemigo detuvo su ataque y se replegó hacia el Norte. Para ese entonces, la posición defensiva de la FT Mercedes fue reforzada por una Sección del RI 25, efectivos del escuadrón Güemes, de la Compañía de Comando y la Compañía de Comando y Servicios del RI 12. Dos helicópteros de Aviación de Ejército desembarcaron a 8 km al SO de Pradera del Ganso y bajo fuego enemigo evacuaron a heridos rumbo a Puerto Argentino. La Fracción a cargo del Teniente 1ro Carlos Daniel Esteban avanzó hacia Pradera del Ganso bajo fuego de artillería enemiga. El 28 de mayo a las 10hs, la Batería “A” del GA 4 cañoneó los sectores de concentración de fuerzas enemigas. Al replegarse, los ingleses habían sembrado minas para entorpecer el vigoroso avance argentino. La primera línea defensiva nacional se mantenía entre el Norte de Boca House (Sección RI 8, a cargo del Subteniente Guillermo Ricardo Aliaga) y las alturas al Sur de Darwin (efectivos de la Compañía Apoyo y fracciones de la Compañía Comando y Servicios). Entre tanto, en el Sur, la Compañía “C” del Regimiento de Infantería 12 se había replegado a posiciones al SE de Pradera del Ganso. El Jefe de la FT Mercedes mantenía como reserva 2 secciones la Sección EC “Güemes” y la 2da Sección de la Compañía “C” al mando del Subteniente Gómez Centuriónen posiciones al N y al NO de la localidad de Pradera del Ganso.

	A las 10.30 hs, los efectivos a cargo del Subteniente Juan José Gómez Centurión contraatacaron vigorosamente y, aunque batidos por el fuego enemigo, lograron alcanzar alturas ubicadas a dos km al Norte de Pradera del Ganso. En esas circunstancias se produjo un alto el fuego y hubo un parlamento entre el Teniente Coronel Herbert Jones, Jefe de los comandos ingleses, y el Subteniente Gómez Centurión. Ambos pidieron la rendición del otro. En el enfrentamiento armado que siguió, el jefe inglés perdió la vida. A las 12.30 hs, el enemigo inglés lanzó un masivo ataque final. Su fuerte fuego de artillería de campo y morteros castigaron las posiciones del RI 8 y de la Compañía ”A” y efectivos de la Compañía de Servicios Darwin.

	La situación se hizo insostenible para los efectivos nacionales que habían combatido hasta el límite de sus posibilidades logísticas. A las 21.30 hs, del 29 de mayo el Jefe de la Fuerza de Tareas Mercedes informó que la situación ya no podía sostenerse. A las 11hs del 30 de mayo se produjo el cese de fuego y el final de la mayor batalla terrestre de la campaña de las Malvinas. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del Coronel VGM Ernesto Orlando Peluffo

	“Malvinas es el recuerdo de una generación que dio su vida por la Patria”

	El entonces Subteniente Peluffo egresó del Colegio Militar de la Nación en abril de 1982 para ir a Malvinas. Siendo cadete de 4to año del CMN, le informaron que él y sus compañeros serían movilizados a los regimientos que se iban a trasladar al Sur. Participó del conflicto con el Regimiento de Infantería 12.

	Ernesto Peluffo había comenzado a cursar el cuarto año del Colegio Militar de la Nación. Corría el mes de abril y, por radio, escucharon que las Islas Malvinas habían sido recuperadas. Desde entonces “todo pasó muy rápido. El 7 de abril nos reunieron a los cadetes y nos informaron queíbamos a egresar antes de lo previsto. Y así como egresábamos, nos movilizarían con los regimientos que se iban a trasladar al Sur. A mí me tocó el Regimiento de Infantería 12 “General Arenale” que estaba emplazado en Corrientes. Yo también soy correntino” relató Peluffo.

	El día 25 de abril se encontró viajando a las Islas en un vuelo de Aerolíneas Argentinas: “fue muy emocionante. En el avión íbamos abrazados unos a otros”. Al llegar, sintió la misma emoción e incertidumbre que experimentó la gran mayoría de los soldados que lucharon en Malvinas: “nosotros sabíamos que íbamos como una Fuerza para asegurar la soberanía territorial. Pero no sabíamos cómo iban a evolucionar los acontecimientos”, sostuvo y luego agregó: “como joven Subteniente, asumía una gran responsabilidad. Primero, un gran desafío porque me sentía un poco incompleto al no haber terminado el 4to año del CMN. Pero también me hacía cargo de comandar a soldados que estaban a órdenes mías, muchos con mi misma edad”.

	Durante el conflicto le tocó estar al frente de la Compañía de Infantería “A” del RI 12. En todo momento Peluffo destacó el espíritu de cuerpo y camaradería existente entre los integrantes de la Compañía. Describió que se sentían como una banda de hermanos, se ayudaban mutuamente, ya sea dándole calor a aquel Soldado que tuviera pie de trinchera, prendiendo algún fuego o simplemente secando los borceguíes. ”Además las cartas y la visita del capellan nos daba fuerza, saber que rezabamos juntos y que en el continente se confiaba en nosotros, nos llenaba de valentía y nos completaban otras carencias, como la del racionamiento”.

	El ataque del 1º de mayo los encontró durmiendo en las carpas. Peluffo describió que a las 4 de la mañana sonó la sirena de los radares de vigilancia cercanos. Fueron testigos del vuelo rasante de los aviones que atacaban la pista del aeropuerto. “Luego de ese momento bisagra, tomamos conciencia de la gravedad de la situación. Tratábamos de cumplir con mayor responsabilidad nuestras órdenes. Se incrementó nuestro espíritu de cuerpo y nos unimos aún más en el cumplimiento de la misión”, expresó emocionado el Coronel Peluffo.

	Otra fecha importante recordada por el Coronel fue el domingo 4 de mayo. Habían coordinado con el Padre Santiago Mora, dar una misa de campaña: “armamos un altar de circunstancia en medio del campo. Estábamos escuchando la misa en un semicírculo con el casco bajo el brazo. De repente, suenó una sirena de alerta roja”. En ese momento recibieron el segundo ataque aéreo en Darwin; cuatro aviones Sea Harrier en vuelo rasante atacaron Darwin y Pradera del Ganso: “cuando vi aproximarse los aviones, ordeno volver a las posiciones. La artillería de defensa aérea tiró sobre los aviones y derribó uno de ellos, el piloto de la aeronave alivianó la máquina, tiró una bomba beluga de 250 ks. Ésta cayó a 50 mts de donde estábamos nosotros. El Padre no había podido cubrirse, quedó arrodillado frente al altar. La bomba no explotó, rebotó y pasó por nuestras cabezas. Esto fue prácticamente un milagro”. Posteriormente, entre los gritos de “Viva la Patria”, los soldados de la Sección acompañaron al Padre a dar la comunión en las diferentes posiciones. 

	Caer herido

	El 28 de mayo, durante el combate de Darwin, el entonces Subteniente Peluffo se encontró muy cerca de la muerte. Una bala había atravesado el casco y le realizó un surco lateral en el cráneo: “Ese episodio fue para mí un jalón, un antes y un después. Para mí, ese día es mi segundo cumpleaños. En el momento del impacto, quedé muy aturdido. Después sentía cómo me brotaba la sangre, tenía una gran hemorragia. El soldado Juan Silva, que estaba en la posición conmigo, me sacó el casco. Yo estaba como en estado de shock, y me pidió que no me afligiera porque era el cuero. Ese soldado correntino me quiso decir que no se me había perforado el cráneo. Luego de darme agua, me tapó con una manta y me asistió”. Ese mismo día, el heroico Teniente Estévez llegó con su sección para reforzar las posiciones. A Peluffo su llegada le generó alivio, ya que llevaban más de 5 horas combatiendo. El Regimiento 12 registró, en esas horas, 12 bajas y más de 20 heridos entre las dos Secciones. El destino quiso también que durante ese mismo combate, Estévez fuera herido de muerte.

	“El día 28 de mayo de 1982, desde nuestras posiciones, veíamos el fuego de las armas automáticas, las explosiones y las bengalas. Recuerdo a nuestros Soldados correntinos y chaqueños, firmes en las posiciones, aceptando esa realidad y esperando el momento en el que los británicos aparecieran frente a nosotros. Y así lo hicieron. Nosotros desatamos los fuegos automáticos de nuestras armas, recuerdo los “Viva la Patria” y los “Sapucay” de los soldados correntinos que se envalentonaban y desafiaban el ataque británico sobre nuestras posiciones y sobre ese pedazo de suelo argentino que fuimos a defender”, expresó Peluffo cuando se refierió a esa fecha.

	Una difícil decisión

	Peluffo se vio obligado a rendir su posición en un difícil enfrentamiento ocurrido el 28 de mayo: “Los que quedamos vivos después de la muerte de Estévez rendimos la posición. Yo era Subteniente, tenía 20 años y estaba herido”, expresó Peluffo durante un relato que abunda en detalles pero sobre todo en emoción. “Estábamos combatiendo a corta distancia, a 25 o 50 mts de los ingleses. Salíamos, tirábamos y nos metíamos en los pozos. Cada vez que los Soldados del RI 12 salían, recibían impactos directos en sus cuerpos. En un momento comenzaron a gritarnos, nos instaban a que nos rindiéramos, pero nosotros seguimos. Entre esos gritos, yo sientí mi nombre. Me puse el casco y pedí parte para el Teniente Estévez, del otro lado me respondí que había muerto”.

	En posiciones cercanas, los ingleses estaban reduciendo a los soldados y los capturaban. Por esta razón, explicó Peluffo, no podían abrir fuego. “Yo rápidamente aprecié la situación y me di cuenta de que tenía que resolver qué hacer, si armar bayonetas y seguir combatiendo con la poca munición que nos quedaba, u ordenar alto el fuego y rendir la posición”. El Subteniente Peluffo optó por la segunda opción, “le ordené a un Soldado que ponga un repasador en el fusil y lo agite.      Posteriormente, cuando dejaron de tirar, empezamos a salir de la posición y comenzamos a ser capturados. Yo no podía salir porque estaba herido, me quedé con el Soldado Orellana que estaba en mi misma situación. Un soldado británico radioperador, con una pistola ametralladora, se acercó al pozo y nos apuntó. En ese instante pensé que nos iban a abrir fuego porque no querían prisioneros heridos. Levanté los brazos y le expliqué en inglés que estábamos heridos. El me contestó que la guerra ya había terminado para mí. Nos ayudó a salir. Finalmente fuimos transportados a un lugar de reunión de prisioneros de guerra”.

	El regreso

	Al estar herido, fue llevado a un hospital mili tar de campaña británico, en San Carlos. Posteriormente, fue trasladado al barco Cruz Roja Uganda y de ahí fue transferido al Bahía Paraíso. Este último navío lo llevaría a un Hospital en Puerto Belgrano, en Bahía Blanca. Ya en el continente, Peluffo fue operado y en esas circunstancias se reencontró con su familia.

	Hoy Peluffo expresa orgulloso: “Malvinas me dejó muchas cosas, me dejó un antes y un después en mi vida. Me dejó ganas de seguir en el Ejército. Me dejó una cuenta pendiente, la necesidad de cerrar un capítulo de mi vida, ya que yo todavía no volví a Malvinas. Malvinas es el recuerdo de una generación de argentinos que dio su vida por la Patria, sin pedir nada a cambio. Yo la siento como una verdadera causa nacional”. Y agregÓ: “Yo siento que los soldados de Malvinas dimos un testimonio de entrega, sacrificio, de lucha y de amor a la Patria. El mismo sentimiento que aún perdura y está presente en la sociedad. Estoy convencido de que a Malvinas fueron verdaderos soldados, que se entregaron con espíritu de sacrificio y esfuerzo en defensa de la Patria. Me siento orgulloso de haber combatido con ellos”.

	Testimonio del Coronel VGM Jorge Gustavo Zanela

	“Uno sabía que al lado tenía a alguien que no lo iba a dejar solo”

	El entonces Subteniente Jorge Zanela, perteneciente al Grupo de Artillería 4, llegó a las Islas con el cargamento de artillería y pasó a formar parte de las filas del Regimiento de Infantería 4, donde se armó la Batería “A” en apoyo a esta unidad. Defendió Malvinas en Darwin hasta la rendición final.

	¿Qué día partió del continente hacia Darwin?

	El Grupo de Artillería 4 salió el 23 de abril desde Comodoro Rivadavia hacia Puerto Argentino. Pero otro oficial y yo fuimos enviados a Puerto Deseado a bordo del buque mercante “Córdoba”, junto al cargamento del grupo de Artillería, que finalmente fue transportado vía Hércules a Puerto Argentino. Allí, la batería al mando del Teniente 1ro Carlos Alberto Chanampa, nunca estuvo ligada al GA 4, porque nos dieron varias misiones diferentes. El 1º de mayo yo estaba como observador adelantado en el aeropuerto de Puerto Argentino cuando tuvo lugar el ataque inglés. Inmediatamente nos destinaron al Regimiento de Infantería 4, con el Tcnl Diego Alejandro Soria, donde armaron la Batería “A” en apoyo de este Regimiento. Nos llegó la orden de que debíamos enviar a Darwin vía aérea dos de esas piezas y dos vía marítima, con el subteniente Arturo César Navarro, en la lancha patrullera “Río Iguazú” de la Prefectura Naval Argentina. Ésta fue atacada por la aviación inglesa antes de llegar a destino. Las piezas nuestras bajaron del monte y fueron enviadas a Darwin en un helicóptero Chinook del Ejército. Junto con ese material, el Jefe de Batería, Teniente 1ro Chanampa, hizo subir el jeep a bordo de la máquina porque sabía que en Darwin no había vehículo a disposición para efectuar ningún movimiento con los cañones. Estimo que llegamos a Darwin el 26 de mayo. Previamente había llegado el Subteniente Navarro y habían sido rescatadas las piezas de la patrullera “Río Iguazú”, encallada des pués del ataque aéreo inglés. Con el Subteniente Jorge Omar Centurión se armó un grupo, una Batería de Artillería de 4 piezas, una de las cuales estaba fuera de servicio.

	¿Cuándo empezaron los ataques a Darwin?

	El 27 de mayo a la medianoche. Llegamos a Darwin y ya teníamos una misión preestablecida: realizar fuegos de hostigamiento en la zona donde habían desembarcado los ingleses. Al principio, salíamos con dos cañoncitos Oto Melara 105, con alcance de 10 km. Durante el día hacíamos reconocimiento fuera de las posiciones defensivas de la Infantería, dejábamos la munición, volvíamos a buscar el cañón y durante la noche íbamos a ese lugar, instalábamos la artillería y, con la munición que dejábamos ahí, desatábamos fuego de hostigamiento a un lugar determinado, ordenado previamente. Al día siguiente regresábamos, levantábamos los restos de las cajas de munición y cualquier otro material y elegíamos una nueva posición para volver al día siguiente. Eso lo pudimos hacer sólo una noche, porque el segundo día ya se notaba el incremento de la presión de los ingleses sobre la primera línea. El jefe de Batería le pidió autorización al jefe del Regimiento para no ir a preparar esa posición y armar realmente una posición de artillería para apoyar al Regimiento. Esto no fue autorizado. Entonces esa noche salimos otra vez fuera de las posiciones de primeras líneas de modo que, cuando se lanzó el ataque inglés, nosotros estábamos delante de nuestras líneas de Infantería cumpliendo la misión de hostigamiento. Justo después de este ataque nos ordenaron regresar a Darwin. Allí instalamos la primera posición de artillería para dar apoyo al Regimiento, la Fuerza de Tarea (FT) “Mercedes”. Esto ocurrió el 27 a la noche. El 28 de mayo a las 2 de la mañana ya estábamos en la posición final para apoyar al Regimiento. Fue una posición que armamos en el momento, ya que no hubo tiempo físico para reconocer el terreno. La rutina era la siguiente: levantar la munición que había quedado de la noche anterior, reconocer la nueva posición y volver a buscar los cañones, ya que sólo había disponible un jeep y un tractor incautado en la zona de Darwin.

	-¿Cómo recuerda esos últimos días?

	-El apoyo en forma efectiva arrancó alrededor de las dos de la mañana. El campo de combate se iluminaba continuamente a causa de las bengalas, se veía prácticamente todo. Al principio no teníamos observador adelantado, justamente por la falta de tiempo. Se tiraba en función de lo que el jefe de Batería orientaba, guiado por una carta topográfica y en base al avance del enemigo. Esto fue hasta las primeras luces de la mañana, cuando en Darwin el enemigo fue detenido por las Secciones del Subteniente Ernesto Orlando Peluffo, la del Teniente Roberto Néstor Estévez que había ido de refuerzo y la del Subteniente Guillermo Ricardo Aliaga, en Boca House. Ahí el Teniente Estévez nos empezó a reglar el tiro muy rudimentariamente porque todavía nosotros mismos no coordinábamos nuestra forma de medir ángulos. La Infantería medía en grados y nosotros en milésimos, o sea que Estévez nos pasaba en grados los ángulos donde caían los proyectiles. En esas condiciones se empezó a reglar el tiro y se logró parar el ataque inglés por seis horas. En esa oportunidad murió el Tte Estévez, cuando reglaba el fuego de nuestra batería.

	-¿Tenían comunicación efectiva?

	-Sólo el Jefe de Batería, Tte 1ro Chanampa, ya que en un momento determinado un soldado se hizo cargo de la radio e informó “el Tte Estévez murió” y entonces lo siguió reglando hasta que pudo. Estévez y el soldado Fabricio Edgar Carrascul murieron dirigiendo el fuego de la Artillería. En ese combate también murió el jefe del Regimiento de Paracaidistas 2 inglés, Teniente Coronel Herbert Jones.

	-¿Tuvieron bajas?

	-En Darwin hubo solamente heridos. Pero el GA 4 tuvo bajas en Puerto Argentino. Al morir el Jefe del Regimiento de Paracaidistas 2 inglés, ellos se replegaron y reorganizaron para el combate. A media mañana se hizo un alto, y cuando se reinició, estábamos en la posición que habíamos ocupado la noche anterior. Recuerdo que cayó un proyectil de mortero a unos 300 metros a la izquierda de nuestra posición y no se le dio importancia porque supusimos que era sólo un proyectil. Pero a los dos o tres minutos cayó otro de morteros frente a la posición, a unos 520 metros. Evidentemente, nos estaban midiendo. Al instante se ordenó y efectuó un cambio de posición. Con el único jeep que teníamos hubo que desenterrar los cañones del barro. Luego se pusieron en marcha uno a uno para el traslado. En tal oportunidad, cayó un proyectil de mortero en el centro de nuestra posición. Ahí tuvimos tres heridos. Cuando hicimos el cambio de posición en esas condiciones, llovió una ráfaga de morteros y gracias a Dios no tuvimos ningún herido. De ahí nos fuimos a la última posición que se hizo frente a un galpón de esquila, y allí empezamos a tirar con puntería directa, a ras del suelo.

	El 29 a la madrugada se produjo la rendición. Previo a esto, habíamos participado junto a la batería del Subteniente Claudio Oscar Braghini y la antiaérea, en la puntería directa. Se hacía ya sin observador adelantado, sin ninguna coordinación; no teníamos quién dirigiera el fuego de la artillería. Con cuatro cañones, tiramos más de tres mil proyectiles. Es decir, que el fuego fue significativo. Recuerdo que muchos soldados tenían el puño inflamado de tanto meter proyectiles en el cañón. El Oto Melara es un cañón de montaña que se puede desarmar para ser montado sobre mulas y ser transportado. Esa facilidad logró que la cadencia impuesta a las piezas fuera continua. Los tornillos saltaban, así que había un soldado con una cuchara al costado del cañón que, luego de cada disparo, ajustaba los tornillos para poder armarlo. En un momento de la noche, un cañón quedó fuera de servicio porque perdimos la palanca del cierre. Se hizo de día y encontramos las piezas. Habíamos sobrepasado los límites del cañón.

	¿Qué rescata de su grupo?

	-Rescato los actos de valor de los soldados, de todos los que estuvieron ahí. Uno sabía que al lado tenía a alguien que prestaba apoyo continuo, y que no lo iba a dejar solo. Creo que eso se logró en los grupos que tenían una buena cohesión, y se demuestra hasta el día de hoy cuando 30 años después nos seguimos reuniendo todos los años como Soldados de esa época, para rememorar todas estas cosas que vivimos. Pienso que la guerra es un acto de la máxima expresión que uno puede aguantar, nadie la quiere ni la necesita; pero sucedió y eso es lo que pasó.

	Ninguna duda. Estoy leyendo libros ingleses sobre el combate de Darwin y Pradera del Ganso y ellos destacan que fue una operación complicada. Tenían previsto empezar el combate a las 10 de la noche y a las 6 de la mañana estar desayunando con los kelpers en Darwin; pero la batalla duró 36 horas. O sea que canalizaron mal el combate, se equivocaron también, y en la guerra, como siempre, gana el que menos se equivoca. Ellos tuvieron muchos muertos, alrededor de 17; fue un costo muy alto porque no tenía sentido atacar Darwin. Yo hoy mantengo mails con el entonces Capitán David Bennett, oficial de comunicaciones del Regimiento Paracaidistas 2. Ellos reconocen el error de planificación que tuvo el Jefe del Regimiento Paracaidistas 2, que estuvo muy cerca de perder la batalla. Y si bien no la perdieron, porque tenían atrás el apoyo completo de una brigada, fue muy dificultoso. Tan es así que le costó la vida al jefe del Regimiento Coronel Jones. Esto no significa que el jefe no haya tenido heroísmo, de hecho fue uno de los pocos que recibió la Cruz de la Victoria. Su bravura quedó demostrada; murió atacando una trinchera argentina. Muchos lo han cuestionado por haber ido a atacar una trinchera, dejando todo el batallón sin el comando. Sin embargo, fue un ejemplo e indudablemente murió en el puesto donde tenía que morir: al frente de su tropa.

	-¿Cómo se enteraron de la rendición de Puerto Argentino?

	-Por los ingleses. Nosotros estábamos en un barco y fue una explosión de júbilo por parte de ellos diciendo que se había rendido Puerto Argentino. Lo que nunca supimos fue el día en que el Papa estuvo en Buenos Aires. Nos enteramos de que se jugaba el Mundial de Fútbol en España. Le pedimos permiso al jefe para ver si nos permitía escuchar el partido Argentina-España y ahí nos enteramos de que había estado el Papa. Quedamos durante un mes aislados de las noticias. Me acuerdo de que para pasar el tiempo jugábamos a la canasta a 30 mil puntos. Intentábamos ocupar el tiempo en algo, porque se nos hacía tedioso estar sin hacer nada.

	-Cuando cae Darwin, ¿tuvo la sensación de que Puerto Argentino también caería o tenía la esperanza de que la historia se revirtiera?

	-No sé. Pero cuando nos trasladaron de Darwin a San Carlos, en varias oportunidades nos llevaron a otros lugares a hacer interrogatorios. Uno veía lo que era la “cabeza de playa” y se daba cuenta de que el poderío enemigo era mucho más grande que el nuestro. No había ninguna solución. Tarde o temprano Puerto Argentino iba a caer, por efecto de las tropas inglesas o por hambre, porque no había forma de cubrir las necesidades logísticas que había allí, especialmente del Ejército.

	-¿Qué reflexión tiene respecto del desempeño de la Artillería en Malvinas?

	-La Artillería cumplió muy bien su deber. Fue sobrepasada por una fuerza mucho más amplia: la Artillería inglesa tenía mayor alcance. Pero por sobre todas las cosas, la Artillería no combate sola, es un sistema de armas, sola no podía ganar la guerra, como tampoco la podía ganar la Infantería sola, ni la Armada ni la Fuerza Aérea. Nosotros al final ya no teníamos más munición con lo que era imposible seguir apoyando a la Fuerza de Tareas “Mercedes”. Y creo que en su momento, el jefe de la Fuerza de Tareas optó por la solución más aceptable: no tenía ningún sentido seguir defendiendo una plaza donde se estaba poniendo en peligro la vida de 145 civiles, los pobladores de Darwin. El objetivo importante no era Darwin, sino Puerto Argentino. Darwin era un objetivo de paso. Fue una imposición política, no un objetivo militar.

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM Rubén Flavio Luna

	“Fue una tristeza para todos”

	El Grupo de Artillería Aerotransportado 4 (hoy Grupo de Artillería Paracaidista 4) fue la única Unidad de la provincia de Córdoba que participó del conflicto de Malvinas. Como miembro, el hoy Suboficial Mayor Rubén Luna, en ese entonces Cabo 1ro, fue testigo de su bravura.

	En Malvinas, el Grupo operó con las Baterías de Tiro “A” y “B” como elementos de apoyo de fuego de la fuerza de tareas en Puerto Argentino y Darwin. Cabe destacar el coraje con el que combatieron estos artilleros, muchos de ellos Soldados que estaban bajo el servicio militar obligatorio, quedando sus piezas a 300 metros de la línea enemiga, pese a ello se cubrieron detrás de los escudos para soportar el fuego de las armas portátiles y seguir con la misión.

	El 1º de abril de 1982, cerca de las 19 horas, el Grupo de Artillería 4 recibió una orden de alistamiento para participar de un ejercicio aerotransportado que consistiría en el lanzamiento de paracaidistas en cualquier punto del país. Se alistaron y prepararon para el supuesto ejercicio, pero hacia la madrugada del 2 de abril comenzaron a recibir las primeras noticias de la recuperación. Posteriormente, en la Plaza de Armas del Regimiento de Infantería 2, el Comandante del IIIer Cuerpo de Ejército les comunicó que, debido al éxito de la Operación Rosario, comenzarían los preparativos para ir a Malvinas. Desde entonces, las distintas unidades se prepararon para integrar los distintos roles de combate y el 23 de abril el GA 4 recibió la orden de desplazarse al aeropuerto cordobés de Pajas Blancas para luego viajar a Comodoro Rivadavia, y de ahí a Malvinas. “No solamente el orgullo era nuestro, sino de la sociedad. Mis padres y familiares estaban contentos de lo que estaba pasando en nuestro país. Habíamos recuperado algo nuestro, sentíamos alegría”, expresó Luna con respecto a sus sensaciones previas al viaje.

	En Malvinas, Luna fue como integrante de la Sección Adquisición de Blancos y luego ocupó puestos de observadores adelantados. Estos tuvieron el mérito de haber realizado un relevamiento topográfico bajo fuego del enemigo, información que luego fue volcada a la plancheta de combate de la Unidad. “Como observadores, nuestra misión era ver y no ser vistos con el objetivo de pasar la ubicación de ellos. En la zona de Puerto Argentino la Infantería inglesa prácticamente no llegó, era un duelo de artillerías, entre la argentina y la inglesa”, describió Luna.

	Un momento trascendente, entre tantos de los ocurridos durante el conflicto, fue el ataque del 1º de mayo. El Subof My Luna lo recuerda de la siguiente manera: “ese día recibimos la orden de prepararnos para iniciar un cambio de posición a Gran Malvina. Íbamos a ser embarcados en el Formosa, que estaba anclado en Puerto Argentino. Cuando los ingleses atacaron esta zona, nosotros estábamos levantados preparándonos para tomar las posiciones. El ataque principal fue al aeropuerto. Nosotros estábamos a 60 metros del mar, en un área donde había muchos barcos abandonados. Cuando hacían la corrida final, los aviones descargaban lo que les quedaba sobre esas embarcaciones, corregían su corrida y ametrallaban donde estábamos nosotros”. Ese fue el primer contacto que Luna tuvo con los ingleses: “Desde esa noche el cielo se llenó de luces de colores, era el fuego de distinto tipo de munición”, sostuvo Luna, quien luego también recordó lo ocurrido el 9 de mayo de 1982: “Días anteriores nos habían ordenado reconocer la zona y cavar nuestras posiciones cerca de Sapper Hill. 

	Cuando estuvimos en el lugar, llegó una pala mecánica de la logística argentina para facilitarnos el trabajo. Primero cavaron las posiciones para las piezas de artillería y después para el personal. Teníamos que ocupar esas posiciones y nos había agarrado la noche, porque al no tener vehículos de arrastre para nuestras piezas, casi todo era tranportado por el personal y eso nos demandó mucho tiempo. Esa noche recibimos el primer ataque directo a nuestra posición. Nos agarró de sor presa, el jefe de Unidad nos ordenó ponerse a cubierto en proximidades de unos cerros; ahí pasamos toda la noche. A la mañana siguiente, las posiciones que habían sido cavadas estaban llenas de agua, razón por la que no pudimos ocuparlas nuevamente. La Batería Comando y Servicio fue enviada a tomar posición en un cerro donde permanecimos hasta el combate final”. Desde esa noche, la Batería empezó a recibir constantemente el fuego de hostigamiento de la artillería naval.

	Luna aprovecha para destacar el papel desempeñado por la Batería “A” del GA 4 durante el conflicto: “Cuando se desplazaban para ocupar posición en Darwin fueron atacados, dos piezas iban embarcadas en el Guardacostas Río Iguazú, el que fue fondeado cerca de la costa. La gente de ésta tuvo que bucear en el agua helada para encontrar las piezas”. Los artilleros del GA 4 cumplieron misiones de fuego hasta el último día. Habían llevado 70 toneladas de munición, y en las Islas les fue asignada otra cantidad significante; sin embargo, siguieron tirando hasta agotarlas.

	“Cuando el jefe de Unidad ordenó que nos replegáramos, porque no había más nada para hacer ni munición, fue una tristeza para todos, hasta para el último soldado”, expresó Luna.

	Para finalizar, reflexionó: “Hoy, la historia del Grupo de Artillería Aerotransportado 4 es reconocida por el enemigo. Malvinas es parte de nuestro territorio, son nuestras y creo que hoy todos tenemos un sentimiento muy particular por nuestras islas, porque están siendo usurpadas. Como argentinos, no vamos a renunciar nunca a nuestra soberanía. Sabemos que tienen que ser recuperadas por la vía diplomática, pero como Veterano de Guerra y soldado tenemos el orgullo de decir que cuando la Patria nos ordene vamos a estar nuevamente en Malvinas, porque es territorio nuestro”.

	Testimonio del Suboficial Principal Músico VGM (R) Ramón Eusebio Ortigoza

	Un soldado músico en Malvinas

	Supo de la batalla y del flamear de nuestra bandera en suelo malvinero. Como integrante del Regimiento de Infantería 12 le tocó batirse en Darwin-Pradera del Ganso. Pero también su amado instrumento musical, la trompeta, alegró a sus camaradas, despidió a caídos británicos y amenizó reuniones de los isleños. Es el Suboficial Principal Músico (R) Ramón Eusebio Ortigoza, soldado músico en Malvinas.

	Hoy, desde su retiro militar y con el espíritu de aventura que lo caracteriza, recorre el monte como guía turístico. No en vano enseguida se ubicó en el terreno malvinero y ofició de baqueano del RI Mec 12. “Ingresé como Soldado Voluntario en 1970 y mi primer destino fue el Regimiento de Infantería 12; luego cursé la carrera de aspirante a suboficial en la entonces Escuela General Lemos. Mi primer destino como Suboficial resultó el Batallón de Comunicaciones de Comando 121, con base en Rosario”dijo y luego agregó “En el ‘78 retorné a Mercedes, al RI Mec 12, y luego de finalizado el conflicto de Malvinas me trasladaron al Grupo de Artillería 7, en la provincia de Chaco. Allí, con el grado de Suboficial Principal, finalicé mi carrera militar”.

	Una trompeta malvinera

	“Malvinas es para mí un sentimiento único; si mañana tuviera que volver, no lo pensaría dos veces: voy. Cuando supe que el Regimiento partiría hacia las Islas y no estaba convocado, me desesperé. Pero me ofrecí como voluntario y moví como se dice vulgarmentecielo y tierra para ser incorporado a los que irían al Atlántico Sur. Fue un honor que el propio Jefe del Regimiento me eligiera entre tantos que se ofrecían como voluntarios. “Preparate, Ortigozame dijo porque nos vamos a Malvinas”, Y en las Islas desembarcamos, mi trompeta y yo, el 10 de abril; de más está decir que pertenecía a la Banda de Música del Regimiento. ¡Tengo tantas anécdotas para contar! De esa trompeta surgieron melodías de jazz, de cumbia, de chamamé. Mi instrumento musical alegraba las reuniones de mis camaradas en las trincheras. Llamaba al desayuno, al almuerzo, a la reunión. Por ese entonces las familias lugareñas estaban reunidas en la iglesia local de Puerto Argentino, ya que se las había evacuado de sus viviendas por temor a los bombardeos. El entonces Teniente Coronel Ítalo Piaggi me enviaba a tocar en sus reuniones, cuando había algún cumpleaños o festividad. Además, carneaba ovejas para ellos. Conmigo siempre fueron amables porque mi música les levantaba el ánimo. También me tocó participar del funeral de un piloto inglés, el teniente Nick Taylor, derribado por nuestra Artillería Antiaérea. Hubo una formación para rendirle homenaje y despedí al oficial británico con un largo toque de silencio. Pero nada de esos recuerdos igualan al del 10 de abril, cuando participé en el izamiento de nuestra Bandera Nacional en Puerto Argentino, tocando mi trompeta en aquella ceremonia. El corazón parecía salírseme del pecho de la emoción que tenía…”

	En el fuego de la batalla

	“Me tocó participar en la batalla de Darwin-Pradera del Ganso. Se combatió duro allí. Recuerdo que una noche, en medio de la lucha, junto al Sargento Serna y tres soldados fuimos a llevar municiones a nuestras tropas. La oscuridad estaba llena de relámpagos; nuestra artillería y la de ellos estaban trabadas en combate. Debimos resguardarnos. Cuando amaneció, vimos grupos de soldados a treinta o cuarenta metros de nosotros. Creíamos que eran de los nuestros y estábamos por acercarnos cuando de pronto uno de ellos se puso a arengar a esas tropas en idioma inglés. ¡Ahí nos dimos cuenta de que estábamos rodeados de enemigos! Durante la noche, los ingleses habían avanzado y nuestra gente se había replegado. Nosotros no lo sabíamos y ellos, al darse cuenta de nuestra presencia, abrieron nutrido fuego. Nos retiramos precipitadamente por un cañadón sin sufrir bajas. Al llegar a nuestras líneas, comunicamos la novedad. Nos salvamos de milagro, siempre lo digo.

	Cuando llegó el triste momento de la rendición, yo desarmé mi trompeta y la arrojé a las aguas en Puerto Darwin. No quise que se la llevaran como trofeo de guerra. Era la trompeta de un soldado argentino y debía quedar en suelo argentino. Los kelpers le hablaron a los ingleses sobre mí; que yo había sido muy amable por lo de la música y las ovejas que comían. El sargento británico que me tomó prisionero, me dijo: ‘Al fin se acabó esto. Somos camaradas’. Y de algún modo, eso era cierto. Nada hermana más a un soldado con otro que padecer las mismas situaciones, angustias y peligros, al margen del bando en que cada uno esté. Pero hay una diferencia en este caso, nosotros luchamos por una causa justa y ellos, no”.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 63 Horacio Szerman

	“Malvinas es un territorio místico”

	Como efectivo del entonces Grupo de Artillería Aerotransportado 4, con asiento en la ciudad de Córdoba, el destino le ofreció la oportunidad de combatir en suelo malvinero. Y así, el Soldado Conscripto VGM clase 63 Horacio Szerman, oriundo de Villa Bosch, Provincia de Buenos Aires, resultó, como muchos jóvenes de aquella época, protagonista de sucesos bélicos durante el conflicto armado del Atlántico Sur en 1982.

	Szerman lo relata en forma sencilla: “Tenía por entonces 19 años y hacía dos meses que había ingresado a la Unidad. Recuerdo que había soldados conscriptos de la clase anterior, la 62, que debían salir de baja y no pudieron hacerlo. Hasta el 20 de abril no sabíamos que nos tocaría ir al Atlántico Sur. Pero después reunieron a todo el personal en la Plaza de Armas, para comunicarnos que el GA Aerot 4 partiría hacía las Islas. Y los de clase 62 que aún quedaban, también fueron de la partida. Se completó el contingente con efectivos de mi clase, la 63. En mi batería, la “A”, nos preguntaron quiénes querían ir. Yo me ofrecí sin vacilar. Estábamos inflamados de patriotismo y todo el personal de la Batería “A” quería participar. Fui aceptado, pero como no tuve tiempo de avisar personalmente a mis padres; entonces les escribí una nota y la entregué a una familia cordobesa que había venido a despedir a los suyos para que se la hicieran llegar”. Hace una pausa y luego continúa: “Malvinas por entonces era lo desconocido. La gran aventura, hasta hacía poco inimaginable para todos nosotros. Y así fue que partimos rumbo a las Islas”. 

	“Ese querido suelo malvinero”

	“Lo primero que hice, cuando pisé las islas, y no sé de donde me salió ese impulso, fue besar ese suelo malvinero. Recuerdo que esa primera noche nos dieron un plato de sopa. El frío y el viento eran terribles, te calaban los huesos. Los días eran cortos y las noches, demasiado largas. Para mí, era como estar dentro de un sueño. Haber recuperado las islas y con la posibilidad de enfrentar a los ingleses. Se decía que no vendrían. Pero vinieron y allí estábamos nosotros”.

	El rugido del cañón en la batalla

	“Un cañón, como fácilmente puede comprenderse, es un elemento muy pesado y la turba malvinera no hacía nada fácil los desplazamientos. Desarmábamos las piezas y las llevábamos cargándolas sobre nuestros hombros; luego, en las posiciones, las ensamblábamos. Cargar las cajas de municiones era una pesada labor. Primero estuvimos asentados en Puerto Argentino pero después nos trasladamos a Pradera del Ganso. Los cuatro cañones que componían la batería “A” se situaron para combatir. Pero durante el transporte se habían dañado dos de nuestras piezas. Dos suboficiales de mi batería fueron los encargados de llevar otros dos cañones y yo pude acompañarlos. Volamos a bordo de un Chinook, cumpliendo esa misión. Recuerdo que esa noche pude ver la oscuridad iluminada por los fuegos de la artillería. Cuando llegamos a Pradera del Ganso, hacía tres días que mis camaradas ya habían entrado en combate. Para combatir, rompíamos las cajas de municiones contra las piedras para sacar los proyectiles. El fuego del enemigo era tremendo y le contestábamos con todo lo que teníamos. Hubo momentos en que teníamos a los ingleses a dos o tres kilómetros. Así, luchamos por más de treinta horas. Fue un esfuerzo físico tremendo, pero nadie aflojaba. A finales de mayo, nuestra posición cayó y nos convertimos en prisioneros de guerra. Yo arribé al continente el 13 de junio y me reencontré con mis familiares”.

	“Malvinas no es fácil de explicar”

	Horacio Szerman da un epílogo a sus recuerdos, diciendo: “Malvinas no es fácil de explicar. Algunos poetas la nombran como una novia, para mí es un territorio místico, asombroso, increíble, algo que no se puede definir con palabras. Es algo que me abraza el corazón, nunca sentí tanto a mi Patria como cuando estuve en Malvinas. Ese sentimiento es hoy más fuerte dentro de mí que hace treinta años. Para mí, el haber combatido en Malvinas es un toque divino, no puedo definirlo de otra manera”.

	 

	TOP MALO HOUSE

	Reseña histórica

	Así lucharon los Comandos

	Un grupo de efectivos de la Compañía de Comandos 602 descendió de un helicóptero del Ejército Argentino en las cercanías del monte Simon. Tenían por misión instalar un puesto de observación para dar cuenta de los movimientos de las tropas inglesas que ya habían desembarcado en San Carlos.

	Alcanzaron la cresta del monte y desde allí pudieron divisar un corredor de helicópteros Chinook enemigos que transportaban cañones y bultos aprovisionando la vanguardia enemiga que avanzaba hacia Puerto Argentino. Intentaron comunicarse por radio e informar de los movimientos británicos,

	pero las interferencias lo impedían. Peor aún, los detectores electrónicos del enemigo los descubrieron y se prepararon a atacarlos. Los argentinos no sabían que a 15 km. de allí estaba el puesto de comando del General de Brigada inglés Julian Thompson. Esa noche nevó fuertemente. Descansaron e iniciaron en el amanecer siguiente el repliegue hacía la zona de Fitz Roy (unos 20 km.) para contactarse con elementos del Arma de Ingenieros que allí estaban. El 30 de mayo, después de seis horas de marcha, habían hecho sólo 5 km. Su jefe, el Capitán José Vercesi, decidió descansar. Eligieron un sitio al otro lado del arroyo Malo, llamado Top Malo House (La Casa del Alto) un puesto ovejero situado en la isla Soledaduna granja abandonada ubicada a 20 km. al Norte de Bluff Cove. Cruzaron el arroyo mientras oscurecía y se instalaron en la cabaña kelper. Ignoraban que llegaba a la zona un helicóptero inglés, del que desembarcaron 35 comandos del Mountain and Artic Warfare Cadre, al mando del Capitán Rod Boswell.

	El Teniente Ernesto Emilio Espinosa, que desde una de las ventanas del primer piso daba seguridad con su fusil de tirador especial, descubrió el avance y dio el alerta gritando:"¡Son ingleses, ahí vienen!".Al mismo tiempo abrió fuego sobre el enemigo que se aproximaba. Por su parte, Boswell dio señal de ataque mediante una bengala y, segundos más tarde, un poder de fuego devastador convergía sobre las frágiles paredes del edificio. Cuatro cohetes de 66 milímetros impactaron simultáneamente en la vivienda.

	A ellos les siguió un nutrido fuego de armas automáticas que atravesaban la casa lado a lado, la que también recibió el impacto de 4 cohetes antitanques Carl Gustav de 84 mm. El puesto ovejero comenzó a incendiarse, el techo había desaparecido. Adentro todo era humo, fuego, explosiones y gritos. Espinosa atraía el fuego británico hacia su persona, y respondía el ataque. ¡Salgan ustedes, que yo los cubro!” fueron sus últimas palabras antes de que una granada que entró por una ventana le diera de lleno en el pecho y lo matara. Esos valiosos minutos que el teniente ofreció a sus camaradas permitió que estos pudieran salir de la casa y seguir combatiendo.

	En la lucha también cayó para siempre el Sargento Mateo Antonio Sbert, comando perteneciente al Arma de Ingenieros. Ubicados en una posición desventajosa, superados en número y en medios, nuestros soldados supieron luchar con valor hasta el inevitable final. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del General de Brigada VGM (R) Sergio Fernández

	“Fui testigo de los valores del soldado argentino”

	Integrante de la Compañía de Comandos 601, el entonces Teniente 1ro formó parte de este grupo que durante la contienda bélica del Atlántico Sur derribó dos Harriers GR3 en Puerto Howard y derrotó a una patrulla del Special Air Service.

	 

	Desde chiquitos escribíamos ‘Las Malvinas son Argentinas’ en nuestros cuadernos y lo coloreábamos de celeste y blanco”, recordó el General de Brigada (R) Sergio Fernández. Es que para generaciones no tan lejanas, la causa Malvinas era inculcada desde siempre y profundamente sentida por toda la Nación.

	En 1982 Fernández era Teniente 1ro con destino en la Escuela de Infantería. Aquel cuartel era el mismo que ocupaba el grupo Halcón 8, integrado por veintidós miembros, entre ellos, el Mayor Mario Castagneto.

	-Una vez iniciado el conflicto, ¿cuáles eran sus impresiones?

	-A nivel personal, uno tiene una educación, un convencimiento de toda la vida de lo que es la causa Malvinas. La integridad territorial es una meta permanente de cualquier Nación. No cambia ni con el tiempo ni con los gobiernos. La noticia de la recuperación de las Islas fue para nosotros una alegría indescriptible. Y como soldados, en aquel momento, especulábamos con la realidad de tener que enfrentarnos con un adversario que sabíamos poderoso, muy superior en medios. Y, en algunos casos, creíamos que era un viaje de ida.

	-¿Qué pasó aquel 2 de abril?

	-Por la mañana, en el momento en que estábamos llegando a la Escuela de Infantería, ya era público en los medios que se había hecho una operación llamada Rosario y nos enteramos de que ya había habido un muerto argentino en combate. Nos dolió, y esa primera impresión de que iba a haber guerra la tuvimos aquel día.

	

-¿Cómo se organizaron para ir a las Islas?

	-Empezamos a funcionar como Compañía de Comandos 601, nos movilizamos a partir del 6 de abril. La Compañía llegó a tener 64 Oficiales y Suboficiales. Éramos los que estábamos en la Escuela de Infantería en la Sección Comandos y posteriormente se recibieron Oficiales y Suboficiales comandos de distintas unidades del país.

	-¿Cuándo se concretó el viaje a Malvinas?

	-El 27 a la mañana cruzó la Compañía de Comandos 601. Ya se había adelantado a Malvinas el Jefe de Compañía con los Oficiales de Operaciones, de Inteligencia, de Comunicaciones, para establecer los primeros contactos con quien en ese momento era responsable como Gobernador Militar.

	-¿Qué recuerda del momento en que arribó a las Islas? 

	-Cuando llegamos a Malvinas, al abrirse la rampa posterior del Hércules C-130 la sensación del aire fresco, la imagen del aeropuerto atestado de aviones, tropas, misiles, munición y, finalmente, la Bandera argentina…creo que fue uno de los momentos supremos que uno va a recordar siempre en su vida. El primer instinto que tuvimos la mayoría al descender del avión fue besar nuestra tierra argentina. Y a partir de ese momento, comenzamos a preocuparnos por salir del aeropuerto y reunirnos con el Mayor Castagneto. Luego de varios viajes, llegamos a lo que es el centro de Puerto Argentino.

	-¿Cómo siguieron las actividades?

	-Ese primer día ya hicimos el reconocimiento en la localidad. El 28, en medio de una tormenta feroz, se bendijo la Bandera de Guerra de la Compañía de Comandos y fue un momento más que tocante, de compromiso con lo que nos deparaba el destino; fuera cual fuera la suerte, estábamos totalmente seguros. El Mayor Castagneto hizo entrega de la Bandera al abanderado con palabras más que elocuentes. Todas las dudas son razonables, pero hay dos de ellas que creo no tiene nadie: cumplir con su deber y honrar el juramento hecho un 20 de junio.

	-Durante la guerra, le tocó derribar un Harrier GR3. ¿Cómo vivió ese momento?

	-El día 21 de mayo nos encontrábamos con parte de la Compañía de Comandos 601 en Puerto Howard. Estábamos con el Capitán Ricardo Manuel Frecha, que era el Jefe de la Sección. A las 9.55 hs, exactamente, escuchamos el ruido de un avión, proveniente del Sur. Ocupamos enseguida posiciones de tiro y cuando levantamos la unidad de puntería hacia el blanco que se aproximaba, vimos la silueta inconfundible de un Harrier viniendo de frente a muy baja altura, contorneando el espacio entre las alturas que bordea el Estrecho de la Gran Malvina. Entonces apuntamos, y cuando lo tuvimos en alcance máximo, a 3 km, disparamos. El avión hizo una maniobra y los dos misiles maestros terminaron estrellándose contra las piedras.

	-¿Inmediatamente hubo un segundo intento de derribarlo?

	-Recargamos mientras veíamos que el avión tomaba una dirección de Norte a Oeste y en aquel momento pensamos que era un segundo avión que volvía a aparecer desde el Sur, pero después supimos que era el mismo que volvía por segunda vez. Sin decir nada, mi decisión fue retener el tiro hasta tener la aeronave lo más cerca posible. Me quería asegurar el blanco, quería darle la menor opción de eludir misiles o la mayor posibilidad mía de acertar el tiro. Después de tenerlo a menos de mil metros, disparé. Se produjo una explosión sobre la figura del avión. Finalmente, se estrelló sobre la tierra, en el fondo de la Bahía Howard. Sobre el mismo humo y fuego de explosión, se abrió un paracaídas amarillo y naranja, y se vislumbró el piloto eyectado, que no sabíamos a esta altura si estaba vivo, herido o muerto. Finalmente, cayó al agua y en ese momento nuestra preocupación fue ir y rescatarlo lo más rápidamente posible.

	-¿Qué pasó luego con aquel piloto?

	-Cuando llegamos a la posición, vimos ya en el agua un bote pequeño color blanco de madera, dos suboficiales del RI 5 luchando por rescatar del agua lo que veíamos que era un revuelto de paracaídas, balsa y piloto, seguramente. La lucha para sacarlo del agua fue muy dura porque el piloto estaba incapacitado de moverse, totalmente golpeado y shockeado, enredado en su cuerda de paracaídas, atorado en la misma balsa que había inflado y a la que no se podía subir. Finalmente, remando despacito lo trajeron hasta la playa. A pesar de su estado, mantenía buenos reflejos porque rápidamente borró de una pizarra que llevaba en su pierna derecha un juego de números y letras que, seguramente eran los puntos de entrada a la zona del portaviones. Le dijimos que se calmara, que estaba bien. Era un Teniente Piloto de la Royal Air Force.

	-Una vez finalizada la guerra, ¿volvió a tener contacto con aquel soldado británico?

	-Nos escribíamos cartas y ahora, mails. Justamente nos saludamos en la pasada Navidad. Lo que pasa es que para nosotros era una alegría haber derribado el avión pero, mucho más, constatar que el piloto había sobrevivido. Una vez que había caído, era un pobre tipo mojado, muerto de frío y herido al que lo tranquilizamos y le aseguramos que estaba entre amigos. Había estado, fácil, más de una hora en el agua helada. Estuvo bajo nuestra custodia todo el día 21. A la tarde del 22 finalmente fue recuperado por un helicóptero de la Fuerza Aérea que cruzó a Gran Malvina a recuperar pilotos de Fuerza Aérea derribados.

	-¿Qué rescata de la guerra?

	-Fui testigo de los valores del soldado argentino. Los vi reflejados en todos los soldados, oficiales, suboficiales que han estado en las Islas. En el desempeño de las más elementales actividades de campaña, ellos estaban enteros, optimistas y esperanzados. Fue un combate sumamente duro para los ingleses, que nunca encontraron defensores que se amedrentaran en sus posiciones, es más, muchos de esos soldados y suboficiales en el último momento de combate todavía contraatacaban, aún cuando sabían que no podrían cambiar el resultado. Son ejemplos de abnegación y sacrificio por el simple hecho de haber marchado hacia lo desconocido, hacia el enemigo, hacia el fuego. Sus acciones son comparables a lo que fue Curupaytí o San Lorenzo. Han dado todo de sí y en muchos casos, abandonaron su vida o su seguridad para ir y a salvar un camarada. Y ahí están reflejados los valores del Ejército Argentino.

	-A 30 años de Malvinas, ¿cuál es el mensaje que quiere dejar?

	-Quiero dejar agradecimiento y el homenaje a todos nuestros camaradas de las Fuerzas Armadas, de las Fuerzas de Seguridad y a los civiles que dieron su vida en Malvinas; a todos los que dieron su sangre y fueron heridos. También, a aquellos conciudadanos que nos apoyaron y nos sostuvieron y que cuando volvimos al continente, nos recibieron como si hubiéramos ganado. El agradecimiento también al pueblo de Puerto Madryn. Esas impresiones no se olvidan jamás. Malvinas no es una causa que se concluye con la guerra, es una causa nacional, una causa que está grabada en la letra de nuestra Constitución Nacional. No hay otra solución que no sea la devolución de la soberanía de las islas . Como soldado de 30 años atrás, soldado y argentino de hoy y hasta el día que me muera, soy un creyente de que los derechos no se conculcan con la fuerza.

	Testimonio del Coronel VGM (R) José Ramón Negretti

	“Un orgullo que nadie podrá quitarme”

	En Malvinas me desempeñé como Oficial Logístico de la Compañía de Comandos 601. Por entonces tenía el grado de Capitán y fui destacado al Puesto de Comando de la citada unidad de combate, que se ubicó en el gimnasio de la FIC (Falkland Island Company), frente a la iglesia católica y la estación de policía, en Puerto Argentino. Mi misión abarcaba lo concerniente a la comida, combustible, munición, transporte, etc. Llegué a las islas el 27 de abril de 1982 a bordo de un Hércules C-130 con toda la Ca Cdo 601. En Puerto Argentino nos esperaba nuestro jefe, el Mayor Mario Luis Castagneto. Recuerdo que disponíamos de unas 25 motocicletas y que estuvimos desde el 27 de abril y todo el mes de mayo solos, hasta que llegaron los camaradas de la Ca Cdo 602. Allí estaban los Sargentos Mario Antonio Cisneros, Mateo Sbert entre otros. Los Comandos somos “una familia chica” y todos nos conocemos. Cisneros, por ejemplo, había sido anteriormente mi auxiliar, como instructor en cursos de Comando. En Malvinas, desgraciadamente no se pudo combatir según especifica la doctrina de los Comandos, que establece que las misiones deben ejecutarse “en la profundidad del dispositivo enemigo” y esto fue imposible, debido en contrapartida a los realizado por los comandos inglesesa que no disponíamos de ciertos movimientos que deben ejecutarse previamente. Por ejemplo, no teníamos protección aérea, transporte para este tipo de combate. Los ingleses, en contrapartida, cuando sus comandos del SAS (Special Air Service) desembarcaron en la Isla Borbón, cubrieron todo el movimiento previo a su acción, con cañoneo naval y movimientos de tropas en otros lados, para distraer la atención de nuestras tropas y así llegaron por sorpresa, helitransportados, y destruyeron varios aviones nacionales. La lucha que plantearon nuestros Comandos fue atípica y distinta. Se libró “frente a nuestras líneas”, es decir que nuestros muchachos iban, sobrepasaban nuestras líneas defensivas y allí esperaban al enemigo, emboscándolo cuando se venía. Esto ocurrió por ejemplo en Murrel Bridge, donde nuestros comandos atacaron a los ingleses, emboscán dolos. La experiencia recogida fue valiosísima. Se dio apoyo a fracciones de combate, a los distintos Regimientos, se exploró, se emboscó al enemigo, etc. En Malvinas se dio algo muy especial, el choque de comandos de uno y otro bando. Esto casi no tiene precedentes. Comandos argentinos vs el SAS. Cuando un grupo de nuestros muchachos partía al combate, la tensión se podía palpar casi físicamente; “mucha comida y poca munición” era el dicho popular en aquellos días y eso significaba que se partía en misiones de exploración, por varios días, y no se sabía cuándo se regresaba y la munición no poca, como se decíaera para replicar el fuego enemigo si llegaba la confrontación. Y en estos combates cayeron Cisneros, Sbert, Espinosa. Éstos últimos emboscados por los SBS británicos en Top Malo House. Por otro lado, un momento que no se borra de mi mente fue cuando, después de combatir en Monte Harriet donde perdieran la vida Cisneros y Espinosa y fuera herido Vizozoel jefe de la Compañía de Comandos 602, se presentó en el Comando de Puerto Argentino e informó del combate y las pérdidas. Entonces, el Mayor Castagneto se hincó de rodillas, todos lo imitamos y nos pusimos a rezar por el alma de esos camaradas que ya estaban en la gloria de Dios. Finalmente quiero decir que haber participado en la Gesta de Malvinas es un orgullo que nadie podrá quitarme”.

	Testimonio del Sargento Ayudante Conductor Motoristas VGM Carlos Szyrkoviec

	“Después de la guerra, decidí volver al Ejército”

	Yo era Soldado Clase 62. Estaba destinado en la Compañía de Comunicaciones 10, en Palermo, donde me desempeñaba como Conductor Motorista. El 6 de abril empezaron a llamar a los que se habían ido de baja; se los volvió a convocar al cuartel. El 12 de abril a la 1.15 hs llegamos a Malvinas. Al día siguiente, marchamos a pie hacia Puerto Argentino, cargando esos bolsos incómodos. Éramos 197 soldados de la misma clase.

	Por nuestros conocimientos de náutica y motos, con un compañero, fuimos asignados “en Comisión” a la Compañía de Comandos 601. Nuestra misión era recibir las motos del continente. Yo estaba con los Comandos; aprendí un montón de ellos.

	El 1º de mayo a las 4 de la mañana nos sorprendieron los ataques aéreos dentro de la trinchera. Empezaron a sonar explosiones y caían las bombas muy cerca. Ahí tomé real conciencia de estábamos en medio de la guerra. Con un fusil, dentro de un pozo, estaba recibiendo fuego de Artillería Naval y no podía hacer mucho, sólo esperar que no cayera ningún proyectil sobre nosotros. Los aviones siguieron atacando hasta las primeras horas de sol. Luego, fuimos a Moody Brook para recibir o transmitir información. Un día nos atacaron dos Harrier. Nos empezaron a tirar con sus ametralladoras. Luego, uno de los aparatos vino en vuelo rasante sobre nosotros; abrió fuego con sus cañones y uno de los disparos cayó muy cerca mío. El avión pasó tan cerca que me acuerdo de haber visto hasta elpiloto con la máscara. No hubo forma de reaccionar y disparar. De la lancha de Prefectura, un Suboficial abrió fuego con la ametralladora y logró bajarlo. En uno de esos ataques, murieron los Soldados Ignacio María Indino (de mi Compañía), Carlos Gustavo Mosto e Hipólito González de la Xma Brigada. Fueron nuestras primeras bajas. Ya estábamos muy metidos en el “baile” de la guerra. Si hacíamos guardia, ninguno dormía; había que estar atento, con “ojos en la nuca”.

	En otra ocasión, cerca de Monte Kent, acompañando a los Comandos, una patrulla enemiga nos tiró con mortero. Un Suboficial voló con la onda expansiva, no fue herido pero quedó aturdido. El problema fue volver a agarrar las motos, replegar hacia la Compañía mientras nos disparaban. Pudimos escaparnos y llegar a destino.

	Los ataques finales fueron a corta distancia, cuando los ingleses ya estaban dentro de Puerto Argentino. Uno toma conciencia del peligro cuando pasa. Recuerdo que uno de los Suboficiales nos dijo: ‘¿Ustedes se dieron cuenta de que podríamos haber volado en pedazos?’ Yo siempre mantuve la creencia de que lo que hacíamos no era sólo en defensa de algo nuestro, como las Malvinas, sino que lo hacíamos por quien teníamos a nuestro lado, los compañeros. Cuando estaba alguien herido, no nos importaban los disparos, nos nacía ir a auxiliarlo. Las pérdidas nos daban bronca pero a la vez más fuerzas para seguir adelante.

	Durante el repliegue del ataque final a Puerto Argentino, llegamos hasta el apostadero naval; yo escuchaba todavía algunos cañones nuestros y un Suboficial nos dijo: ‘Alto el fuego, ya se terminó la guerra’. Yo le contesté: ‘No, no se terminó, todavía están disparando los muchachos de artillería. ¿Para qué llegamos hasta acá? ¿Por qué murió mi compañero? ¿Por qué no vamos a seguir?’ La orden estaba dada. Yo lloraba y pensaba: ‘Llegamos hasta acá y ahora tengo que entregar el fusil’. Pero al mismo tiempo decíamos: ‘Volvemos a casa’. Sentíamos que la misión no estaba cumplida. Si bien éramos conscientes de nuestro enemigo, siempre fuimos alentados a ganar.

	A 30 años mantengo el mandato, el seguir recordando lo bueno y lo malo, más allá de todo. Todos los Veteranos vivimos lo mismo; estuvimos bajo las mismas bombas, los mismos calibres.

	Después de varios años decidí volver al Ejército. Muchos me decían ‘estás loco, estuviste en una guerra y querés volver’. Ahí me di cuenta de que mi vocación era ésta. Estuve 17 años sin querer hablar de Malvinas hasta que un buen día me di cuenta de que me hacía bien acercarme y compartir con los familiares que no tenían a sus hijos, que era una forma de tenerlos siempre vivos. Ojalá la llama quede encendida por los 649 que están allá en Malvinas esperando el relevo y que no haya sido en vano. Yo tengo la suerte de estar acá, tengo una familia e intento seguir adelante por ellos”.

	 

	MONTE LONGDON

	Reseña histórica

	Hasta el último hombre

	La Compañía “B” del Regimiento de Infantería 7 y una Sección de ametralladoras de  la Infantería de Marina se encontraban emplazadas cubriendo el Oeste, Noroeste y Norte de la primera línea de posición defensiva, en las alturas de Monte Longdon. El 8 de junio, después de que oscureció, patrullas adelantadas detectaron la aproximación de fuerzas de infantería inglesas. Inmediatamente, se ordenó la apertura de fuego de los morteros pesados y se solicitó apoyo sobre la zona de avance del enemigo, acción que produjo su repliegue hacia el Noroeste. En los siguientes tres días se produjeron varios ataques aéreos, alcanzando por momentos inusitada intensidad. A las 20.30 horas del 11 de junio, se intensificó el fuego de artillería enemigo y se cortaron los tendidos telefónicos. Las distintas secciones quedaron comunicadas sólo por radio. Personal de comunicaciones, bajo el fuego inglés, inició su reparación, logrando reestablecer el tendido una hora después. A las 21.30 hs el Subteniente Juan Domingo Baldini, Jefe de la 1ra Sección, informó que el enemigo había alcanzado su posición, comunicando que se aprestaba a lanzar un contraataque. Este valiente Oficial pasó a la acción y cayó sin vida junto al Cabo Ríos. A las 23 hs se inició el masivo ataque inglés sobre Monte Longdon. Sobre la medianoche, el Jefe del subsector ordenó al Teniente Hugo Aníbal Quiroga, Jefe de la 1ra Sección de la Compañía de Ingenieros 10, que lanzara un ataque sobre el sector donde estaba cercada la 1ra Sección de Baldini, con el fin de recuperar posiciones o facilitar el repliegue de esos efectivos. Los ingenieros se enfrentaron a los británicos, logrando que éstos se replegaran. Pero la fuerza de este ataque terminó deteniéndose, pues nuevas tropas inglesas presionaban sobre los flancos. Los combates cuerpo a cuerpo se multiplicaron lográndose, finalmente, detener el avance inglés y estabilizando la situación del sector. Entretanto, y desde las 23 hs la 2da y 3ra Sección del RI 7 eran presionadas por el enemigo desde el Oeste, Suroeste y Noroeste. En esas circunstancias, se solicitó al Jefe del RI 7 el envío   de   efectivos   para   emprender un nuevo contraataque sobre el enemigo. El 12 de junio llegó al Puesto de Comando la Primera Sección “C” bajo el mando del Teniente Raúl Castañeda, quien había marchado hasta allí, hostigado por el fuego inglés. Se le ordenó entonces ejecutar un contraataque en dirección Noroeste para envolver a los británicos que asediaban a la Sección de Ingenieros 10 y lo que quedaba de la 1ra Sección (de Baldini). A las 3 hs del 12 de junio, Castañeda entró en combate, enfrentando a importantes fuerzas del enemigo. Su embestida logró el repliegue de los británicos. Pero un masivo fuego de morteros detuvo el ímpetu argentino y propició un nuevo ataque inglés, ahora reforzado con nuevos efectivos. A las 5 horas del 12 de junio, el enemigo atacaba desde el Norte, Noroeste, Oeste y Suroeste con seis Compañías, apoyado por masivo fuego de artillería y morteros. Las bengalas iluminaban el cielo nocturno. Para ese entonces, los argentinos ya no tenían efectivos disponibles para intentar un contraataque y sus municiones estaban casi agotadas. A pesar del fuego de artillería nacional, que castigaba las posiciones inglesas, el ataque británico no cedía. A las 6.30 hs, el Comandante de la Agrupación Puerto Argentino ordenó el repliegue de la Compañía “B” del RI 7 hacía Wireless Ridge  y también ejecutar fuego masivo de artillería sobre las alturas de Monte Longdon, una vez que el RI 7 se retirara. Después, se ordenó el repliegue de estos valerosos y extenuados combatientes a Puerto Argentino. De los trescientos efectivos empeñados en este combate, sólo noventa de ellos pudieron llegar a la capital malvinera. El resto quedó muerto, herido o prisionero. Monte Longdon fue el combate más encarnizado de la campaña de las Malvinas y en aquella oscuridad poblada de bengalas, trazadoras de municiones y relámpagos de bayonetas  y cuchillos, nuestros soldados ofrecieron la más enconada resistencia y el supremo sacrificio en la lucha por la Soberanía Nacional. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Daniel Orfanotti

	“Defendimos las Islas con honor”

	En 1982 Daniel Orfanotti era Soldado del Regimiento de Infantería 1 “Patricios”. Llegó a Malvinas en los momentos finales de la Guerra, pero participó en Monte Longdon, uno de los combates más cruentos. Allí defendió las Islas como apuntador de ametralladora.

	-¿Cómo se enteró que ibas a malvinas  a  Malvinas?

	-Cuando recuperamos las Islas estaba bajo instrucción en Campo de Mayo. Estuvimos alrededor     de     un    mes haciendo guardias, patrullando, hasta que el día 28 de mayo nos dieron la orden de prepararnos porque volábamos hacia Malvinas. Creí que no iba a cruzar, me agarró de sorpresa; pero después pensé: por algo será. Fui como apuntador de ametralladora. Viajamos a Río Grande. Luego de varios intentos de no poder cruzar, porque había mucho movimiento de los Harrier, llegamos a Malvinas.

	 -¿Qué sucedió cuando llegó a las Islas?

	-El 5 de junio a la noche llegué a Puerto Argentino, en el momento de las batallas finales. Éramos 6 soldados, dos ametralladoras, dos apuntadores, dos abastecedores y un Oficial a cargo. Volamos en avión, a sólo 20 metros del mar, en vuelo rasante para no ser captados por los radares. Viajamos con la euforia y convencidos de que íbamos a volver. Tuvimos la suerte de tener un Suboficial que se comportó como un verdadero soldado y fue él quien me guió en combate. Después, durante la guerra, lo perdí porque lo trasladaron a otra posición. La primera noche me quedé a la espera de las órdenes. Recuerdo que agarré y saqué un colchón y me tiré a un costado. Al lado mío había un gendarme del Comando Alacrán que me preguntó: ‘Soldado, ¿qué pasa?’ Le contesté: ‘Soy nuevo, recién llego’. Me contestó: ‘Quédese tranquilo, no pasa nada, está todo bien’. Sus palabras me dieron aliento. Al otro día nos levantamos y el Oficial que viajó con nosotros dio la orden de que las dos ametralladoras fueran con  el Regimiento  7, y el mortero  105  con  el 6 hacia el Dos Hermanas. Subimos a un camión desde Puerto Argentino rumbo a Monte Longdon.

	-¿Cómo llegó a Monte Longdon?

	-Llegamos al pie del monte y nos recibió el Teniente 1ro Neirotti, Jefe de la 2da Sección de la Compañía B del RI 7. Viajábamos bien equipados; con armamento, municiones, raciones. Nos ordenaron subir todo durante la noche hasta la primera pendiente, que por la mañana vendría otro grupo de soldados para seguir llevando las cosas a las posiciones. Al otro día vuelve el Suboficial con los soldados, quedaban dos cajas de municiones y un par de bolsos. A mí me dejaron cuidando eso. Recuerdo que no se veía nada y de repente salió un avión inglés de costado, pasó enfrente y nos bombardeó. Pensé que era el fin de la guerra y que nos había matado a todos. Me tiré atrás de una roca y no me asomé. Por suerte no pasó nada, ése fue el recibimiento del día. La ametralladora estaba a órdenes del Oficial. Yo era el apuntador; mi compañero, quien abastecía. Empecé a cortar turba y me armé una especie de pared para protegerme de las esquirlas; arriba me puse el poncho de lluvia. Escuché alerta roja, pasó un avión ametrallando. Ellos eran precisos, bombardeaban cuando comíamos y cuando dormíamos.

	-¿Cómo vivió la guerra en Monte Longdon?

	-La madrugada del 11 fue trágica en Monte Longdon. Me acuerdo que estábamos haciendo guardia, tenía como apoyo a dos soldados más del RI 7 y empezó el bombardeo. Ellos atacaban en forma de herradura, entonces yo tenía que cubrir un costado. Agarré la ametralladora y empecé a tirar; no se veía nada, tiraban las bengalas y yo me cubría porque sabía que era a quien más buscaban.

	Los ingleses gritaban, se reían, hablaban en un inglés españolizado, parecía que estaban borrachos. Así empezamos a combatir. En un momento calmó el combate, la luna iluminaba mi puesto. De repente sentí una luz que se encendía y un misil pegó en la piedra. Disparé y no tiraron más. Así fue desde las 9 de la noche hasta las 3 de la mañana. Ellos bombardeaban y los proyectiles seguían el trayecto hasta el campo minado que estaba detrás nuestro. Sentí un cañonazo, estaba en posición, me tiré a un costado e intenté cubrirme. Mi compañero hizo lo mismo. Sentí que me daba vuelta todo; había caído un proyectil a dos metros. No entendía nada, me paré y no sabía dónde estaba, los oídos me zumbaban, me toqué el cuello y tenía un orificio; pensé que se me había reventado una vena. Me levanté, fui a mi carpa y me encontré con un soldado en estado de shock. Me ayudó a vendarme, ahí aterricé. Salí de nuevo, fui a mi puesto y mi compañero estaba muerto, producto de ese mismo proyectil que me había alcanzado. No sabía qué hacer, no me podía mover, estaba totalmente aturdido. Cuando llegué al hospital militar me hicieron las primeras curaciones. 

	Me dijeron que estaba todo bien pero que no podían sacar la esquirla. Es hasta el día de hoy que la llevo en mi cuerpo. En ese momento no ves nada, es como que estás en otro mundo. Cuando me cayó el proyectil, me sacó del universo, no entendía nada. Después, con el correr de los días, cuando me tranquilicé, tomé conciencia de lo que había pasado.

	Realmente fue duro; encima mi compañero era hijo único y de madre viuda. Él eligió ir a la guerra y quería seguir la carrera militar. La madre le pidió que se quedara y él le respondió que sólo los cobardes lo hacían. En Monte Longdon se peleó cuerpo a cuerpo, ellos tuvieron muchas más bajas que nosotros; yo nunca vi a ninguno decir ‘yo de acá me voy’. Se peleó con honor hasta donde se pudo. Defendimos las Islas con honor. 

	-¿Qué recuerda de la rendición?

	-Nos levantamos el lunes 14 con la noticia de que había finalizado la guerra. Yo sentí alivio, no soportaba más. Cuando estás en combate, te olvidás de todo. Pero después que pasó, pensé: ‘Gracias a Dios terminó y estoy vivo’. Lo de mi compañero es un karma que voy a llevar siempre. Hice terapia mucho tiempo porque sentía que yo lo había abandonado. Hice todo lo que pude. Al tiempo me enteré de que había tenido una sepultura digna.

	 

	-¿Cómo fue su regreso al continente?

	-Si bien la guerra finalizó el lunes, el miércoles me subí al Almirante Irizar hacia Comodoro Rivadavia. Mi madre nunca supo que yo había combatido en Malvinas, sabía que estaba en el Sur, pero no que había ido a la guerra. Se enteró cuando regresé.

	-A 30 años de Malvinas, ¿qué sensación tiene de haber ido a defender las Islas?

	-Yo siento orgullo. Tengo un calco en el auto que dice ‘Combatimos con honor y lo volveríamos a hacer’. Yo volvería a ir. A 30 años de Malvinas, como veterano, lo que quiero es respeto, principalmente a los caídos en combate que defendieron nuestra Patria y respeto también para nosotros, los que volvimos y los que se fueron posguerra a causa del olvido. ¡Gloria y honor a los caídos!

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Marcelo Ramón Vallejos

	“Fuimos soldados valientes”

	Marcelo Ramón Vallejos había sido Soldado en el Regimiento de Infantería 6, Mercedes, Provincia de Buenos Aires. Cuando las Islas Malvinas fueron recuperadas, ya estaba de baja pero no dudó en presentarse para ir a la guerra. Como apuntador de mortero pesado 120 mm. fue protagonista de la defensa de Puerto Argentino. El 2 de abril estaba trabajando en una herrería de obra y me enteré por la radio de que las Malvinas habían sido recuperadas. Tenía 19 años y esto significó una alegría como la que sentía todo el pueblo; no imaginábamos lo que vendría después, pero vivimos ese momento con mucha emoción. Hacía 4 meses que me había ido de baja. Fui a casa y le dije a mis viejos que quería presentarme; todavía no había recibido la carta de llamada pero sentía que era un deber ir a Malvinas. El 12 de abril salí del Regimiento de Infantería 6, con asiento en Mercedes, Provincia de Buenos Aires, hacia las Islas. Llegué de día, el 13 de abril. Cuando toqué tierra sentí mucha emoción y empezamos a sentirnos más soldados que nunca. Una vez que llegaron los morteros, nos dirigimos a Monte William, a unos 16 kilómetros. Esa caminata fue muy dura por el peso completo del mortero, 500 kilos más o menos, sumado a los bolsones, el armamento de mano, las carpas; la marcha nos requirió bastante esfuerzo. Nuestro ánimo antes del 1º de mayo era bueno.

	Tengo guardadas muchas cartas que le envié a mi familia y en ninguna les dije que estábamos en guerra, les escribía por mi orgullosos de estar ahí en Malvinas defendiendo la Patria. Recuerdo que el 1º de mayo estaba de guardia, alrededor de las 4 y pico de la mañana empezaron a escucharse las primeras explosiones. No sabíamos dónde estaban bombardeando, pero se sentía algo alejado de nuestro lugar. Después descubrimos que estaban buscando el aeropuerto. Fue una gran sorpresa escucharlo tan cerca. En ese momento no sentí miedo, me pareció estar viviendo una película. Al amanecer atacaron aviones Harrier y veíamos el fuego de la artillería antiaérea argentina responderles. Nos dimos cuenta de que el descanso había terminado. Si bien veníamos preparándonos, escuchar cerca una bomba cambió todo. Esperábamos la noche y nos preguntábamos: ¿qué va a pasar ahora? Luego nos tocó un cañoneo desde los barcos que cayó muy cerca de nosotros, porque buscaban la altura de Sapper Hill. Estaban rastreando un radar, las bombas cayeron en Monte William, donde nos encontrábamos, y ahí ya no lo dudamos más: estábamos en guerra.

	El 2 de mayo a la madrugada las bombas se sintieron muy cerca, nos fuimos acostumbrando y ya incluso predecíamos el lugar de la caída. Nuestro grupo estaba formado por 4 Suboficiales y 14 Soldados. Por suerte, siempre había una voz que nos tranquilizaba. Recuerdo, en ese sentido, al Cabo 1ro Figueroa. Nuestros morteros formaban parte de la defensa de Puerto Argentino, funcionaban de apoyo a la Infantería. Tiramos en las últimas noches, el 11 y el 13 a la madrugada sobre la cima de Tumbledown y en el combate en Monte Longdon. Esa noche fue un infierno. Recibíamos órdenes de tiro del Regimiento 3, de una Compañía cercana. El 13 a la madrugada tiramos hasta que la mitad del cañón quedó enterrado en el barro. Nos costó horas sacar ese mortero porque a la placa base se la había llevado el barro. Sentíamos mucha impotencia porque ese era nuestro momento y teníamos ganas de tirar. El cansancio se mezclaba con la bronca de tantos días de recibir bombazos y saber que nuestros compañeros necesitaban ese apoyo y nosotros teníamos el mortero enterrado. 

	Finalmente, pudimos sacarlo pero las órdenes de tiro cesaron. Al día siguiente las bombas llegaron al lugar, tal vez sabían que ahí estaba el mortero. Una de ellas dio en medio del pozo. Fue un milagro, nos salvamos; se ve que no nos tenía que tocar ese día. La última noche armamos los pozos a la intemperie, a unos 50-100 metros del lugar anterior. Para ese momento ya no había fuerzas ni tiempo porque los ingleses estaban prácticamente encima de nosotros. Esa última noche nos quedamos literalmente al pie del cañón. A pesar de que ya tenían localizada nuestra posición, los morteros siempre estuvieron a disposición de tirar. Teníamos ganas de combatir, queríamos ir al frente. Nos motivaba saber que había adelante compañeros de la Compañía “B”.

	El 14 de junio alrededor de las 9 de la mañana nos ordenaron preparar las armas para combatir cuerpo a cuerpo. Para nosotros, que habíamos estado tantos días juntos, fue muy duro dejar la posición; pero todos bajamos hacia el camino. Se quedaron dos suboficiales a destruir el mortero; agarramos las municiones, una manta y empezamos a replegar. Se veían soldados bajar de Monte Tumbledown, no sabíamos si eran ingleses o argentinos, había mucha confusión. Empezamos a caminar hacia Puerto Argentino, caían bombas por todos lados; pero cerca de nosotros en ese momento, no. Unos 500 metros antes de llegar a Sapper Hill empezaron a caer bombas a 50 metros, un bombardeo que nos agarró a la intemperie y sin refugio. Yo llevaba el aparato de puntería y me metí en una zanja a esconderlo. Esperábamos a Sergio Azcárate, un compañero que se había golpeado, estaba rengo y se venía quedando. Un grupo de soldados nos quedamos a su espera. Él traía cajas de municiones de ametralladoras, una carga muy pesada. No recuerdo por qué las traía. 

	En un momento el bombardeo estaba encima nuestro y le digo: Sergio, dejá las cajas. Otros compañeros también ya se lo habían pedido. Él no quiso. Al instante cayó una ráfaga de bombas que nos levantó a todos y nos desparramó. Cuando me levanté vi que él había quedado tirado, volví a buscarlo. 

	No recuerdo las palabras que le decía pero intentaba traerlo, no quería abandonarlo. Se acercó el Cabo 1ro Figueroa y me dijo: ‘no hay nada para hacer’, sacó una manta, lo tapó y tuvimos que seguir rumbo a Puerto Argentino. Realmente fue un momento muy duro. Sergio era uno de los que más colaboraba en armar las posiciones, me prestaba el fusil para hacer la guardia, era un soldado que siempre se brindó. Después, cuando termina todo, uno se da cuenta de que quedó un compañero en el camino. Uno se acostumbra a las pérdidas, a que nuestros compañeros estén heridos, aprendés a convivir con la muerte. Muchos dicen que éramos chicos, pero en Malvinas no se lloraba, los soldados no lloraban por la muerte de un compañero; es duro decirlo, pero uno se fue acostumbrando a eso. A mí la pérdida de Sergio me marcó porque lo tuvimos que dejar, no pudimos traerlo con nosotros.

	Si hay algo que nunca faltó durante los días en Malvinas fue la valentía. Del grupo nunca escuché la palabra rendirse; el miedo lo teníamos todos, pero quisimos combatir hasta último momento.

	Estoy convencido de que fuimos soldados valientes, ninguno abandonó la posición hasta que nos dieron la orden de replegarnos. Siempre estuvimos firmes para combatir. Varios de nosotros teníamos pistolas 9 milímetros por el rol de combate, pero pedíamos a gritos un fusil.

	Fue muy importante para mí pensar en mis seres queridos. Cuando fui a Malvinas, yo estaba de novio; me despedí antes de viajar. Ella me escribía siempre. En una ocasión me mandó una carta con un anillo de compromiso, esa carta me dio fuerzas para seguir adelante y ánimos para no abandonarme y volver. Una vez que terminó la guerra, regresé y nos casamos. Es muy loco, pero fue así. Tenemos una familia y sigo con ella. Esa carta para mí fue inolvidable.

	Cuando terminó la guerra me costó acomodarme porque extrañaba a mis compañeros, el pozo de Malvinas; no era que dejaba una posición de combate sino algo más, algo que iba a marcarme para toda la vida. Ya no era el mismo. 

	Hoy, a 30 años de Malvinas, como Veterano de Guerra, me gustaría que la sociedad entendiera que dimos todo y que 649 compañeros dieron su vida. Muchos nos han querido tapar pero el pueblo siempre estuvo presente para recordar esta gesta argentina; por eso es necesario pedirles que sepan que aquellos soldados fueron hombres que dejaron todo y que nadie dudó en dar la vida por la Patria. Nunca voy a olvidar el valor de nuestros compañeros caídos en las Islas”.

	 

	TUMBLEDOWN

	Reseña histórica

	Codo a codo con los camaradas de la Armada

	El Batallón de Infantería de Marina 5 fue el que soportó las embestidas inglesas en los combates por el monte Tumbledown. Los ingleses avanzaron con tres columnas desde Goat Ridge. Escalaron el monte por el Norte y se lanzaron al asalto sobre la quinta sección del BIM 5. Poco más tarde, una compañía de escoceses atacó la cuarta sección de la Compañía Nacar del BIM 5, que fue aniquilada.

	Los ingleses ingresaron a un campo minado y varios de sus efectivos quedaron heridos. La lucha se volvió violentísima. Cuando la quinta sección del BIM 5 no pudo resistir las embestidas británicas, debió replegarse hacia el Oeste del monte Tumbledown. Y este movimiento dejó desprotegido a un pelotón del Regimiento de Infantería 4 liderado por el Subteniente Oscar Augusto Silva, que luchaba codo a codo con nuestros marinos nacionales. Tomados bajo el fuego cruzado de las ametralladoras británicas, Silva y cinco de sus Soldados cayeron para siempre. Luego, una sección del RI 3 apoyó a los efectivos que combatían a los británicos. Terminada la batalla, el Capitán de Fragata Carlos Robaccio, jefe del BIM 5, y un oficial de los Royal Marines recorrían el teatro de combate cuando descubrieron a un Soldado del Ejército Argentino muerto y con las manos agarrotadas sobre su fusil. Era el Subteniente Oscar Augusto Silva. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 61 Esteban Tries

	“Era una película de guerra en primera persona”

	El 2 de abril de 1982 Esteban Tries se encontraba trabajando para una empresa de decoración. Sus días como soldado habían terminado hacía unos meses. Ese día, la noticia de la recuperación de las Islas llegó a los ojos de Tries a través de una vidriera, sin dudarlo se sumó a los festejos callejeros y caminó junto a un grupo de desconocidos festejando hasta la Plaza de Mayo. La noticia de la recuperación llenaba de alegría, cuando el conflicto se hizo inminente Tries sabía que iba a ser reincorporado, y así sucedió que el 7 de abril la novedad llegó a la puerta de su casa, “estaba en la casa de mis padres y llegó un soldado avisándome que debía presentarme en el regimiento ese mismo día”. La despedida con sus familiares la recordó como un momento muy duro, sobre todo con su padre, quien había perdido a su madre en la Segunda Guerra Mundial. Esa noche Tries y un grupo de ex compañeros reincorporados llegaron al Regimiento 3 de La Tablada. “El regimiento era una película de guerra en primera persona” recordó el soldado. Una vez con el equipo el grupo entero se fue a dormir para esperar que les indicaran cual iba a ser su destino. Al día siguiente a primera hora se enteraron que efectivamente el Regimiento debía ir directamente a las Islas.

	 “La despedida de La Tablada, el trayecto hasta El Palomar fue inolvidable. Había cordones humanos por todos lados, el pueblo estaba saludándote, estaba deseándote suerte”. De este modo el Regimiento de Infantería 3 al que pertenecía se movilizó hasta El Palomar, desde donde salió su vuelo. Realizaron primero una parada técnica en Río Gallegos y de ahí continuaron su viaje con destino Malvinas. Llegaron a Malvinas el 11 de abril, domingo de pascuas de 1982, relató la llegada al suelo isleño “bajamos del avión y vimos donde estábamos. Hacía frío, lloviznaba, y había un viento que te volaba. Nos sentamos, al costado de la pista abajo de la lluvia a esperar al resto del regimiento. Fue un momento muy raro para todos los que estábamos ahí”. Al día siguiente caminando el Regimiento finalmente se estableció en las cercanías de Puerto Argentino. A los pocos días, se instaló cerca de su posición, Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea, 601. La posición cercana beneficiaba al regimiento por los equipamentos con los que contaba ese grupo, como por ejemplo los radares y la defensa o protección que para el regimiento significaba esta defensa. Sin embargo esta posición fue transitoria para el grupo, los primeros días de mayo cambiaron su asiento y se trasladaron a la Base de Sapper Hill. Es por esto que el bombardeo del 1º de Mayo a Tries lo sorprende en la base de la ladera del monte Sapper Hill. “Recuerdo que eran las cuatro y pico de la mañana y la tierra se desmoronó. La tierra tembló”. El ataque aéreo generó una gran incertidumbre en todos, marcaba y hacía ver lo real de esta guerra que tenía y a tantos otros soldados como protagonistas de la acción. Las alertas rojas se mantuvieron por todo el día, los aviones ingleses pasaban por arriba de la posición del Regimiento 3 y todo el grupo podía observar la lucha aérea de los Harriet ingleses y la Fuerza Aérea Argentina. Los relatos de Tries son concisos, su historia tiene detalles que hacen a quien lo escucha vivir esos momentos de confusión, miedo y valentía. “Hay momentos en los que te encontrás festejando la caída de un Harriet, y ahí es cuando se te da vuelta la cabeza. Se te confunde la cabeza y te planteás cuáles son los valores verdaderos”. 

	El 10 de junio el grupo del cual formaba parte Tries vivió una situación muy paradigmática. Se les había dado la orden de avanzar al frente de batalla en las afueras de Puerto Argentino. Ese trayecto, ese camino hacia el frente de batalla lo recordó como “un camino en un mar de lágrimas, pero lágrimas de risa” la cuestión fue que todo el grupo llegó a la posición resbalando en el terreno. El camino hacia el frente de combate se hizo sombrío cuando el grupo se encontró con soldados que venían del frente de batalla, que venían retirándose abatidos. Ya desde ese camino asfaltado por el que andaban podían ver el fuego de las artillerías terrestres que se encontraban en el medio del monte. “La noche del 13 de junio vimos en frente nuestro, a no más de 800 metros, lo que habíamos visto ya la noche anterior, aquel infierno. Ya lo teníamos más cerca”. Esa misma noche el capitán que encabezaba la formación da la orden de movilizarse para dar apoyo en el frente de batalla. Al llegar al lugar donde se sabía que se iba a dar la batalla, donde se sabía que comenzaba el riesgo mayor, recuerda la voz del Teniente 1ro Rodríguez, que resuena en todo el lugar con un “Viva la Patria” al cual todos los presentes adherieron y se dispusieron a defender la posición.

	 “El Teniente 1ro Rodríguez nos metió una inyección de fuerza y de ejemplo. Atrás de él, que ya corría hacia arriba del monte, comenzamos a correr todos, empezamos a subir”. Luego de la primera batalla en primer plano de esa compañía Tries se enteró que el Sargento Conductor Motorista Manuel Ángel Villegas, con quien había estado durante toda la guerra, estaba gravemente herido. En esa situación en la que conversó con Villegas yaciendo en el suelo de la Isla, ambos vieron la figura de un inglés que estaba por disparar. El Sargento comenzó a acercarse a la posición del inglés como para atacar de cerca, pero sin fuerza. Tries observó y decidió ir al rescate de Villegas. “Le pedí a Lupin que me acompañe y no dudó ni un minuto. Nos acercamos hasta donde estaba Villegas protegidos por una campana de cristal. No nos pasó nada y pudimos llegar hasta allí y sostenerlo desde los brazos y comenzar a evacuarlo”. El trayecto con Villegas herido es una baja moral para Tries, y toda la compañía ahí mismo tuvo que comenzar a replegarse a la retaguardia. Luego de un largo trayecto a pie encontró finalmente el Hospital para que Villegas sea atendido. La situación en el Hospital fue por demás traumática por la cantidad de heridos que se encontraban en esa sala a la que habían llegado y, porque en todos los cuerpos que Tries veía, veía a Villegas. A cada momento llegaban más compañeros heridos, más malas noticias por cada minuto que pasaba. Más allá de la situación, el funcionamiento del Hospital fue destacable “Con lo poco que les quedaba, con lo poco que tenían, hicieron maravillas”. Los días en Malvinas pasaron y vivió situaciones límites en las que su valentía y sus valores se pusieron en juego. En todo momento se trabajó con responsabilidad y compromiso, Tries homenajea a cada uno de sus compañeros todos los días.

	 

	MONTE DOS HERMANAS

	Reseña Histórica

	Sin dar ni pedir cuartel

	En la noche del 11 de junio de 1982, precedidos por intenso fuego de artillería terrestre y naval, los ingleses del 45 Cuerpo de Comandos atacaron las posiciones del Regimiento de Infantería 4, que estaban organizadas en dos sectores: el de Dos Hermanas a cargo de su segundo jefe, Mayor Ricardo Cordón, y el de Monte Harriet, bajo el mando del Jefe del RI 4, Teniente Coronel Diego Soria. Cerca suyo, en Monte Dos Hermanas Norte, estaban las posiciones de la Compañía “B” del Regimiento de Infantería 6 y en Monte Logdon se encontraba la Compañía B del Regimiento de Infantería 7. Estas unidades conformaban la primera línea de defensa. Los ingleses combinaron su accionar en Dos Hermanas con intensa iluminación en la zona; durante toda la madrugada se combatió contra efectivos muy superiores en número y en materiales. La tercera compañía del RI 4 sufrió violentos embates, rechazando una y otra vez las embestidas enemigas. Ametralladoras y morteros nacionales mantenían a raya a los británicos que, amparados por la oscuridad, trataban de subir las pendientes. El Subteniente Marcelo Llambías Pravaz, Jefe de Sección, ametralladora en mano, combatió en primera línea.

	Tras horas de lucha, la munición comenzó a escasear. El RI 6 se replegó combatiendo y el enemigo se apoderó del Monte Dos Hermanas Norte. Desde allí atacó al RI 4. Ante el riesgo de quedar cercados, los efectivos se replegaron combatiendo ordenadamente hacia Tumbledown, uniéndose a las fuerzas del Batallón de Infantería de Marina BIM 5 que controlaban esas alturas. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del Coronel VGM Augusto Esteban Vilgré Lamadrid

	“Todos somos parte de la hermandad de la guerra”

	En 1982, cuando le tocó combatir en Malvinas, era cadete de 4to año del Colegio Militar. Fue movilizado por el Regimiento de Infantería 6, localizado en Mercedes, provincia de Buenos Aires.

	El 13 de abril llegó a las Islas como Jefe de la 3ra Sección de la Compañía de Infantería “B” del RI 6, una de las que más bajas sufrió durante la guerra. Recuerda con emoción a sus Soldados y sus valientes muestras de heroísmo. “Como argentino recuerdo la emoción, el festejo al escuchar la noticia por la radio; todo era un cotorrerío de gritos y alegría. Como militar, era el deseo ferviente de poder ir a defender mi Patria y combatir. Uno como soldado siempre desea estar al frente del combate. Yo pienso que en gran parte por eso fui un privilegiado, porque pude tener la suerte de estar en el frente”.

	-¿Cómo fueron los momentos previos y la llegada a Malvinas?

	-Primero fuimos a El Palomar. Rastreé rápidamente el cuartel de bomberos, conseguí un teléfono y llamé a una vecina para que le avisara a mis padres que me iba a un lugar, pero la realidad es que yo no sabía a dónde. Pensaba que a Chile. También la llamé a mi novia, que tampoco estaba. Subimos al avión, bajamos en Río Gallegos; era un caos de tropas que iban y venían, aviones que aterrizaban y despegaban, la pista estaba oscura y hacía mucho frío. Volvimos a embarcarnos. Luego de unas horas, empezó a aclarar, divisé un pueblo muy chiquitito y pensé: ‘Qué raro el mar, si yo supuestamente estoy yendo a la cordillera’. Ahí el Comandante dijo que estábamos por aterrizar en el aeropuerto de las Islas Malvinas. Llegamos el 13 de abril. No conocía a nadie, y a los dos días de haber arribado me designaron Jefe de la 3ra Sección de la Compañía de Infantería “B” del RI 6.

	-¿Recureda alguna experiencia del soldado Oscar Ismael Poltronieri, “el Poltro”?

	-Era muy bromista y tenía esa inocencia de paisano, y como también soy paisano, sabía interpretar sus caras, sus gestos. El paisano es un hombre que entre amigos es divertido pero, a su vez, es una persona seria, responsable y respetuosa. Poltro tenía una forma de ser muy particular que siempre provocaba risas. Era un hombre que sabía lo que es el amor a la Patria, el cumplimiento y honor nacional. Durante toda la guerra, Poltronieri no sólo fue un ejemplo de las pequeñas cosas sino también de las grandes; se quedaba dos turnos seguidos y dejaba que sus compañeros descansaran. Jactándose de que él no sufría el frío porque era paisano, en realidad demostraba un enorme amor hacia sus compañeros por su gran sentido de camaradería.

	También tengo imágenes de un soldado apuntador de ametralladora que se había presentado voluntariamente para ir a la guerra y murió en Malvinas: Juan Horisberger. Su padre me contó que al verlo en uniforme de combate, se dio cuenta de que no despedía al hijo adolescente sino al hombre y al Soldado; su hijo le había dado el ejemplo. Es la historia de todos los Soldados que fueron a Malvinas; todos tuvieron esa misma actitud y todos subimos a un camión cantando la Canción de Malvinas.

	-Su compañía tiene historias muy fuertes y estremecedoras, ¿se imaginó alguna vez que sería protagonista?

	-Yo deseaba ser protagonista. A mí siempre me ha gustado pasar por un lugar y hacer algo trascendente. Me gusta dejar huella; creo que es un designio de toda persona de bien enriquecer a todos los que están con uno. Cuando me paré frente a la Sección y la saludé, me sentí un poco intimidado. Había dos Suboficiales que me habían impresionado mucho; un Sargento, por su experiencia militar, y el otro, el Encargado de Sección, un Suboficial sanjuanino de personalidad muy fuerte: Sargento 1ro Corvalán. Era un hombre al que le interesaba la historia, que me enseñó y explicó muchas cosas de la vida militar. Me sentí abrumado al ver a esos soldados: rostros firmes, los dientes apretados y los ojos dirigidos a su superior, bien parados y con el peso igualmente distribuido entre las dos piernas como diciendo ‘Acá estoy yo’; no eran rostros con miedo. Me pregunté si podría estar a la altura de ellos. La obligación que tiene todo joven jefe era demostrarles que merecía ser respetado y obedecido por ellos. Mi gran deseo era ganar a esa gente, y la única forma de hacerlo era demostrándoles que uno sabía y, sobre todo, dando el ejemplo.

	-¿Ocuparon una misma posición por mucho tiempo?

	-No, tuvimos varios movimientos. El marchar en un terreno como el de Malvinas excede lo físico; pero uno marcha con el espíritu y convencimiento de lo que está haciendo. Tuvimos una primera marcha corta de alrededor de 5 km, que para nosotros fue un infierno porque eran nuestros primeros días en las Islas. No estábamos acostumbrados al suelo y se hundía; el viento nos frenaba o nos empujaba para adelante. Logramos ocupar un lugar en un viejo bunker, un depósito de munición de la 2da Guerra Mundial que estaba pegado a la Bahía de Puerto Argentino. Ahí se instaló el Puesto Comando del Regimiento los primeros días, y nosotros al costado del camino, armamos unas carpas. Esos días me dediqué a conocer a mi gente, entablé mucha relación con mis soldados y empezamos a escribir cartas para la familia. Ahí redacté, creo que el 14 de abril, mi primera carta. También recibí la primera carta de mi madre, que me decía que preparara a mis soldados y a mí mismo para la guerra. Ella, como inglesa, sabía muy bien que Inglaterra nunca iba a permitir que un país como el nuestro se mostrara orgulloso.

	-Se acercaba el mes de mayo…

	-Pasaron los días y nos dirigimos hacia las afueras de Puerto Argentino con el resto del Regimiento 6. Finalmente, nuestra Compañía fue designada como reserva y transportada a Puerto Argentino. Primero, nos llevaron a Moody Brook, donde estaba el cuartel de los Royal Marines. Nos dedicamos a hacer instrucción: embarque y desembarque de helicópteros, tiro, prueba de armas. Eso me permitió asumir el liderazgo con mi gente. Ya en ese lugar, nos dedicamos a juntar los primeros corderos que cuereábamos nosotros mismos en un sector que era propio y conocíamos sólo nosotros. Nos ayudó a empezar a formar lo que llamamos “espíritu de Cuerpo”, que se logra preparándose para la guerra y en el entrenamiento duro, pero también en las acciones de camaradería que consiguen la hermandad del soldado.

	Luego de unos días, se decidió que la Reserva se trasladara al Monte Dos Hermanas. El 1º de mayo, nos despertaron los ataques. Lo primero que sentí fue pánico. El sonido de las explosiones era muy fuerte, el suelo temblaba y parecía que las bombas caían encima de nosotros. Lo primero que hice fue zambullirme en la posición que había cavado. Al no revisarla en los últimos días, se había llenado de agua, con lo que no sólo temblé de miedo adentro de ese pozo sino también de frío. Fue la única vez que sentimos realmente un miedo casi incontrolable. A nosotros nos tocó la suerte de cumplir el sueño del soldado, que es verle la cara al enemigo. Así pudimos de a poco prepararnos para los episodios de combate finales.

	-¿Hay algo más que quiera compartir acerca de lo que vivió con su sección?

	-Fuimos testigos del ataque de los paracaidistas británicos a Monte Longdon, también de cómo combatió el Regimiento de Infantería 7. Cuando se produce el hecho famoso del Cabo inglés que pisa la mina y delata el avance, nosotros ya habíamos detectado los movimientos de las fracciones que se estaban adelantando por el valle para apoyar el asalto al Monte. En la zona Oeste, justo donde se encontraba el Subteniente Baldini, que era mi vecino inmediato en ese sector, el bombardeo iluminado por las bengalas era como un teatro surrealista. Uno veía y sentía temblar el piso; escuchaba las explosiones y se imaginaba a esos hombres que estaban siendo bombardeados. Recuerdo una sensación sobrecogedora; esa necesidad de abandonar el pozo e ir a ayudar a los camaradas que estaban en frente. Veíamos cómo los iban superando y no podíamos hacer nada porque los siguientes éramos nosotros. Entre tanto, el Comando Cuartel 5 de los Royals Marines inició su ataque. Nuestro sector fue atacado por la compañía ‘Zulú’; en medio del bombardeo y de la inmensidad de la noche se escuchaban los gritos de los británicos dándose aliento, pero también escuchábamos ráfagas de los soldados del Regimiento 4 que estaban sobre el Monte Harriet y abrían fuego sobre ellos.

	Teníamos el enemigo atrás; los explosivos habían volado los teléfonos de campaña, por lo tanto había perdido el contacto con mi Jefe de Compañía. Los ingleses ya habían conquistado gran parte del Monte Dos hermanas, entonces ocupábamos posiciones, mientras que camaradas del Regimiento 4 comenzaban a replegarse. En medio de la noche, cuando estábamos bajo explosiones y el asalto era inminente, pero confiando que los que estaban arriba eran argentinos, llegó un estafeta del puesto comando de la Compañía con la orden de replegar.

	El Batallón nos envió un guía que nos condujo a través del campo minado ubicado entre los montes Tumbledown, Dos hermanas y Harriet, e iniciamos el cruce. En el trayecto, yo ya había coordinado que el que debía quedar en la retaguardia era el apuntador de ametralladora: Horisberger con su grupo, el Soldado González y el Soldado Andreacola. Pero Poltronieri, quien se había hecho amigo del Subteniente Franco, a quien admiraba por su liderazgo, me pidió quedarse. Y así fue; Poltronieri empezó a abrir fuego con su ametralladora mientras iniciábamos el cruce y, en un momento, cuando los ingleses alcanzaron superioridad, el Subteniente inició su repliegue. En ese lugar, Poltronieri, pese a que tenía la orden de replegarse, se quedó tirando con sus dos soldados auxiliares. Unos minutos después se replegó porque ya no tenía munición, pero al hacerlo, frenó durante unos minutos el avance británico sobre el cerro. Esto sucedió casi al amanecer del día 12 de junio. Antes del hecho, cuando dejé la retaguardia de combate y estábamos por encolumnarnos, nos alcanzó un fuerte fuego de artillería británica de morteros. Algunos llegamos a tirarnos fuertemente sobre las rocas, pero así y todo la explosión cayó tan cerca que nos levantó por el aire. Sentí como un fuego que me agarraba y consiguió arrancarme el casco y el fusil. Creí que estaba herido, me zumbaban los oídos y estaba confundido por el golpe; sólo atinaba a buscar en el piso mi casco y mi fusil. Una vez que los agarré, me empecé a tocar a ver si estaba bien. 

	Escuchaba unos gritos en la oscuridad que decían ‘mi Subteniente, mi Subteniente’ pero no reaccionaba. Hasta Minutti, que estaba detrás mío, me gritó “Mi Subteniente, Guanes y Todde están heridos”. Guanes estaba muy mal herido y decía ‘no me deje morir, ayúdeme, mi Subteniente’. Otro soldado gritaba que también estaba herido, era el soldado Todde. Tenía una esquirla clavada en el tobillo, por lo que tuvimos que cortarle el borceguí y ordené que le hicieran un torniquete. Era el más comprometido y estaba perdiendo mucha sangre. Había que cargarlo en una manta y empezar el cruce porque nos seguían tirando las ametralladoras británicas. Quien lo asistió, socorrió y arriesgó su propia vida fue Goñi; le aplicó morfina, le hizo el torniquete y le hablaba; mientras, Guanes rezaba a su virgencita y sentía a su lado a sus compañeros. Hay que ser muy macho, pero sobre todo hay que tener un gran sentido de camaradería para estar en medio de un valle, iluminado por las bengalas, cubierto por disparos de artillería que explotaban cerca, y así y todo, quedarse al lado de un compañero herido. La idea era la siguiente: si los ingleses estaban a 50 metros y tenían todo lo necesario para la evacuación, era más factible que salvara su vida si lo evacuaban ellos. Esto ocurrió con los heridos que tomaron, sobre todo los del 4, quienes dieron testimonio de la evacuación rápida que tuvieron los ingleses. Pero se ve que Guanes ya había perdido mucha sangre y, cuando lo llevaron, ya estaba muerto.

	Cabe destacar que Todde cruzó sin un quejido. Llegamos al puesto socorro del BIM 5 con las primeras luces del 12 de junio y no lo escuché quejarse en ningún momento. Por ahí resoplaba un poco, pero no decía nada. Y encima, bajo esa situación surrealista, cada tanto se mandaba un chiste: un hombre muy duro.

	-¿Cómo siguió la actividad luego de Dos Hermanas?

	-Cuando llegamos al Monte Tumbledown, simplemente nos contamos y nos preparamos para lo que vendría. Tampoco había mucho tiempo; en la guerra no hay mucho tiempo para lamentarse porque el próximo es uno. El primer temor es el miedo a la muerte. Después, uno lo que pedía cuando rezaba era que si venía, que fuera rápido. El gran temor del soldado es morir solo.

	El 12 y 13 de junio fuimos intensamente bombardeados, ya que esos días los ingleses estaban preparando el asalto final, sobre los montes Tumbledown, William y Wireless Ridge. Sentimos, como Infantes, el honor de haber combatido contra los ingleses. Por eso, el espíritu en general estaba bastante alto. No teníamos un gran apoyo excepto alguna Batería del Grupo de Artillería 3 y del Grupo de Artillería Aerotransportado 4, que se quedaron muy cerca de Moody Brook y tiraron. Pero ya la cosa no daba para más.

	El 13 de junio salí a caminar con el Sargento 1ro Jorge Daniel Corvalán. Esa noche me llamó el Mayor Oscar Ramos Jaimet y me presentó al entonces Teniente de Corbeta Aquino, quien me dijo: “Usted va a ir a reforzar un flanco que tiene expuesto el BIM 5, tiene fracciones de primera línea muy comprometidas. Prepare a su gente, que usted es la Sección que va a representar a su Compañía y va a bloquear y a recibir el avance británico y no dejarlo pasar”. Salí, reuní a mi gente, llamé a Poltronieri y a Horisberger y les dije: “Bueno, muchachos, llegó la hora de ustedes”.

	Ese día, en medio del bombardeo británico, hicieron el recorrido en primera línea, el General Uscar Luis Jofre, que era el Comandante, y el Coronel Félix Roberto Aguiar, Segundo Comandante, gesto que siempre valoramos ya que muchas veces se dijo que los comandantes no estuvieron en primera línea. Habrán cometido errores tácticos, pero estar, estuvieron. Me acuerdo la astuciade Poltronieri, que al escuchar las palabras del General, que preguntó si algún soldado necesitaba algo, él dijo: “Sí, tengo frío en las manos, mi General”. Y a éste no le quedó otra que sacarse los guantes y entregárselos. Se reía después.

	Cuando llegamos a la posición de Villarrasa, me dijo: “Acá nadie se repliega, así que si vino a combatir prepárese para combatir como corresponda”. Se escuchaba una voz bastante desesperada, que después me enteré, se trataba del Jefe de la 4ta Sección de la Compañía Nacar. Informaba: “Señores, el enemigo está frente a nosotros, estamos combatiendo cuerpo a cuerpo, en cualquier momento pierdo la comunicación”. Cuando llegué a la parte más alta del Monte Tumbledown, siguiéndo al Teniente Aquino, me di cuenta de que la situación era fea. Tiraban de todos lados, estábamos rodeados.

	Sentí que flaqueaba un poco, me acuerdo que se me acercó el Sargento 1ro Jorge Daniel Corvalán, Encargado de Sección, y me pregunta qué hacer. Justo ví una bengala y miré a mis soldados y suboficiales; siempre recuerdo y destaco que vi sus caras muy flacas, cansadas por todo lo que habíamos vivido los últimos días, y sin embargo divisé un brillo en sus ojos; estaban listos para recibir órdenes. Entonces dije: “nos vamos”, pero ni sabía a dónde.

	La Compañía del Mayor Price de los Guardias Escoceses se encontraba replegando y haciendo relevo con la compañía Flanco Izquierdo (Left Flank) a cargo del Mayor Kiszley, y Price le informó que en ese sector no había nadie. Hasta que, en medio de ese relevo, como cuenta él, apareció un grupo de alineados que abrieron fuego. Era mi Sección. El soldado que habla de la guerra y de sus acciones en un sentido heroico, es difícil de creer. El miedo existe y el espíritu de supervivencia también. Pero hay otros valores aún más fuertes, como el amor a la Patria, el orgullo, la responsabilidad y, sobre todo, la camaradería. Hay un momento en que al soldado lo único que le pesa es el soldado que está al lado; el resto ya queda atrás.

	Había ingleses que estaban tirando hacia el sector del BIM 5. El instinto me hizo hacer que agarrara una de las granadas del fusil que tenía colgando de mi hombro; la puse en el fusil, la tiré. Rebotó y pegó en la base de las rocas, cayendo heridos los que estaban en ese lugar, escuché sus gritos. Salí corriendo y cuando llegué, lo único que atiné a gritarle a Corvalán fue: “Son ingleses, despliéguense”. Creí que los había matado. Uno sabe que debe matar o morir, no era arrepentimiento sino el dolor de haberle quitado la vida a un camarada de otro uniforme. Para la tranquilidad de mi conciencia, hace poco me enteré de quiénes eran esos que yo creía haberles causado la muerte: dos suboficiales británicos que fueron heridos pero salvaron su vida. Todos somos parte de la hermandad de la guerra. El verdadero soldado no siente odio; hace su trabajo. Y una vez que terminó el trabajo, el otro es un camarada que se opuso; y si fue bueno y tenaz, mejor todavía. 

	Por eso, los británicos guardan ese orgullo de haber combatido contra nosotros. Lo manifiestan cada vez que pueden y lo demuestran cada vez que sale un argentino en un contingente de paz. Saludan con respeto al soldado argentino, al igual que nosotros para con ellos. Yo estoy orgulloso de haber combatido contra los británicos. Un enemigo poderoso, superior y mejor entrenado pero que no tenía más espíritu que nosotros. La victoria se llena de padres, pero la derrota siempre es huérfana. Yo formo parte de esos soldados que estuvimos en la guerra y estamos orgullosos de haber sido soldados argentinos y de haber llevado nuestra Bandera argentina a las Islas y de haber combatido contra un enemigo superior. Como dice ese viejo dicho vietnamita: “El valor de tu enemigo te honra”. Yo estoy orgulloso de ser padre de esa derrota. Y mis Soldados, hasta el día de hoy, volverían, aún sabiendo que irían a perder la guerra. Si los miro a los ojos, veo todavía la llama que tenían esa noche cuando me dieron valor para impartir una orden y conducirlos.

	En cada pausa de fuego británico, los Soldados Poltronieri y Horisberger se levantaban de su posición y abrían fuego. Horisberger había zafado de esas ráfagas, tirándose. Poltronieri estaba con el Sargento Echeverría, y siguió tirando. Entonces, le grito a Horisberger “¡Dale, tirá!” pero no recibo respuesta. En ese momento, el Soldado Sergio González me dijo: “Mi Subteniente, le dieron a Horisberger”. Así que me arrastré ese metro que tenía hasta ahí y llegué hasta él. Lo di vuelta y comprobé que una ráfaga le había dado en el pecho; murió en el acto. Fue un hecho heroico, no sólo en llegar hasta ahí y tomar la posición sino asumir que él debía detener el ataque británico. Una hora más tarde, ya llegaba la madrugada del 14 de junio y no teníamos forma de zafar porque los ingleses nos estaban rodeando.

	Poltronieri empezó a cambiar de posición dos, tres veces y empezó a tirar; y los ingleses comenzaron a buscar directamente su ametralladora porque era la única arma que tiraba. En las posiciones donde estaban mis soldados empezaron a disminuir las bocas de fuego; algunos porque se quedaron sin municiones, pero otros porque estaban cayendo. En ese momento nos atacaron por la izquierda con una granada que explotó delante nuestro y logré divisar unos británicos que avanzaban. Les abrimos fuego. El que apuntó, permaneció en su posición y tiró fue un soldado argentino, que cumplió con su Patria; ni con un gobierno ni con un partido, con la Patria. Y en nombre de la Patria es por quien fue a morir y a combatir. Finalmente 13 soldados de los 45 que subimos a Tumbledown iniciamos el repliegue.

	Contó uno de los británicos que lo que lo impresionó profundamente fue el espíritu de lucha de los soldados argentinos. Así terminó el combate en Monte Tumbledown.

	-¿Luego comienza el repliegue?

	-El 14 de junio a la mañana ví largas columnas de humo y que las fracciones del BIM 5 habían iniciado el repliegue. Desde el otro lado de Puerto Argentino, ví efectivos del Regimiento 25, algunas fracciones del Regimiento 7, Regimiento 3 y abrimos el fuego hasta que nos quedamos sin municiones.

	Iniciamos el cruce a través de una barrera de fuego. Una ráfaga británica alcanzó a los Soldados Echave y Balvidares, que estaban a 15 metros hacia mi izquierda. Cuando llegué hacia ellos, ví que estaban muertos. Los puse al costado del camino, sobre las rocas, para que los evacuaran. Tomé mi pistola y parte de la munición que les había quedado y abrimos fuego hacia el sector donde nos estaban tirando; así se produjo, ya cerca del mediodía, nuestra entrada a Puerto Argentino.

	-¿Cómo fueron los momentos finales?

	-Al llegar a Puerto Argentino, los que quedábamos nos reunimos en una casa kelpper abandonada. Me acuerdo que el Soldado Britos, quien tenía una esquirla en la mano y se la había vendado, me dijo: “Bueno, al mal tiempo buena cara, jefe” y sacó una foto con su cámara. Yo salí agotado y él sonriente a pesar de estar herido. Siempre destaco quién le daba fuerza a quién, si el jefe al soldado o el soldado al jefe. En ese momento, no tengo la menor duda de que quien daba fuerzas era el soldado.

	Ese día nos dimos cuenta de que había terminado la guerra. Ese silencio sepulcral absoluto provocaba dolor: era el 14 de junio a la medianoche. Me senté contra la pared de piedra, había una vela que iluminaba el galpón; se acercaron algunos soldados de mi Sección y me saludaron: “Mi Subteniente, feliz cumpleaños”. Yo cumplo años el 15 de junio. También recuerdo que comencé a llorar amargamente por la gente que me faltaba, por los caídos, por la sensación de fracaso como Jefe; la sensación de no haber podido cuidar a mis soldados, de no haber podido conducir a mis Suboficiales. Me acuerdo que me daba vergüenza contar que había llorado. Hoy, 30 años después, lo digo con orgullo. No importa la jerarquía sino que todos fuimos Soldados, y es la sensación que tenemos cuando nos juntamos, nos reunimos y abrazamos. No es el Subteniente La Madrid y los soldados de su Sección; somos todos los Veteranos de Malvinas.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 63 Oscar Poltronieri

	“Tuvimos dos guerras: una en Malvinas, otra cuando volvimos”

	Al momento de la recuperación de las Islas, Oscar Ismael Poltronieri cumplía el Servicio Militar Obligatorio en el Regimiento de Infantería 6 de Mercedes, Provincia de Buenos Aires. En Malvinas formó parte de la 3ra Sección de la Compañía de Infantería “B” del RI 6. Testimonio del único soldado conscripto que recibió la máxima condecoración militar argentina: "La Cruz La Nación Argentina al Heroico Valor en Combate” por su hazaña y heroísmo durante la Batalla del Monte Dos Hermanas.

	Un día, un compañero de Oscar Poltronieri recibió una carta solicitando que se presentara para hacer el Servicio Militar Obligatorio en el Distrito Militar San Martín. Él supuso que, al tener la misma edad, también se la enviarían. Llamó a su mamá y le preguntó si había llegadola carta, pero no. De todos modos, pasó un tiempo y, junto a otros mercedinos, se acercó al Regimiento de Infantería 6. Allí estaba la carta tan esperada por él. Fue así como la recuperación de las Islas lo sorprendió mientras culminaba el Servicio Militar Obligatorio en el Regimiento de su ciudad de origen.

	“Cuando recuperamos las Malvinas, nosotros nos íbamos de baja. Era domingo y volvíamos de franco. Llegamos a la Unidad y vimos que la Plaza de Armas estaba llena. Al instante, nos llamaron y nos alistaron -empezó a relatar Poltronieri y continuó-. Nos dijeron que llamáramos a nuestros familiares para despedirnos porque nos íbamos a Malvinas. Mis padres trabajaban y no pudieron venir a saludarme. Son las cosas de la vida; ¿qué sabía que me iba a tocar ir a Malvinas? Al principio no fui consciente de la situación. En el avión hacia las Islas nos dimos cuenta de lo que pasaba. Allí el Piloto nos dijo que quería quedarse pero no podía, que ahora todo dependía de cada uno de nosotros, que todo lo que habíamos aprendido ese año en el Ejército teníamos que ponerlo en práctica en las Islas y se largó a llorar. Ahí nos dimos cuenta de que no era una broma; íbamos a la guerra”.

	Vivir la guerra

	Poltronieri arribó a las Islas el 13 de abril. Después de unos días de estar en Puerto Argentino, fue destinado como apuntador de MAG a la 3 era Sección de la Compañía “B” del Regimiento de Infantería 6, a cargo del Subteniente Esteban Vilgré Lamadrid, en el Monte Dos Hermanas. “El terreno no era apto para meterse en Unimog, era muy rocoso, entonces hicimos todo el camino a pie, con los bolsones, equipos y armas. Caminamos alrededor de 15 Km bajo el frío”, recordó el ex combatiente.

	Al llegar al lugar, hicieron el pozo de zorro y se quedaron ahí a la espera de las órdenes. Las condiciones climáticas dificultaban el día a día en las Islas, pero el soldado mercedino clase 63 sabía bien lo que era trabajar en circunstancias adversas. “Como yo me crié en el campo, hubo ciertos saberes que me ayudaron a sobrevivir. Yo agarraba y carneaba tres ovejas por día para que pudiéramos comer. Había armado un corral y en el valle teníamos una cocina de campaña. Lo mismo hice con un caballo y unas vacas que encontré. Esto me ayudó a sobrevivir. Uno en el campo se curte, se acostumbra a estar en el barro, a trabajar con lluvia, a sufrir las heladas, allá en el campo andaba descalzo; yo tuve eso a mi favor”.

	En Dos Hermanas, Poltronieri formaba parte de un grupo de 12 hombres que habían sido divididos en 2 grupos de ametralladoras y 2 de morteros. “Mientras los ingleses no atacaban aprovechábamos para dormir. Nos íbamos turnando. Además allá éramos todos uno, no importaba si eras Cabo, Subteniente o Sargento; en la guerra no había diferencia”, revivió el veterano.

	La heroica defensa de las Islas

	El ataque inglés era inminente. El veterano recordó el momento en que divisó el desembarco británico. “En una de las posiciones conocí al Subteniente Marcelo Llambías Pravaz del Regimiento de Infantería 4, de Corrientes. Cuando los ingleses desembarcaron, yo le pedí los binoculares para observar. De repente, un día vi los helicópteros volar a poca altura y bajar cosas; les dije que los ingleses habían desembarcado. Me dijeron que no. Les insistí y pudieron comprobar, con los binoculares, que era así”, recordó el mercedino.

	A los pocos días los ingleses avanzaron rápidamente. En primer lugar, el ataque cayó sobre el Regimiento de Infantería 7, después sobre el 6. Los barcos tiraban a 8 kilómetros y para todos lados. Y el cañón más grande que tenía el Regimiento tenía un alcance de 7 kilómetros. Aún en desventaja, el fuego de la defensa no cesó.

	El veterano de guerra recordó, como si estuviera viviendo nuevamente ese momento, aquel episodio en el que demostró toda su bravura y coraje. “Alrededor de las 5 de la mañana empezó el tiroteo en Dos Hermanas. Me acuerdo que cayó un misil y nos tiramos todos de panza. Lo alcanzó a un compañero y le sacó las tapas de las rodillas. Le hicimos torniquetes, lo llevamos al hospital pero murió al día siguiente. Yo estaba con otro apuntador de MAG, el Soldado Juan Domingo Horisberger, quien tiró tres tiros, se le trabó la ametralladora y lo mataron. Al ver esa situación empecé a tirar continuamente porque tenía rabia de ver a mi compañero muerto y quería bajar a todos. Los ingleses estaban muy cerca nuestro. Entonces cubrí el repliegue de mi Compañía porque sino nos mataban a todos como a perros”, relató el Soldado que apoyó el repliegue de sus compañeros y siguió disparando contra el fuego enemigo. Más adelante aclaró: “Yo me quedé ahí por una decisión mía. El Sargento “Tito” Echeverría tenía señora y el Subteniente Vilgré Lamadrid también. Ahí les dije: ¡Váyanse al carajo! Ustedes tienen familia y yo no. Y les apunté con la MAG para que se fueran. Ellos gritaban: Vamos, Negro, que te van a matar. Se fueron y yo me quedé –hizo una pausa y remarcó: cuando te matan a un compañero, hacés cualquier cosa”. En esa oportunidad, Poltronieri caminó hasta Monte Longdon en donde se encontraba el Batallón de Infantería de Marina 5. “Ahí también hicimos repeche con un Teniente 1ro que para mí lo mataron. Cuando empezamos a avanzar le dije que los que estaban adelante eran todos ingleses; yo los había reconocido por el idioma. Continuamos los dos. En un momento me dijo: Esperame acá que ubico la ametralladora. Entonces se quedó un Cabo con los Soldados y yo avancé con el Teniente 1ro. Me pidió que lo apoyara con la ametralladora para que él pudiera avanzar y tirar una granada. Se veía a los ingleses sentados, tomando alcohol, tirando para cualquier lado. Mató a uno de los ingleses que estaba de guardia. Después se acercó y tiró la granada, pero así como cayó se la devolvieron. Esa fue la última vez que lo vi. Para mí, murió. Sin embargo, Vilgré Lamadrid asegura que está vivo. Yo lo vi tirado y no se movía. Tal vez después lo agarraron los ingleses, no lo sé. A 30 años de la guerra nunca lo he visto. Ojalá algún día lo pueda encontrar”.

	El momento más doloroso

	El Soldado mercedino sabía que, ante cualquier cosa que pasara, el punto de reunión era el cementerio. De Monte Longdon caminó hasta Darwin sin saber que lo esperaba la peor noticia. “Cuando empezó el repliegue de Monte Longdon al pueblo, vi la bandera blanca en el mástil. Lloraba de bronca porque eran las 3 de la tarde y noso tros seguíamos peleando allá arriba, en donde murieron un montón de compañeros. No sabíamos que a las 10 de la mañana se habían rendido –expresó el ex combatienteEn Puerto Argentino nos llevaron a un galpón, tipo bunker, donde estuvimos unos días y luego nos trasladaron al pueblo. Allí tuvimos que entregar todas las armas. Yo fui el último; no quería dar mi ametralladora porque pensé que nos iban a matar a todos. Entonces el Subteniente Vilgré Lamadrid me dijo que cediera y así lo hice, pero antes la quebré”.

	Pese a la triste noticia de la rendición, en el cementerio se reencontró con sus compañeros del Regimiento de Infantería 6. Cuando lo vieron no lo podían creer: el soldado que fue dado por muerto, estaba vivo.

	Convivir con la historia de la guerra

	“Nosotros no tuvimos una guerra, tuvimos dos: una en Malvinas, otra al regresar. Muchos eran padres de familia, querían tener trabajo digno como los demás y no lo conseguíamos, sólo por ser veteranos de guerra. Yo vendía calcomanías de Malvinas arriba de los trenes. Por suerte, después, pude trabajar en una empresa durante 17 años. Formé una familia, tengo tres varones y una nena”.

	El ex Soldado conscripto habló sobre su vida hoy, a 30 años de la guerra. “A mí me ayuda mucho ir a visitar los colegios y contarles de Malvinas. Yo tengo mucho afecto por los chicos y los colegios porque cuando nosotros volvimos de Malvinas fueron ellos quienes nos recibieron. Cuando íbamos pasando por las entradas de los pueblitos sólo estaban los chicos con sus maestros y maestras, nadie más; ellos eran los únicos que nos esperaban. Nos saludaban con las banderas. Por eso yo hoy me aferro a los chicos; ellos me ayudan a poder contar mi historia, a hablar sobre Malvinas, lo que hicimos, lo que vivimos”.

	Durante mis días en Malvinas, recibí cartas de personas desconocidas. Cuando volví, busqué a esas personas y les agradecí personalmente. Inclusive hay una carta que quedó en Malvinas que era de un nene de 7 u 8 años”.

	Regresar a Malvinas

	Oscar Ismael Poltronieri tuvo la oportunidad de volver a pisar aquella turba pegajosa y tan particular del suelo malvinense. Habló sobre la emoción que le provocó estar de nuevo en las Islas. “Hasta que no subí al avión que iba de Chile a Malvinas no lo podía creer. Tantas veces me dijeron que íbamos a viajar, que me parecía mentira. Llegamos a las 6 de la tarde y nos esperaba una camioneta que nos llevó hasta el alojamiento. En frente había una placita. Crucé y me senté. Me buscaban, yo estaba sentado llorando porque quería volver al que había sido mi puesto en Dos Hermanas. Al otro día, fuimos a recorrer y llegué a mi posición. En el lugar encontramos las tres cocinas a leña: una la nuestra, otra del Regimiento 4 y la otra de Infantería de Marina. Y encontré, en medio del barro, la radio que le había sacado a un jeep; estaba la batería, todo en el mismo sitio. Realmente, la guerra me trae muchos recuerdos y dolor. Por eso volver a Malvinas me hizo muy bien; porque pude llorar, recorrer mi posición y visitar a los compañeros que viven para siempre en las Islas”.

	Testimonio del Coronel VGM Luis María Pucheta

	“En el momento en el que decían misión de fuego, la gente se reanimaba”

	En abril de 1982 el Coronel Luis María Pucheta era Subteniente. Destinado en el Grupo de Artillería Aerotransportado 4, con asiento en Córdoba, vivió de cerca la Guerra de Malvinas. Aallí se desempeñó como Jefe de la Sección Comando y Servicios (Auxiliar del Oficial de Batería) de la Batería de Tiro “C” tras saber sobre la recuperación de las Islas, el Grupo comenzó a prepararse para ir como una fuerza de tarea. Pucheta relata esos días previos al viaje: “cerca del 20 de abril el Jefe del Grupo, Teniente Coronel Carlos Alberto Quevedo, recibe la orden de que el Grupo pasaba como Grupo de Artillería, no como parte de la Fuerza de Tarea. En el Grupo “estaban todos entusiasmados, incluso se anotaban muchos como voluntarios”.

	“En 24 horas alistamos el Grupo y partimos en varios Hércules hacia Comodoro Rivadavia; de allí pasamos a las Islas por Baterías”.

	Durante los días previos tenían prohibido avisar a la familia, “no podíamos hablar con nadie. Ya en Comodoro nos autorizaron a usar un teléfono público, entonces pude hablar con mi madre, que estaba sola porque sus tres hijos y mi padre éramos militares. Mi padre fue movilizado a Puerto San Julián, mi hermano mayor estaba destinado en el Grupo de Artillería de Rosario del Tala, y mi hermano menor era cadete y estaba acuartelado. Llamé a mi madre y a mi novia, mi actual esposa. Yo les expresaba mi orgullo de poder participar y ellas no entendían nada, porque creían que estaba en Córdoba y yo les hablé desde Comodoro Rivadavia”.

	El encuentro con Malvinas

	Esa sección llegó a las Islas sin el material de artillería, ya que éste, como consecuencia del bloqueo marítimo, tuvo que ser movilizado en avión a último momento: “Cuando llegamos está bamos sin nuestra arma principal, razón por la cual estuvimos unos días ocupando una posición a la espera del material. Lo primero que vi cuando bajamos fue el cartel de Puerto Stanley. Era todo absoluta oscuridad, viento y lluvia. Esa fue mi llegada a Malvinas. Sólo a cargo de mi sección. Fue todo muy emocionante. Primero por lo que uno sentía como Jefe, ya que tenía la responsabilidad de estar a cargo de una Sección y uno siente la soledad del mando ya que todos confiaban en las decisiones que uno podía tomar; a eso se suma la emoción de poder estar ahí”.

	Pasaron un par de días hasta que llegó el material de la Sección, eso les permitió trasladarse para ocupar la primera posición de artillería entre el aeropuerto y Puerto Argentino. Los hombres de la Sección Comando y Servicios de la Batería “C” se encontraban trabajando en su fortificación cuando tuvo lugar el ataque del 1º de mayo: “fue muy cerca nuestro, sentía impotencia de no saber qué había pasado o quiénes estaban heridos” recuerda Pucheta.

	Tras el ataque recibieron la orden de hacer un cambio de posición, 2 km al frente de Puerto Argentino, entre este lugar y el monte Dos Hermanas: “Ahí fue la tremenda emoción de pasar por la ciudad. Después nunca más tuve la oportunidad de volver hasta que nos tomaron prisioneros”.

	Enemigo al acecho

	“La única ceremonia centralizada que hicimos fue la del 25 de mayo, fue una ceremonia accidentada que no pudo terminar porque pasaron dos Harriers por arriba de la posición y tuvimos que dejarla”.

	El Coronel Pucheta recuerda los preparativos para ese día: “El Jefe de Grupo me había dado como misión buscar un mástil, ya teníamos una Bandera que alguien nos había pasado. En la Compañía de Ingenieros 10 conseguí unos caños y con cables de comunicaciones intenté hacer el mecanismo para izarla pero el viento era tan fuerte que rompía el cable. Así que finalmente terminé bajando el mástil, até la bandera y cuando llegó el Jefe le dije que ya estaba izada”

	“En medio de la misa, con toda la unidad formada, pasaron dos Harriers a vuelo rasante. Rompimos la formación y nunca más volvimos a hacer una”.

	“Durante los primeros días empezamos a recibir todas las noches artillería naval, un cañoneo constante que trata de afectar la moral del combatiente, es una secuencia que perturba bastante. Nosotros no corríamos demasiado peligro porque estábamos en una desenfilada, pero sí se movía mucho la tierra. Al principio, tomábamos todas las medidas de seguridad pero uno, al final, se va relajando. La primera vez nos poníamos el casco y si estábamos durmiendo nos incorporábamos. Ya el segundo día nos poníamos el casco pero seguíamos durmiendo, y el tercer día ya ni el casco nos poníamos”, relata Pucheta.

	“Mi responsabilidad era la comunicación de la Batería, la dirección del tiro, lo que se llama el CDT (Centro de Dirección de Tiro), y el transporte de munición. La otra sección era la de los cañones. Pero además, nos daban misiones extras, por ejemplo, a mí me mandaron a reemplazar al observador adelantado que estaba en Dos Hermanas, y al que estaba con el BIM 5. Ahi fue la primera vez que vi al enemigo. Ya había caído Darwin y se estaban armando para atacar Puerto Argentino. En esa oportunidad me mandan de observador con la Compañía del Regimiento 4; el Jefe de la Compañía era el entonces Capitán Carlos Alfredo López Paterson”.

	“El observador está al lado del Jefe de Compañía para satisfacer el apoyo de fuego. En mi segundo día en el puesto, un helicóptero inglés bajó en la cima del Monte Kent una especie de contenedor que no se llegaba a divisar bien; me llamó la atención que lo bajaran frente a nuestra vista. Se veía al personal que estaba operando ese contenedor. El Capitán me dice que necesitaba tirar y yo solicito fuego. Ahí fue la primera vez que vi con mis ojos a un inglés. Yo sabía que mi Grupo, con sus Oto Melara 105 mm, estaba fuera de alcance. Pido fuego y tiramos, hicimos tres correcciones; en el tercer disparo logramos pegar en zona”. Tras describir ese momento, el Coronel Pucheta recuerda: “Hubo varias sensaciones. Hasta hacía poco tiempo en ese momento yo era cadete de 4to año del Colegio Militar y eso no lo hubiésemos hecho jamás solos. Tenía una gran responsabilidad porque estábamos tirando con munición de guerra y, segundo, porque el Grupo tiraba hacia donde yo decía. Apuntábamos bien y lo curioso fue que cuando volví al continente me enteré de que ese cañón era el del Grupo de Artillería 10. Años más tarde sería Jefe de esa Unidad, yo pude arreglar el primer tiro de artillería del 10”.

	Constantemente el Grupo de Artillería recibía fuego del enemigo: “primero fue artillería naval y luego de campaña. La masa de nuestros heridos, incluso nuestros tres soldados fallecidos (Néstor Osvaldo Pizarro, Adolfo Víctor Vallejos y Jorge Eduardo Romero), murieron por esta causa”.

	Pucheta también recuerda el sentimiento de ver a un camarada herido: “Uno lo ve en las películas pero hay que vivirlo en carne propia. El Cabo Rafael Héctor Aguirre, quien dependía de mí fué herido mientras recibíamos fuego de artillería. El me llamó, yo lo fui a socorrer y realmente tenía sangre de la cabeza hasta los pies, a tal punto que cuando lo evacuaron yo todavía no sabía a dónde lo habían herido. Intenté levantarlo y cada vez que lo hacía él perdía el conocimiento. Lloraba, estaba schokeado. Ya en el continente me enteré de que la esquirla le había entrado por la garganta. Hoy tiene media cara paralizada producto de esa herida. Era un Cabo nuevo, a él la guerra lo afectó mucho más que a otros”.

	La última pieza

	“La última pieza que combatió fue la de mi Batería. Cuando ya las fuerzas propias se repliegan como consecuencia del combate, los ingleses se adelantaron y el Grupo quedó en primera línea, avanzando sobre Puerto Argentino. El Jefe del Grupo ordenó replegarse, menos a la Batería “C” que era la única a la que le quedaban cañones en servicio; todo el resto estaban rotos por el uso. De hecho, de los seis cañones que teníamos terminó quedándonos en servicio uno solo.

	“Cuando vimos el repliegue de nuestras tropas, fue una gran sorpresa porque nosotros pensábamos que estábamos ganando, habíamos tirado toda la noche, casi agotamos munición. Con las primeras luces tomamos conciencia de que no era así, empezamos a ver ingleses que avanzaban, de hecho nos tiraban. No había nadie entre la Batería “C” y las primeras tropas inglesas; nosotros tirábamos con puntería directa, sin cálculo. Yo estimo que estábamos a 400 mts de distancia. Hasta que en un momento hubo un cese de fuego. Nosotros nos quedamos sin munición, y ellos dejaron de tirar. El Jefe de Batería nos ordenó concurrir hacia el punto de reunión, que era el cementerio de Puerto Argentino. Nos ordenaron que no tirásemos al helicóptero inglés que pasaría porque ya venía a pautar la rendición. Luego, nos tomarían prisioneros.

	Cuando el Coronel Pucheta se refirió al fuego del enemigo, sostuvo: “La gente estaba muy motivada. Obviamente estábamos desmoralizados por el tiempo y el desgaste psicológico, teníamos hambre, el frío era importante, y luego, el miedo que todos tenemos cuando vemos una herida de guerra y el temor a morir. Pero durante ese preciso momento en el que hay que tirar con fuego de artillería sucede algo. En el momento en el que decían misión de fuego, la gente se reanimaba, éramos unas fieras. Yo creo que ése fue el espíritu y la instrucción militar”.

	El regreso a casa

	Después de haberse reunido en el cementerio de Puerto Argentino, fueron trasladados a una planta de YPF, allí fueron rodeados por un grupo de ingleses: “Se acercó un Capitán y nos preguntó si alguien hablaba inglés. Yo en ese momento manejaba ese idioma, así que fui una especie de traductor. Nos hicieron entregar el armamento, a los Oficiales nos dejaron la pistola. Yo me puse a charlar con el Oficial inglés, me mostró una foto de su esposa e hijos y me dijo que los extrañaba mucho; y me preguntó si tenía una foto de mi familia, yo tenía la foto de mi egreso, con mi padre, mi madre y mi novia. Se las mostré, y él me dijo que esta guerra no le interesaba pero que tenía que cumplir órdenes. Creo que ahí salió a relucir la parte humana del combatiente, éramos dos profesionales, los dos con familia, los dos sintiendo lo mismo. A la madrugada nos embarcaron en el “Canberra”. Cuando me tomaron prisionero, la sensación fue de una gran confusión, era una tremenda tristeza y, a la vez, una gran alegría. Porque cuando a uno lo toman prisionero, uno sabe que se salvó, pero también siente la derrota y el cargo de conciencia. Ya en la Escuela de Suboficiales, a mí me fue a buscar mi suegro con mi novia y mi mamá, todos mis amigos de la secundaria estaban en mi casa, más tíos y abuelos. Yo me emocioné mucho, ése fue el reencuentro con mi familia. Ese mismo día volví a la Cabral y me fui en tren a Córdoba. 

	Mi hermano mayor me había escrito una carta muy emotiva que me dio en el Continente. Me expresaba el cargo de conciencia que tenia por no haber ido a Malvinas siendo yo menor”.

	“Siento una gran responsabilidad, tengo que difundir Malvinas porque el Veterano de Guerra siente que esto va a morir en algún momento por el olvido. De mis experiencias, las más importantes fueron espirituales. Cuando hablo con mis aspirantes siempre resalto la parte espiritual de la formación, porque si no forjamos el espíritu de cuerpo y no logramos el respeto mutuo entre superior y subalterno, es imposble pensar que alguien dé la vida por algo tan abstracto com la Patria, ni por el compañero que está al lado”.

	 

	MONTE HARRIET

	Reseña Histórica

	Así luchan los valientes

	Los efectivos del Regimiento de Infantería 4 bajo el mando de su jefe, Teniente Coronel Soria, se prepararon para enfrentarse con la tropa del 42 de Comandos ingleses, quienes, luego de abrirse paso a través de un campo minado, desataron un violento ataque desde el Oeste sobre la 1ra Compañía del RI 4 y luego desde el Norte, sobre la 2da Compañía del RI 4 que estaba reforzada por la 1ra sección “B” del Regimiento de Infantería 12. La batalla había comenzado en la noche del 11 de junio con un bombardeo naval por parte del HMS “Yarmouth”.

	El 42 de Comandos británicos estaba bajo el mando del Teniente Coronel Nick Vaux, y poseía el apoyo de una Batería del 29 Regimiento de Artillería Real. El Batallón 1 de Guardias Galeses permanecía como reserva.

	La lucha fue violenta y, en algunos casos, se llegó al cuerpo a cuerpo. La artillería de campaña argentina (GA 3 y GA Aerot 4) apoyaba la lucha del RI 4 en Monte Harriet y, aunque su fuego retardó el avance enemigo, no pudo detenerlo. A las 3 de la madrugada, la Sección Apoyo había agotado la munición y debieron replegarse hacia Moody Brook. El enemigo logró la posesión de la altura y desde allí intensificó sus ataques sobre monte Dos Hermanas. Asimismo, los efectivos que lograron replegarse, se agregaron al escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10. Mejor provisto y organizado, el enemigo proseguía su marcha hacia Puerto Argentino. Pero nuestros Soldados habían cobrado muy caro el peaje de la sangre a las tropas del Imperio Británico, disputando intensamente cada metro de terreno. El suboficial John Cartledge, perteneciente a los Royal Marines, declaró después de la batalla: “Ellos nos entablaron una fuerte lucha de principio a fin. Usaron tácticas adecuadas para enfrent arnos y no nos hicieron nada fácil la tarea”. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del Coronel VGM Lautaro José Jiménez Corbalán

	“Participar en esta guerra fue ser parte de una lucha nacional”

	El Coronel Lautaro José Jiménez Corbalán, en 1982, fue durante la Guerra de Malvinas protagonista y testigo, no sólo de combates peligrosos en las Islas, sino también de una de las historias que reflejan el espíritu de compañerismo y hermandad logrado por quienes ofrecieron su vida en el conflicto.

	El desembarco del Operativo Rosario fue la noticia con la que despertaron millones de argentinos, y ése es también el caso del entonces Cadete de cuarto año del Colegio Militar Lautaro Jiménez Corbalán. Ese amanecer en la Sala de Armas, Jiménez Corbalán fue uno de los primeros en todo el Colegio Militar en saber la noticia de la recuperación de las Islas.

	“Recuerdo que escuchaba Radio del Plata y el periodista comenta efusivamente que se estaba realizando una operación conjunta por la que Argentina había recuperado las Islas Malvinas”; la información era clara. La reacción del entonces cadete de cuarto año del Colegio Militar fue concreta: “lo primero que pensé fue ‘esto tengo que compartirlo con alguien’ y salí de la Sala de Armas a buscar al Oficial de semana”. La noticia invadió los pasillos del Colegio Militar; y luego de la noticia, la ansiedad de todos por ser parte de aquella hazaña histórica.

	Del Colegio Militar, Jiménez Corbalán fue rápidamente movilizado a Río Gallegos, donde fue destinado al Regimiento de Infantería 4.

	El día 26 de abril finalmente les llegó la orden de cruzar a las Islas: “la noticia nos conmovió el alma, lográbamos algo que parecía impensable para la gente del litoral, que era cruzar a Malvinas”, recuerda. Los cruces de las Companías con asiento en Río Gallegos se realizaron a fines de abril, y se llevaron a cabo bajo bloqueos aeronavales debido a que el paso ya estaba controlado por Harriers ingleses.

	El arribo a Malvinas

	Ya en el avión, el piloto nos dio un mensaje muy lindo, para todos, muy significativo. Yo recuerdo que había visto que cuando Juan Pablo II llegaba a un país besaba la tierra en señal de respeto; entonces, en cuanto llegamos a Puerto Argentino, decidí copiarle ese gesto. Al principio muchos me miraron como si estuviera loco, pero pasaron unos minutos y varios empezaron a besar esa tierra que significa tanto; para los argentinos era como estar besando Tierra Santa. Nuestra lucha era y es una lucha nacional”.

	Los días siguientes fueron particulares. Jiménez Corbalán recuerda que con el Soldado Teodoro Flores, quien fue su compañero durante toda la guerra, pasaban horas atrincherados. Rememora también las explosiones que se escuchaban y venían de Puerto Argentino, de Darwin, de todas las localidades que iban siendo atacadas a lo largo de los días.

	El mes de mayo avanzaba, los bombardeos eran cada vez más seguidos y más cercanos a su posición.Además, las necesidades se hacían cada vez más notorias, los abastecimientos no eran suficientes y la guerra se sentía cada vez más cercana.

	La caída de Darwin trajo aparejado el bombardeo en la posición de Jiménez Corbalán y, como consecuencia, el primer herido. Cuando ocurrió eso, en la Compañía todo fue consternación: “Él nos miraba, como diciéndonos que estaba herido, y nosotros nos quedamos sin reaccionar por el shock, hasta que mandé llamar al enfermero”. Esta situación, lidiar con un primer herido, puso aún más en alerta el accionar del grupo, sobre todo a Jiménez Corbalán como Oficial a cargo. “Este herido paradójicamente permitió que la Compañía tuviera un espíritu de convencimiento de que la realidad era concreta, de que la guerra se estaba haciendo presente y que teníamos que dar muestras y cumplir con lo que habíamos ido a hacer a las Islas”. La situación de todos los presentes en las Islas comenzaba a cambiar y los conflictos, a hacerse más presentes. A pesar de las condiciones, más allá de que la guerra estaba cada vez más cerca y era cada vez más cruda. No debemos olvidar que las relaciones humanas que se generan en este tipo de situaciones son relaciones circunstanciales y están atravesadas por una crisis emocional. El Coronel Jiménez Corbalán asegura que el grupo humano se fue conociendo y fortaleciendo de a poco, día tras día, esto favoreció que la vida en trinchera fuera agradable, que los momentos libres estuvieran cargados de buenos recuerdos y que el sentimiento y el espíritu de cada uno de los soldados que formaban ese grupo fuera creciendo, llenándose cada vez más de coraje.

	Jiménez Corbalán habla con emoción de ese grupo con el que vivió la guerra: “El grupo humano de nuestro Regimiento tuvo un muy buen espíritu, nos seguimos reuniendo, le rendimos homenaje a nuestros 22 caídos y mantenemos en alto el recuerdo. Volver a unirnos, volver a pasar revista tiene que ver con que en el pasado cada uno cumplió un rol y lo cumplió bien; ese espíritu de cuerpo se formó en un momento muy crítico donde cada uno tuvo que mostrar valores. Por todo ello, estoy convencido de que más allá de la derrota de las armas, se ganaron muchas cosas”.

	A partir de este momento, las situaciones que vivió la Compañía de Jiménez Corbalán fueron cada vez más trágicas. Hubo dos combates en los que los Soldados se vieron cara a cara con el enemigo, fueron las situaciones de mayor peligro. Los combates del 3 y del 8 de junio tuvieron en jaque la posición de Jiménez Corbalán.

	Durante aquellos combates se pusieron a prueba las aptitudes del Regimiento. El 8 fue el bautismo de fuego del Subteniente y allí tuvo que superar las primeras pérdidas de hombres. Al respecto de esto, relató: “Tomamos los cuerpos, los colocamos al lado de la posición y los cubrimos. Nadie hablaba, nadie expresaba nada y lo primero que me surgió fue hacer una oración. Dije que lo mínimo que podíamos hacer por ellos era rezar, que ellos seguramente estaban con Dios. Luego hicimos un minuto de silencio; quedaron en el lugar hasta el día siguiente”. La muerte de algunos soldados y algunos suboficiales afectó obviamente el ánimo del grupo. “Creo que sentíamos un compromiso mucho más férreo que antes. Eran nuestros muertos, nuestros compañeros que ya se habían ido”. Tras estos sucesos, la Compañía de Jiménez Corbalán buscó refugiar su espíritu para mantener la posición y sostener el ánimo en el campo de batalla.

	A pesar de estas historias, más allá de la dureza de estos combates, la vida de Jiménez Corbalán cambió por completo el 12 de junio. Este fue el día en que vio la guerra desde otro lado, el día en que vivió una experiencia límite que cambio para siempre.

	El combate en realidad comenzó el 11 de junio por la noche; en este punto del relato Jiménez Corbalán adopta un tono que refleja el estado de ánimo, la ansiedad y la adrenalina de aquel Subteniente de 20 años que debió tomar una rápida decisión que involucró verse cara a cara con la muerte.

	El combate

	Las tres alturas principales cercanas a la posición de Jiménez Corbalán estaban siendo conquistadas por el asalto británico, por lo que su primera línea se convirtió en la retaguardia, encontrándose frente al Monte Wall.

	El Subteniente desconocía qué estaba pasando del otro lado del monte, no tenía información concreta y había perdido la posibilidad de comunicación, por lo que decidió mantener los dos grupos que estaban con él en la posición y esperar más detalles. Los ingleses comenzaban a acercarse a donde se encontraban los grupos de Jiménez Corbalán. Sabían que las posibilidades de hacerle frente eran escasas.

	“La idea era ejecutar una especie de emboscada, dejar que se aproximaran al máximo, y una vez que los tuviésemos bien cerca, abrirles fuego. Lamentablemente, hubo una orden que quedó en el camino porque cuando los ingleses estaban cerca pero no tanto como para haberlos afectado de la manera en que buscábamos, alguien disparó. Los ingleses obviamente tomaron posición de cuerpo a tierra y allí se produjo el combate”. El enfrentamiento se dio cuerpo a cuerpo. Jiménez Corbalán hizo una evaluación de la situación y se dio cuenta de que los ingleses intentaban rodearlos. Para evitarlo, decidieron dividirse; un grupo debía replegarse y otro grupo realizaría un bloqueo para evitar que los rodearan. “Di la orden de que me siguiesen, y uno de los primeros que salió a acompañar el movimiento fue un soldado que yo no tenía muy registrado, ya que pertenecía a otra Compañía. Entonces le pregunté: ¿Y vos, quién sos? -Soldado Salvatierra, mi Subteniente -me respondióy nos acompañó.

	Luego de un fuerte combate, el Subteniente se dio cuenta de que la diferencia numérica y el fuego logrado por los ingleses era lógicamente superior; con mucho dolor ordenó el repliegue a retaguardia. Una vez reunido nuevamente con el grupo que había ya comenzado el repliegue, comenzaron a marchar en dirección a Monte William. En ese trayecto el Cabo Barrientos le informó a Jiménez Corbalán que en la dirección en la que estaban caminando iban a encontrar un campo minado. Evaluando las opciones posibles, Jiménez Corbalán se dio cuenta de que no tenía más opción que cruzar por ese peligroso territorio. Cuando comenzaron a cruzar, él se adelantó y activó de manera accidental una trampa explosiva. La onda expansiva despidió al Subteniente, que quedó inconsciente y tirado en medio del campo minado, lo que produjo la inmediata confusión y consternación de sus soldados.

	La realidad de lo que pasó fue que no sabían si Jiménez Corbalán estaba muerto o tan sólo inconsciente; no sabían si iban a poder llegar hasta donde él yacía sin activar otras trampas. “Era ésta una situación muy demandante de una decisión clara y rápida. Esta decisión vino finalmente de la mano de los Soldados Flores y Salvatierra, este último, a quien había conocido minutos antes”. Ambos sin temor a exponer su propia vida, ingresaron al campo minado y recuperaron el cuerpo inconsciente de Jiménez Corbalán. La atención médica se hizo en el puesto Nacar, en el monte Tumbledown, desde donde decidieron la evacuación del Subteniente a Puerto Argentino, El relato de Jiménez Corbalán termina allí. Ese día, luego de haber activado la trampa, la guerra finalizó para él, y dos días después, para todos los que aún se mantuvieron en combate las noches del 13 y 14 de junio.

	“30 años nos separan de Malvinas es un tiempo importante que ha pasado y creo que todos nos merecemos una reflexión. Nosotros, los veteranos, siempre decimos que este período ha sido el más duro que hemos vivido, quizás porque cargamos en la espalda una derrota. Pero el problema quizás también es que vimos que esa derrota no ha sido todavía capitalizada. Creemos que sigue habiendo una asignatura pendiente desde el punto de vista moral”, reflexiona.

	El testimonio del Coronel Jiménez Corbalán deja expreso el espíritu de combate de los soldados, de todos los veteranos y ex combatientes. Sobre ellos, asegura: “Un veterano es alguien que quizás pase desapercibido en el trajín diario, pero es una persona que en un momento dado tuvo que dar un testimonio, tuvo que dar muestras de que lo que prometió, intentó cumplirlo de la mejor forma que pudo. Es un hombre que lo que busca básicamente es que le digan ‘gracias’, nada más, y que reconozcan que fue un valiente que se batió lo mejor que pudo aún en una guerra perdida”.

	La historia de un chaqueño de ley

	El 23 de abril de 1983. el entonces Subteniente Lautaro Jiménez Corbalán decidió escribirle una carta al Soldado Carlos Antonio Salvatierra, quien lo había salvado junto al Soldado Flores luego de haber activado la trampa explosiva en el campo de batalla. En su carta, Jiménez Corbalán dijo: “Quiero escribirle a usted para que no piense que la guerra pasó y que nadie se acuerda de usted y de su hecho valeroso”. La respuesta a esta carta tardó 28 años en llegar. Así fue que en el año 2011 se generó el esperado reencuentro. Jiménez Corbalán viajó a Concepción de Bermejo, Chaco, ciudad natal de este soldado, para reencontrarse con quien le salvó la vida. El motivo del viaje se sumó a los festejos porel aniversario del pueblo.

	El emotivo acto sucedió ante los perplejos ojos de todos los pueblerinos. El Intendente de la Ciudad de Bermejo, Pablo Curín, nombró al Coronel Jiménez Corbalán con la distinción de Huésped de Honor de la Ciudad y fue el anfitrión del reencuentro.

	Salvatierra y Jiménez Corbalán se abrazaron y recordaron las experiencias de guerra que generaron entre ellos un lazo inquebrantable a pesar de no haber conseguido tener contacto por más de 25 años. El Coronel contó la historia de Salvatierra, narró a todos los presentes quién era y manifestó su respeto y admiración por este ex combatiente que había realizado un acto de total desinterés y entrega. “Es un muchacho lleno de valores que se jugó por mí, por su Jefe, que estaba en una situación de riesgo. Quiero testimoniar esta historia, la de un chaqueño de ley como lo es Carlos Salvatierra”. Las palabras del Coronel emocionaron a todo el auditorio e hicieron que la ciudad de Bermejo tomara conciencia de un nuevo héroe, un héroe que hasta el momento se había mantenido anónimo.

	 

	SAPPER HILL

	Reseña Histórica

	Bajo fuego enemigo

	El 14 de junio de 1982 el Jefe del Batallón de Infantería de Marina 5 informó que se retiraba hacia el Este, juntamente con efectivos de la sección “B” del Regimiento de Infantería 6, quienes habían perdido contacto con su Unidad. A las unidades se les ordenó ocupar posiciones en Sapper Hill, mientras que el Grupo de Artillería 3 descargaba toda su potencia de fuego sobre el enemigo, que presionaba la retaguardia de las fuerzas nacionales en repliegue. A las 8.45 hs de ese día, el BIM 5 se establecía en Sapper Hill y la sección “B” alcanzaba el sector Oeste de la mencionada localidad. A las 11.30 hs de esa misma jornada, el Jefe del Escuadrón Exploración Caballería Blindado 10 recibió la orden de emplazar dos secciones de vehículos blindados Panhard en el límite Sudoeste de Sapper Hill para apoyar con el fuego de sus piezas el repliegue de las unidades de combate empeñadas en la acción. Algunos helicópteros enemigos sobrevolaron nuestras tropas de Infantería y, en esas circunstancias, los artilleros del Grupo de Artillería Antiaérea 601 abrieron fuego, dispersándolos. Pero más tarde, las fuerzas argentinas fueron sometidas a un preciso y demoledor fuego de artillería y morteros, enviado desde las posiciones inglesas que dominaban las alturas. Luego de concretado el cese del fuego, el Comandante de la Agrupación Puerto Argentino ordenó la destrucción de material y armamento (cañones, obuses, morteros, equipos de comunicaciones, vehículos Panhard y toda la correspondiente comunicación) para impedir que cayeran en poder del enemigo. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Carlos Retamar

	“Los que fuimos a Malvinas, todavía estamos allá”

	Cuando llegó la noticia de la recuperación de las Malvinas, yo cumplía el Servicio Militar en el Grupo de Artillería Aerotransportado 4 con asiento de paz en la ciudad de Córdoba. La verdad fue que la noticia nos sorprendió a todos los que estábamos en el cuartel. Recuerdo que enseguida nos reunimos entorno a la TV o la radio para recibir las noticias. Realmente estábamos muy contentos, porque desde chicos habíamos aprendido en la escuela que las islas nos pertenecían. Con nuestros 18 o 19 años no podíamos pensar en las consecuencias. Poco a poco, comenzaron a correr versiones que alguna parte del Grupo podría ir a las Islas, pero nada era seguro. En nuestro cuartel todo el mundo quería ir. La orden de partida llegó; el día 26 de abril arribamos. Recuerdo que yo no había podido avisar a mi familia que íbamos al Atlántico Sur. Se enteraron dónde estaba cuando les mandé una carta desde las islas.

	-¿Cómo fue esa llegada a Malvinas?

	-Nosotros viajamos a Comodoro Rivadavia y ahí abordamos un avión de LAPA -Líneas Aéreas Privadas Argentinasy ahí ya teníamos la noción de que las cosas no resultarían fáciles porque los ingleses tenían el control del espacio aéreo. Las bromas que se hacían al principio habían finalizado; comenzábamos a tomar real conciencia de la situación. Fue un viaje nocturno que insumió unas dos horas. Recuerdo que cuando aterrizamos y abrieron la puerta para descender, nos recibió un viento fuertísimo y helado que nos iba a acompañar durante toda la campaña. En medio de una absoluta negrura comenzamos a bajar apresuradamente elementos y materiales. De esa manera tuvimos la bienvenida en Malvinas.

	-¿Cómo fueron esas experiencias de combate?

	-No puedo dejar de emocionarme al recordar el bombardeo inglés al aeropuerto aquel 1º de mayo. Fue descubrir que la guerra había comenzado. Veíamos los aviones, las trazadoras de los proyectiles de nuestra defensa antiaérea, que los buscaba para destruirlos. No bombardeaban nuestra zona, así que nos sentíamos espectadores de lujo contemplando todo eso; era como ver una película bélica. Cerca de nosotros, estaba el GA 3; hacia el frente a la izquierda, estaba ubicado el Batallón de Infantería de Marina 5. Muy pocos de nosotros hacíamos caso de las medidas de seguridad y nos exponíamos bastante para ver aquel primer ataque.

	-¿Cuál fue tu rol de combate?

	-Yo prestaba servicios en la Batería Comando, donde estaba el Centro de Dirección de Tiro. Teníamos roles de combate precisos, porque si bien no pertenecíamos a ninguna pieza de tiro, conforme fue pasando el tiempo y la situación fue variando, uno asumió otras tareas. Había límites imprecisos, también hicieron eso los estafetas, los de comunicaciones, el personal médico, etc. De la necesidad del combate, de las urgencias del momento, se comenzó a hacer el trabajo de logística. La Batería Comando donde estábamos se hallaba asentada en la cresta de la altura de Sapper Hill. Desde allí poseíamos una vista privilegiada de todas las piezas que estaban en el llano; las observábamos cuando disparaban y el movimiento de ellas. Recuerdo al Cabo Cocinero Quiroga, un soldado extraordinario que no dejó de cumplir su tarea aún bajo fuego enemigo; repartía mate cocido entre las piezas de artillería mientras éstas disparaban y cuando se precisaba, corría a buscar munición. A partir del 14 de mayo comenzamos a recibir bombardeos más duros en nuestra posición de Sapper Hill. Nos daba mucha bronca que nuestros cañones no tuvieran el alcance para responder a esos barcos enemigos como se merecían. Teníamos el lógico temor. ¿Quién no lo tendría si viviera constantemente escuchando caer obuses cerca? Pero nos sobreponíamos, con una mezcla de fatalismo. Si estaba escrito que nos iba a tocar, entonces pensamos que nadie es eterno.No nos tocó, gracias a Dios. Cuando pudimos responder a su fuego, me sentí particularmente bien. Otro momento especial fue la jura de la Bandera de los soldados clase 62 que habíamos ido a Malvinas. Muy emotivo, porque sabíamos que no se estaba jurando la Bandera en cualquier lugar. Era nada menos que en las Malvinas; y yo juré la Bandera allí, ¿quién me puede quitar ese orgullo?.

	-¿Otros momentos de combate?

	-Estuve poco tiempo, pero inolvidable, en el Centro de Dirección de Tiro; después transporté municiones, hice guardia perimetral. Desde el 11 al 14 de junio nuestro Grupo de Artillería les tiró con todo lo que tenía a los ingleses. No puedo olvidarme de ese humo blanco, del olor intenso que dejaban las explosiones y ver a los soldados corriendo entre los cañones, llevando municiones de un lado a otro, para alimentar las piezas y permitir que éstas siguieran tirando. Recuerdo al Soldado Heredia, que pesaba menos que un cajón de municiones, y llevaba las municiones desde 300 o 400 metros de distancia de las piezas, como si no le pesaran. Los soldados ni pensaban en comer, querían seguir tirando, estaban enfebrecidos. La muerte de tres de nuestros camaradas nos afectó muchísimo. Desde lo humano, es un precio triste a pagar. Era difícil saber que ya no los veríamos compartiendo la rueda del mate con nosotros. Pero había que apretar los dientes y seguir adelante. Después, mientras arreciaba el combate las distintas piezas fueron quedando fuera de servicio. Ya casi no había más munición, los cañones estaban al rojo, casi fundidos. La última batería siguió tirando hasta el final. Esos valientes se quedaron a combatir y nos pidieron que nos replegáramos. Cuando alguien te dice “Podés retirarte que yo me quedo a cubrirte” es que esa persona se está sacrificando por uno. Yo les aseguro que eso, en la guerra, se valora.

	-¿Tenés alguna reflexión final?

	-Sí, que los soldados que alguna vez fuimos a Malvinas todavía estamos allá, porque nuestros espíritus permanecen allá. Tuvimos tres muertos y unos cincuenta heridos, algunos muy graves. Hay cosas que no se pueden explicar sobre la guerra, como transmitir las sensaciones, los sentimientos de aquellos días de combate. Después de estar meses en un pozo, chapaleando en el barro, comiendo mal, bajo el viento, la llovizna y la nieve, muchos de nosotros volvimos bastante deteriorados. Pero, hoy, 30 años después, me digo a mí mismo que a pesar de mi juventud, las cosas que hice, las hice bastante bien. Y no sólo yo, también lo hicieron mis camaradas, que dejaron lo mejor de sus esfuerzos. Que una y otra vez nos jugamos la vida, como aquella vez que nos tocó ir a buscar municiones a Moody Brook, el cuartel de los Royal Marines, apareció un Harrier y nos tiró un par de bombas y milagrosamente no mató a nadie. ¿Cómo contás eso y esperás que te crean? Y sin embargo ocurrió. Por eso digo que a veces es difícil explicar Malvinas. Los que volvimos, sabemos que traemos experiencias intransferibles, pero también que traemos el orgullo de haber combatido por esos territorios que nos pertenecen, dando lo mejor de nosotros en la batalla.

	Testimonio del Coronel VGM Gustavo Adolfo Tamaño

	“Fui testigo de las páginas heroicas que caracterizan a nuestro Ejército”

	Siendo Subteniente del Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 181 (en la actualidad, Regimiento de Caballería de Exploración 3 con asiento en Esquel), el hoy Coronel Gustavo Tamaño fue parte del Escuadrón Panhard durante la Guerra de Malvinas. 

	En la mañana del lunes 5 de abril recibieron la orden de alistar todos los vehículos Panhard que tenía la Unidad y marchar con ellos hacia Comodoro Rivadavia, a 600 km de Esquel. “Se cumplió con el protocolo de acuerdo a lo dispuesto por la Brigada IX de Comodoro Rivadavia. Así que a las 19 hs, después de una formación de despedida y de haber jurado la Bandera los soldados nuevos, partimos con todos los integrantes del destacamento y los vehículos, para cubrir 600 km durante la noche del 5 al 6 de abril”. 

	El destacamento estaba compuesto por 27 hombres que partieron desde Comodoro Rivadavia hacia Malvinas. Arribaron a las Islas el 9 de abril a la tarde. Se sumarían a ellos personal y vehículos del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 9. “Así quedó conformado el Escuadrón Panhard, con misiones de reserva en el dispositivo de defensa inicial que se tuvo en las Islas. Cuando llegué, las Fuerzas presentes eran el Regimiento de Infantería 25, el Batallón de Infantería de Marina 5 y elementos de apoyo de combate y logísticos. También estaba el Regimiento de Infantería 8 que pasaba a la isla Gran Malvina describió Tamaño y continuórecibimos la orden de colocar este elemento de reserva en Moody Brook, en lo que era la ex estación de seguimiento satelital de la agencia espacial europea, a 500 mts del cuartel de los Royal Marines. Ése fue nuestro asiento prácticamente durante toda la campaña. Teníamos como misión brindar apoyo a las tropas del RI 25, en la zona del aeropuerto y en parte de la costa Sur. 

	En esos dos lugares fuimos a hacer reconocimientos para los contraataques. La misión era que  nos aproximáramos con los vehículos para batir con el fuego de los cañones las lanchas de desembarco enemigas; el cañón del Panhard era ideal para esa tarea. El problema fue que, sobre todo en la zona del aeropuerto, el suelo era geológicamente muy malo, entonces hubo que andar con mucho cuidado porque podía uno encajarse y luego era muy difícil sacarlo bajo el fuego del enemigo. La turba conforma un suelo muy flojo, con aguas de carácter ácido. La segunda orden, brindada por el General Yofre, fue dar apoyo con vehículos a los Regimientos de Infantería 6 y 3 para dar cobertura sobre la costa ante un intento de desembarco inglés. Estos vehículos estuvieron en la primera línea desde mediados de mayo hasta el final de la campaña operando sin inconvenientes; claro que había que interpretar el suelo. Para los vehículos sobre ruedas era una superficie muy complicada; los Scorpion ingleses tuvieron un mejor desempeño, dada su adaptación. Después de los bombardeos del 1º de mayo nos colocamos en un lugar más seguro sobre la falda de la montaña”.

	Los Panhard después del 1º de mayo

	Si bien el ataque del 1º de mayo afectó principalmente la zona del aeropuerto, Tamaño y el Escuadrón que él integraba fueron testigos de los bombardeos. El Veterano de Guerra comentó: “Vimos algunas acciones por parte de los Sea Harrier sobre el buque Formosa, que estaba anclado a unos 4 km de la posición. En esa ocasión abrimos fuego con las ametralladoras antiaéreas, creo que fuera de alcance. Este avión hizo un vuelo bastante cercano a nosotros pero se perdió hacia el Norte. Advertimos que esa aeronave largó dos bombas, una impactó en el Formosa y otra en la rada. También vimos el bombardeo que hubo más tarde a los buques en la zona del puerto”.

	Al llegar la noche, las tropas argentinas comenzaron a sufrir fuego de artillería sobre las alturas de Sapper Hill y William, donde estaba ubicada principalmente la Infantería de Marina: “Nosotros estábamos detrás de esas alturas y fuimos objeto de los primeros disparos que cayeron próximos, ahí decidimos cambiar de posición afirmó Tamaño. Entonces el Escuadrón se trasladó hacia el Sudeste y se ubicó cerca del Puesto Comando del Batallón de Infantería de Marina 5. A partir de ese día entretejimos con ellos una gran camaradería”.

	Más adelante, Tamaño recordó otro momento difícil: “Durante un reconocimiento nos cruzamos con un Harrier de la Royal Air Force, lo vimos pasar sobre la camioneta, ir hacia el mar y virar hacia nosotros. Dejamos el vehículo y nos atrincheramos en una franja. El Infante de Marina sacó un fusil FAL para apuntarle y yo saqué mi pistola 9mm, la única arma que yo llevaba como tanquista. El avión nos pasó tan cerca que recuerdo haber visto el casco del piloto; es una imagen que me ha quedado grabada, igual que la del Harrier que pasó entre el fuego de artillería nuestro y atacó el Formosa”.

	Pensar estrategias

	“Nosotros estábamos para reserva y sin querer nos quedamos en primera línea comenzó a describir Tamaño y agregónos dimos cuenta de que había avenidas de aproximación sumamente útiles para los ingleses, que fue por donde finalmente atacaron: el valle de Moody Brook y el camino que unía Fitz Roy con Sapper Hill por Monte William”. Por esos caminos que describe el Coronel estaban programados los contraataques de los Panhard. “Para poder llevar a cabo esos contraataques no se podía perder las alturas porque si no corríamos peligro de ser flanqueados por los británicos y ser sometidos por el fuego antitanque. Otro tema eran los campos minados. Para montar un contraataque blindado había que tenerlos perfectamente delimitados con el objetivo de no entrar en ellos y perder los vehículos. Había que lidiar con el suelo, defender las alturas y no caer en la trampa del campo minado”, dijo. La zona inicial donde se encontraba el Escuadrón en Moody Brook era intensa y constantemente atacada, sobre todo durante las noches. “Por costumbre usábamos varias medidas de velo y engaño. Elegíamos bien el terreno donde ubicar los vehículos para cubrirlos de las vistas terrestres y de los aviones de observación aerofotográfica. Nosotros teníamos los vehículos en una posición diurna y luego los cambiábamos a una posición nocturna”, enfatizó. Sin lugar a dudas, para el Coronel Tamaño como para todos los VGM, la contienda marcó un antes y un después en su vida. Al final de la entrevista, hizo un alto y recordó a su Escuadrón: ”ellos cumplieron las órdenes acabadamente. Siempre trabajamos como un equipo. Cada uno dependía del otro; eso logró una gran camaradería”. Y concluyó: “el hombre de Caballería tiene una especial relación con los vehículos, de él depende nuestra diferencia de vivir o morir, y eso ocurrió en Malvinas”.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62  Marcos Augusto Giménez

	“Me anoté como camillero para poder ir”

	Quede sorprendido con la noticia de la recuperación de las Malvinas cuando, casualmente nos estaban por dar la baja a los Soldados Clase 62, a la que pertenecía. Por entonces yo prestaba servicios en el Grupo de Artillería Aerotransportado 4 con base en Córdoba.

	Cuando me disponía a salir de licencia apareció el jefe del Regimiento, el Teniente Coronel Carlos Alberto Quevedo, y nos pidió que reuniéramos a todos los Soldados Conductores Motoristas. Reunimos unos diez de ellos y estuvimos esperando hasta las 2 de la madrugada sin saber qué, pero escuchando las noticias. Se suspendieron las bajas y el día 23 llegó la orden de partir a Malvinas.

	Yo no estaba destinado a ir, pero fui a ver al Teniente Coronel Quevedo y le dije que había diez soldados de la cocina (yo entre ellos) que queríamos ir a Malvinas. Me dijo que no era posible, porque no estaba designado, pero me ordenó que con otros soldados fuera al aeropuerto a tomar las listas de los efectivos que iban a partir. Allí descubrí que había diez camillas pero faltaban cinco camilleros. Me anoté como camillero y gracias a eso, pude embarcar rumbo a las Islas.

	Puedo recordar que el 25 de mayo, mientras estábamos en una misa rememorando la fecha patria en Sapper Hill, comenzaron a bombardearnos. Debimos ir a nuestras posiciones a cubrirnos.

	El 8 de junio soportamos bombardeos más intensos, y también recuerdo que el día 10 el Soldado Vallejos me salvó la vida. También fue un triste momento, cuando, desempeñándome como camillero, debí trasladar el cuerpo sin vida de uno de mis compañeros, desde Sapper Hill unos 2 km hasta la ruta. El 14 de junio la guerra terminó, pero el orgullo de haber combatido con honor nos quedó intacto, porque ninguno de nosotros flaqueó”. 

	Testimonio del Sargento 1ro VGM (R) Rafael Rosalío Puca Farfán

	“Doy testimonio de Malvinas todos los días, a mis alumnos”

	En 1982, en las Islas del Atlántico Sur y como suboficial del Ejército Argentino, le tocó empuñar un fusil para luchar por esos territorios insulares arrebatados por la usurpación inglesa. Hoy es director de una institución educativa enclavada en la puna jujeña. Con el grado de Cabo 1ro desembarcó en Malvinas el 11 de abril de 1982. Por ese entonces integraba el contingente de la Compañía “B” del Regimiento de Infantería 3. “Nos tocó estar al pie de Sapper Hill”rememoró y agregó“Tenía un grupo de unos veinte soldados a mi cargo y efectuábamos lo que se llama “Avanzadas de combate”, esto es, tareas de exploración. Verificamos que el terreno estuviera despejado, día por medio, para permitir el descanso de las tropas”. Ante la pregunta de anécdotas o experiencias bélicas, dijo: “Tengo muy vívido el primer ataque inglés del 1º de mayo. Eran las 5:57 hs de la madrugada cuando los aviones ingleses descargaron bombas sobre nosotros. Recuerdo que estábamos por comenzar una de nuestras patrullas cuando la tierra empezó a temblar ante las explosiones. Buscamos refugio en un pozo con mis soldados y desde allí contemplamos el cañoneo de nuestros antiaéreos que trataban de derribar los aparatos incursores. A las 15 horas comenzamos a soportar el bombardeo naval de una fragata enemiga.

	En lo particular, hay un antes y un después para mí desde ese ataque. Hasta entonces hacíamos patrullas, practicábamos tiro sobre blancos, etc. Pero esto era la guerra y comenzamos a asimilar esa sensación”.

	A tres décadas de Malvinas

	“Malvinas la tengo muy presente. Después de la guerra se procesan recuerdos, situaciones y todo eso adquiere una poderosa significación. En la paz, después de tal experiencia, se valora aún más lo que se tiene, la vida, el trabajo, la familia. Se busca entender el mundo en que se vive, la historia, la geografía, el porqué de que sucedan las cosas en las que todos estamos involucrados. Malvinizo todos los días a mis alumnos, los futuros ciudadanos, anhelando que se conviertan en personas pensantes, capaces de razonar y ejercer una ciudadanía responsable. Eso es lo que nos convertirá en un país posible, creíble, para que en el futuro este conflicto se resuelva por la diplomacia, la vía pacífica. Así como alguna vez nos tocó tomar las armas en la guerra, hoy debemos rescatar los valores del trabajo, del estudio, del sacrificio y acercar la brecha entre ‘el decir y el hacer’.

	En Malvinas nos tocó batirnos contra un enemigo altamente preparado en instrucción y armamento. Pero hoy, la batalla, es por el conocimiento y contra la ignorancia. En ella debemos empeñar nuestros máximos esfuerzos, como lo hicimos en nuestros puestos de combate, allá en las Islas. Ese es el mensaje que no me canso de enviar”. Y concluyó con una perlita: “Mi hija menor se llama Malvina Soledad, porque nació el 2 de abril de 1991”. Y con eso, está todo dicho.

	El ejemplo del Sargento 1ro VGM (R) Rafael Rosalio Puca Farfán nos dice que un fusil y un libro no están reñidos de ir juntos si de defender la Patria se trata. Es profesor en Ciencias Jurídicas y Contables y también licenciado en Calidad de la Gestión Educativa. Fue docente itinerante en la denominada Región Educativa 1 de la Puna. Desde 2007 ejerce como Director del Colegio Secundario Nº8 “Héroes de Malvinas” ubicado en la localidad Lagunillas del Farallón, un punto tripartito de la puna jujeña enclavado entre Argentina, Bolivia y Chile. Allí se dictan clases para unos ochenta alumnos.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Osvaldo Omar De Felipe

	“El deporte me ayudó a sobrellevar muchas cosas”

	Recuerdo el período de la “colimba” por todos elos momentos lindos vividos. Rescato que aprendí muchas cosas allí. Aprend’i el valor del el compañerismo, que en muchos casos hasta el día de hoy mantengo con antiguos camaradas. Me tocó prestar servicios en el Regimiento de Infantería 3 de La Tablada. Había completado el año de instrucción cuando ocurrió la recuperación de nuestras Malvinas. Ya me habían dado la baja, pero nosotros, los “soldados viejos”, sabíamos que nos iban a volver a convocar. Cuando llegó la cédula de citación, mi madre se puso a llorar. La tranquilicé como pude y me presenté en el cuartel. Hasta hoy nunca quiso hacerme preguntas sobre Malvinas. Sufrió mucho, como tantas madres argentinas esperando el regreso de sus hijos. El 9 de abril a la medianoche marchamos rumbo a El Palomar. No tuve tiempo de despedirme de mi madre y por medio de un amigo le envié un mensaje diciéndole que me iba a Malvinas. El 10 de abril pisaba suelo malvinero”.

	“La guerra, esa experiencia límite…”

	“Es difícil ponerse en la piel de un pibe que se despierta en medio de la realidad de la guerra, como nos pasó a tantos de mi generación. Tengo grabado ese 1º de mayo a las 4:40 am cuando las primeras bombas cayeron sobre Puerto Argentino. Teníamos miedo, ¡cómo negarlo! Pero con el correr de los días, ese lógico miedo se convirtió en valentía. Podría contar muchas cosas sobre el coraje de mis camaradas. Y la lucha más dura es siempre la psicológica. Estábamos muy unidos. Nos dábamos fuerzas, metidos en nuestros “pozos de zorro” y casi siempre inundados. En las prácticas de tiro demostré tener una puntería bastante buena, eso hizo que el jefe de nuestra Compañía -yo pertenecía a la Compañía “A”-, el Capitán Zunino, me confiara portar una MAG (ametralladora pesada). Y en Sapper Hill, fue este oficial quien nos salvó la vida al soldado Leal y a mí. Resulta que habitualmente los helicópteros ingleses merodeaban de noche por sobre nuestras posiciones. No pocas veces los “saludábamos” con ráfagas de balas y se alejaban, pero cierta noche, mientras Leal y yo descansábamos, el Capitán Zunino nos mandó a llamar. Habíamos dado unos pasos fuera del refugio cuando éste recibió el impacto de varios cohetes que lo desintegró. Volamos por los aires y quedamos atontados. ¡Nos salvamos por poco! Al parecer, los ingleses habían confundido nuestra casamata con una estación de radar”.

	De regreso del frente de batalla

	“Mientras regresábamos, teníamos muchas dudas de cómo nos recibiría la gente. En Trelew y Madryn fue bárbaro. Recuerdo a una señora que nos pedía algún recuerdo, algún cordón, un pañuelo, lo que fuera, y nos daba pan y facturas. Hoy por hoy me reúno con antiguos camaradas cuando puedo, porque mi trabajo me absorbe mucho. El pasado 2 de abril yo estaba en Santa Fe y muchos de aquellos compañeros me llamaban. Aquí, en el club, muchos hinchas de Quilmes dicen: “Tengo un Veterano de Guerra como DT y estoy orgulloso de eso”. Me siento a gusto ahí, la gente valora lo que uno hace, la entrega y el esfuerzo al margen de los resultados, porque saben que uno hace lo mejor que puede en el deporte y en la vida. Todos tenemos nuestra lucha que afrontar y siempre hay que buscar el lado positivo. Con respecto a Malvinas, nadie reniega de nada de lo que ocurrió. Después de 16 años, alguno de mis antiguos compañeros levantó el teléfono y comenzamos a reunirnos. Cuando volví, mis compañeros de equipo preguntaban sobre Malvinas. Con ellos sí pude hablar, me descargaba. Me hizo mucho bien poder dialogar sobre aquello. Lamentablemente, con mucha gente hubo solo silencio y fue una lástima porque se perdieron muchas vidas. Suelo reflexionar mucho cuando llegan las fechas malvineras; me pongo un poco melancólico por los recuerdos, claro. El otro día vi esa propaganda deportiva del corredor por las calles de Puerto Argentino y me emocioné. Se me erizó la piel. ¡Yo anduve por esas calles! Cuando volví a Huracán y debuté en Primera no quería notas periodísticas en las que tuviera que hablar de mi condición de ex combatiente. Di solo una nota a la revista Libre en la que nombré a un compañero que murió y poco después, al ir a entrenar a Huracán alguien me dijo “te espera un muchacho en la platea, quiere hablarte”. Fui y al verlo me quedé paralizado; era igual que mi camarada muerto. “Soy el hermano de…por favor contame como murió mi hermano, porque mi vieja todavía lo está esperando”. Y te juro que me rompió el corazón.

	El deporte me ayudó a sobrellevar muchas cosas, tuve más suerte que otros muchachos que jugaban fútbol y se desplomaron psicológicamente, perdiendo sus carreras. Como dije, no quería dar notas sobre el tema, pero un día un camarógrafo me dijo: “Si ustedes, los que fueron a las Islas, no cuentan lo que pasó, ¿quién lo va a contar? Y esas palabras me hicieron entrar en razón. A esos que lo dieron todo luchando allá en las Islas, no hay que olvidarlos. Por eso es que estoy aquí, recordando. En el fútbol sucede como en la vida…o como en la guerra. No siempre es el mejor el que gana, ni es el peor el que pierde, porque ambos han dado lo mejor de sí…”.

	 

	WIRELESS RIDGE

	Reseña Histórica

	El último combate

	Después de combatir bravamente en Monte Longdon, el RI 7 se replegó con parte de las compañías “A” y “C” a Wireless Ridge. El 13 de junio las posiciones argentinas fueron batidas por intenso fuego de artillería y morteros. El Regimiento quedó prácticamente incomunicado a causa de interferencias radioeléctricas y corte de líneas alámbricas. Los efectivos británicos del 2 de Paracaidistas, apoyados por tanques livianos Scorpión y Cimitar, y un pelotón de ametralladoras y lanzamisiles portátiles Milan del 3 de Paracaidistas Británicos se dispusieron al asalto final. Pero, al avanzar, se encontraron con el cañoneo de nuestros 155 mm. Las compañías “A” y “B” del 2 de Paracaidistas atacaron las primeras líneas defensivas del RI 7. Con la noche, un diluvio de fuego proveniente de la artillería naval, de campaña, morteros y granadas de fósforo se abatió sobre los defensores argentinos. Una a una las posiciones nacionales fueron eliminadas.

	La batería del GADA 101, ubicada en la península de Camber, abrió violento fuego con sus cañones de 35 mm. A su vez, la Compañía “A” del RI 3 y la Compañía “B” del RI 6 batieron con fuego de morteros el Monte Longdon, lugar desde donde llegaba intenso fuego enemigo. A la luz de las bengalas, el escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10, que defendía el sector Oeste, entabló duro combate con la Compañía “D” del 2 de Paracaidistas británico. Paralelamente, los ingleses habían conseguido desalojar a los efectivos del RI 7 de la altura, por lo que los argentinos debieron replegarse y reagrupar sus castigadas tropas en lo alto de la sierra.

	Con la intención de destruir la batería del GADA 101 allí ubicada, comandos ingleses desembarcaron en Camber, pero fueron barridos por el fuego antiaéreo nacional y debieron retirarse precipitadamente. Efectivos de las Compañías de Comandos 601 y 602 y de Gendarmería Nacional partieron hacia la Península de Camber para enfrentar a los británicos, pero estos ya se habían retirado.

	Entonces, para apoyarlo, tomaron posiciones en el flanco derecho del RI 7. Para ese entonces el RI 7 estaba al borde del colapso. El Esc Expl C Bl 10 se desplazó para reforzar al RI 7 y en esas circunstancias chocó contra los Blues and Royal ingleses Escuadrón blindado enfrascándose ambas fuerzas en una enconada lucha. La situación en Wireless Ridge se estabilizó y durante horas hubo múltiples combates cuerpo a cuerpo. Los británicos no lograban avanzar. Efectivos del RI 25 y el RI 6 partieron hacia Moody Brook para sumar su poder de fuego a la defensa. A las 3 de la madrugada, los ingleses desataron el ataque final. La Compañía “D” del 2 de Paracaidistas avanzó sobre el flanco izquierdo del RI 7 y del Esc Exp C Bl 10, sometiéndolos a un devastador ataque envolvente merced a su artillería y las embestidas de sus tropas.

	La Compañía “A” del RI 3 contraatacó sobre la ladera Oeste del Wireless para permitir el repliegue de los efectivos nacionales en esa zona. Cruzaron el arroyo Moody y entablaron lucha cuerpo a cuerpo con armas portátiles y granadas contra los ingleses, que para entonces ya tenían en su poder casi todo Wireless Ridge. Entretanto, el Esc Exp C Bl 10 estaba cercado por el enemigo que avanzaba arrojando granadas comunes y granadas de fósforo. La primera Sección del Escuadrón fue exterminada y el resto debió replegarse. Ya los argentinos se habían retirado masivamente y para las 7 de la mañana del 14 de junio el combate había concluido. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Ricardo Castro

	“Sacábamos valentía de donde no sabíamos que estaba”

	Ricardo Castro fue Soldado Clase 62 del Regimiento de Infantería 7, estuvo en Wireless Ridge y en Monte Longdon durante el conflicto de Malvinas. Siendo un Soldado Clase 62 del Regimiento de Infantería 7, con asiento en La Plata, a Ricardo Castro le tocó ir a Malvinas como parte de la Compañía “C” de esa Unidad. Cuando los argentinos recuperaron Malvinas en 1982, el RI Mec 7 se encontraba en el terreno, razón por la que recién se enteraron de lo ocurrido días después. Desde ese entonces, la Unidad se preparó para ir a Malvinas.

	Ricardo recuerda que hasta el 1º de mayo de ese año nunca pensó que podría ir a la guerra, pero un martes 13 le tocó acompañar a Malvinas a la Unidad. Partieron desde la Base Aérea de El Palomar en un avión de línea pero sin asientos. El vuelo los dejó en Río Gallegos, y desde la capital santacruceña partieron en otro a las Islas. Ricardo era consciente de que él estaba formando parte de la recuperación de las Islas: “sabía que era pelear por lo nuestro. Yo era consciente de que estaba para defender la Patria, era lo que me correspondía después de haber jurado la Bandera”. Una vez en Malvinas, fue apuntador de FAL de su Compañía en Wireless Ridge. Durante las batallas que tuvieron lugar allí, la Artillería jugó un rol protagónico. Ricardo relata que por las noches, las ráfagas de la artillería se sentían a poca distancia. Fue una zona fuertemente hostigada.

	“Para mí era todo nuevo, con quienes me había tocado participar no habían sido compañeros míos en todo el año. Nos conocimos desde el momento en el que me integraron a esa Compañía. Pero no importó, formamos un grupo, nos comprometimos todos”, y comienza a describir el momento en el que se unió aún más al grupo: “Llegó un momento en que esos compromisos que habíamos tomado tuvimos que ponerlos en práctica. Nos habíamos puesto de acuerdo en que nadie se quedaba, excepto que estuviera muerto. Y en una ocasión, durante una avanzada, le estalló una granada a un compañero y tuvimos que trasladarlo al sector de la enfermería, en la zona de Moody Brook. Era el Cabo Aldonatti. Mucho tiempo después supe que seguía vivo; en ese momento tenía casi toda la pierna desprendida. Nosotros lo cargamos con una frazada”.

	A partir de ese relato, Ricardo se interna más en sus recuerdos y en la hostilidad de Malvinas: “Los días allí eran cortos, las noches eran largas y duras. Durante la noche los ataques se veían de manera nítida. Cuando descansaba de día, porque de noche no lo podía hacersoñaba que estaba de vuelta en mi casa. Desde nuestras posiciones escuchábamos los proyectiles que se acercaban y pasaban de largo. Cuando ocurrió el ataque del 1º de mayo estaba descansando; nadie lo esperaba, fue sentir que comenzaba el conflicto”. Y agrega: “Uno se iba preparando, yo iba a luchar, no iba a entregarme fácilmente. De la nada sacábamos valentía de donde no sabíamos que estaba”.

	

El 11 de junio, la Compañía de Ricardo Castro tuvo que prestar apoyo en el combate de Monte Longdon: “Llegamos después de un llano, y de ahí no se podía avanzar más. Hasta el 14 de junio los tuvimos a los ingleses siempre a 50 metros. Se llegó hasta el pie del monte, y se escuchaba la artillería que tiraba desde Puerto Argentino hacia el monte y después la devolución de los ingleses; nosotros siempre en el medio”.

	Monte Longdon, un lugar estratégico por ser uno de los puntos más elevados de la geografía malvinense, fue testigo de la batalla más sangrienta. Allí, entre argentinos e ingleses, perdieron la vida 52 personas. Quedó en manos inglesas durante la mañana del 12 de junio: “Esa mañana estábamos todos quietos, no se podía mover nada porque si no caía automáticamente un proyectil. Se esperaba la llegada de la noche para poder reagruparse o replegarse. Así fue todo hasta el 14. A la noche tratábamos de resistir el avance de los mismos ingleses. Yo creo que estuve en el lugar ideal para morir, pero no era mi hora”.

	Sabiendo de la rendición, Ricardo y sus compañeros tomaron conciencia de que se aproximaba el momento de volver a sus hogares: “Era el punto final de algo que no se soportaba; estuvimos mucho tiempo esperando un desenlace. Era duro no poder dormir esperando el choque. Nosotros queríamos volver para estar con nuestras familias que nos recibieron en Buenos Aires. Me puse a llorar al ver a mi papá, después no vi a nadie más”.

	La historia dice que el Regimiento 7 fue el más castigado y uno de los más valientes; Ricardo siente ese orgullo: “yo creo que tuve la capacitación para ir. Si en las instrucciones me habían dicho que tenía que hacer un pozo de 40 cm, yo lo hice de 80. No me gusta que me digan que fui un chico sin experiencia, nadie está preparado para una guerra cuando no la vivió. Después de que uno empieza a sentir temor, ese mismo temor se transforma en valentía y ahí es cuando uno trata de hacer lo que sabe”.

	Cuándo se le pregunta a Ricardo qué significa Malvinas para él, inmediatamente se emociona y expresa: “me siento orgulloso de haber formado parte de nuestra historia, de haber recuperado otro tramo más para seguir exigiendo nuestro derecho sobre Malvinas. Es una vida. Yo creo que no debe haber veterano que no recuerde en algún momento del día a Malvinas. Mi mayor homenaje como veterano sería que el día que yo muera mis restos vayan a las Islas”. 

	 

	CAPÍTULO 4

	LA LABOR DE NUESTROS DE BLANCO SOLDADOS

	Reseña Histórica

	Hospital Militar Malvinas

	El 5 de abril de 1982, el director del Hospital Militar de Comodoro Rivadavia, recibió la orden de trasladar su Hospital a las Islas Malvinas. Este hospital contaba con 30 camas y con capacidad quirúrgica, y se encontraba a 1.000 km de las islas. El 10 de abril este hospital se ubicó en Puerto Argentino en un edificio construido para hotel por los kelpers, y que no fue habilitado por defectos en su estructura edilicia. Bajo conducción conjunta, el Centro Interfuerzas Militar Malvinas (Hospital de Puerto Argentino) tenía como jefe al Mayor Enrique Cevallos. Contaba con 122 efectivos -45 médicos (28 del EA-Ejército Argentino), 4 bioquímicos (2 del EA), 2 farmacéuticos (del EA), 26 enfermeros y 25 soldados-. Disponía de servicios de radiología, laboratorio, seis mesas de operaciones, seis camas de cuidado intensivo, cinco camillas de reanimación y clasificación de heridos. Tenía una capacidad de internación de 70 pacientes, que luego se ampliaron a 146 con el agregado de una tienda de campaña y la ocupación de una casa adyacente al edificio, que originariamente era una escuela local a la que se eligió porque contaba con sistema de calefacción. Asimismo, había una “carpa necrológica”, en la que se depositaban los cuerpos de los soldados fallecidos. Las especialidades del personal médico del Ejército Argentino del Hospital Interfuerzas eran: 12 médicos clínicos, 6 anestesistas, 3 cirujanos generales, 4 traumatólogos, 2 neurocirujanos, 1 cirujano vascular. Al Sur de la Isla Gran Malvinas Bahía Foxse instaló un grupo de socorro que contaba con 3 médicos, 1 odontólogo, 2 enfermeros y 3 soldados, poseía 30 camillas ubicadas en dos casas y no tenía capacidad quirúrgica. Por su parte, en la Isla Soledad, cada una de las unidades desplegadas instaló un Puesto de Socorro y a partir del 1º de junio se pudo disponer en la zona de combate de 2 buques hospitales denunciados e identificados según las normas de la Convención de Ginebra del 12 de agosto de 1949. Eran el "Bahía Paraíso" y el "Almirante Irizar", el primero desempeñó un papel muy importante en la evacuación desde las Islas hacia el continente. Tenía 250 camas de internación, cirugía, laboratorio, radiología, dos puestos de recepción y clasificación de heridos, un helicóptero con capacidad para 8 camillas y una pista de helicópteros construida a último momento. El personal médico lo conformaban 24 médicos y 50 enfermeros. Asimismo, las evacuaciones se hacían del frente hacia los Puestos de Socorro a pie (a veces ubicados a varios kms), pues el terreno de turba no permitía el uso de vehículos terrestres, y los helicópteros no se podían usar por el escaso número disponible y, también, por el dominio aéreo del enemigo. En cuanto a las afecciones más comunes, éstas fueron: pie de trinchera, congelamiento de dedos, infecciones en la piel, anginas, neumopatías, otitis medias supuradas, micosis de piel, infecciones urinarias, apendicitis agudas y desnutrición. Los internados por heridas de combate conformaban poco más del 10 % del total de efectivos destacados en las Islas Malvinas, de los cuales más del 80 % pertenecían al Ejército. Y el 70 % de los heridos recibidos en este hospital fueron por proyectiles de baja velocidad, correspondientes a esquirlas de munición de artillería y de bombardeo aéreo. Además, los atendidos en el Hospital de Puerto Argentino en un 75 % fueron conscriptos, mientras que el 20 % fueron personal Suboficial y el 5% Oficiales. 

	Seis enfermeras en Malvinas

	Debe destacarse la presencia de enfermeras, personal civil bajo supervisión del Ejército en las Islas Malvinas; cabe recordar que recién a finales de 1982 egresaría la primera promoción de enfermeras militares. Unas veinte de ellas se ofrecieron como voluntarias ante el requerimiento de que se necesitaban instrumentadoras quirúrgicas para Puerto Argentino, con el fin de auxiliar a los cirujanos que intervenían a la gran cantidad de heridos que llegaban de los campos de batalla. De las veinte que se postulaban, seis fueron aceptadas y embarcaron en el buque transformado en hospitalAlmirante Irizar. Ellas fueron: María Marta Leme, Susana Masa, Cecilia Ricchieri, María Angélica Sendes, Norma Navarro y Silvia Barrera.

	Testimonio del General de Sanidad VGM Juan Carlos Adjigogovic

	La Sanidad en combate

	Un médico no sólo atiende a heridos. Brinda además otro tipo de asistencia, que en la guerra se hace más visible que nunca. En los miembros de la Sanidad Militar, los soldados encuentran el apoyo y la contención para mitigar los miedos que se desbordan en la batalla y la medicina en combate requiere de acciones rápidas, eficientes y heroicas.

	En 1982, el hoy Director del Hospital Militar Central, General de Sanidad Doctor Juan Carlos Adjigogovic tenía 28 años. En ese entonces, en plena Guerra de Malvinas, su misión fue la de organizar la Sanidad en Puerto Argentino. Era Teniente 1ro Médico cuando recibió la noticia de la recuperación de las Islas. Y como prácticamente todo argentino, que desde chico recibió la enseñanza de que “las Malvinas son argentinas”, la alegría y la euforia lo invadió por completo. “Lo que era un deseo de toda la vida se había hecho, casi de forma milagrosa, realidad”.

	Muchísima actividad continuó al anuncio de que partiría con rumbo a aquella tierra desconocida pero argentina en el convencimiento de todo un país. En aquel entonces, Adjigogovic era el Jefe de Sanidad del Regimiento de Infantería Mecanizado 12, ubicado en la ciudad de Mercedes, Provincia de Corrientes. “El día que cruzamos era el cumpleaños de mi mamá. Así que antes de partir, la llamé por teléfono y le avisé que me iba a las Islas. Nuestra unidad fue cruzando por partes, en diferentes vuelos. Yo lo hice el 25 de abril a la noche, una noche muy cerrada. Luego, recién por la mañana vimos el archipiélago de las Malvinas. Inmediatamente nos trasladaron en camiones a Puerto Argentino”, relató.

	La entrada en escena

	La bienvenida no fue de lo más cálida. El frío era algo como nunca había sentido, pero el General aún se muestra sorprendido ante un fenómeno de la condición humana: la capacidad de adaptación. “Las primeras noches, pensaba que mucho más no aguantaríamos en esa condición. Veía a los soldados chaqueños y correntinos y pensaba que se morirían de frío. Con el tiempo, seguíamos teniendo frío pero habíamos comenzado a adaptarnos”.

	El 27 de abril, fueron trasladados a 10 km de Puerto Argentino y se instalaron en la ladera de un cerro. “El 1º de mayo se produjo el primer ataque y desde nuestra posición pudimos ver cómo la defensa antiaérea producía explosiones en el aire. También había sido el primer ataque en Darwin y nos llevaron en helicóptero hasta allá. Cuando llegamos, había una instalación de sanidad de Fuerza Aérea, con dos médicos con suboficiales y un soldado. Nos juntamos e hicimos un solo servicio y seguimos trabajando en ese lugar”, recordó.

	En una casa de Pradera del Ganso se había instalado una enfermería. Al arribar allí, y mientras el Teniente 1ro recorría el lugar con uno de los médicos, se produjo sobre esa zona el segundo ataque aéreo. Abruptamente el penetrante sonido de una sirena sorprendió a todos. Había disparos y explosiones y, en medio del caos, Adjigogovic avistó un avión negro prendido fuego que parecía dirigirse hacia el punto en donde estaban. “Hicimos cuerpo a tierra y esperamos. Fueron sólo unos segundos, que parecieron mucho más. Al levantarme, pude ver los restos del avión que había caído. Al instante, un oficial de la Fuerza Aérea que andaba en un vehículo me pidió que lo acompañara porque habían lanzado una bomba y cayó en la carpa donde estaban sus soldados y temía que hubiesen matado a todos. Cuando lle gamos, la carpa estaba incendiada pero no había nadie dentro, por suerte, porque todos habían salido a higienizarse. En ese ataque no tuvimos ni siquiera heridos. Finalmente, volví para certificar la muerte del piloto”.

	El siguiente destino fue Darwin, zona hacia la que se movilizó con algunos soldados y un Grupo de Intendencia. Se instalaron en un establo y allí estuvieron hasta el 28 de abril, cuando se produjo el ataque final a las 2 am. Antes de que amaneciera, el encargado de la Compañía A, que estaba más al Norte, fue a avisarles que las posiciones habían sido superadas y que de no trasladarse de ese lugar quedarían en la retaguardia.

	El avance inglés ya había comenzado y, a medida que se producía, se iban levantando los heridos de ambos bandos. Adjigogovic y su grupo se desplazaron para instalarse en una carpa. “El problema es que estábamos sin comunicaciones y no podíamos saber qué estaba pasando. Fueron apareciendo algunos heridos menores, la mayoría por esquirlas de morteros. Una vez más, nos replegamos y fuimos a la ciudad. Se produjeron ataques aéreos y sus respectivos contraataques, y con cada uno de ellos, buscábamos a los heridos con un vehículo que nos facilitaron hasta que nos encontramos con los ingleses. Sólo hicieron disparos al aire al vernos, con el fin de amedrentar nos, me imagino, por haber visto la cruz roja del vehículo. Regresamos al pueblo y a partir de ahí quedamos rodeados en esa zona”. A la noche se ordenó el alto el fuego y a la mañana siguiente se concretó la rendición.

	Servicio al prójimo y a la Patria

	El Teniente 1ro Médico y su equipo fueron tomados prisioneros y los confinaron dentro de un establo. A los médicos, les propusieron ir a San Carlos para atender a los heridos propios, pero también al enemigo. “Los pertenecientes a Fuerza Aérea aceptaron y yo me quedé porque el grueso de mi equipo estaba en Pradera del Ganso. No me podía ir y dejar mi gente. Así que nos quedamos poco más de una semana como prisioneros. Finalmente, nos trasladaron a San Carlos, nos embarcaron y nos entregaron en Montevideo antes de que finalizar la guerra. Fuimos los primeros en ser tomados prisioneros”.

	Durante Malvinas, las afecciones más comunes fueron pie de trinchera, congelamiento de dedos, infecciones en la piel, anginas, neumopatías, otitis medias supurantes, micosis de piel, infecciones urinarias, apendicitis aguda y desnutrición. La mayoría de los heridos lo fueron por proyectiles de baja velocidad o esquirlas de munición de artillería y de bombardeo aéreo.

	Al recordar el arduo trabajo que se presentó durante la Guerra, Adjigogovic pensaba que la misión de los médicos y enfermeros se asemejaba en parte al de los curas. Recorrían las posiciones, charlaban con los heridos, los aconsejaban y en respuesta a eso recibían sinceramiento. La tranquilidad que brinda tener a la Sanidad cerca es indescriptible para el herido de guerra. “Cuánto más crítica era la situación, más se necesita hablar, y allí las personas se muestran verdaderamente como son. Nosotros éramos un equipo de trabajo, compañeros y camaradas. La contención era mutua y a veces los médicos también necesitábamos expresar lo que sentíamos en aquellos momentos”.

	La angustia que más envolvía al joven médico era la sensación de ser necesitado y no saberlo, por las escasas comunicaciones, cuando su Regimiento se encontraba en combate. Pero esos sentimientos hoy se compensan con la alegría de haber podido participado en la contienda, de haber tocado suelo malvinero y prestar el servicio que todo soldado aspira. “Jamás había pensado que iría a una guerra, pero realmente fuimos verdaderos afortunados. Todos queríamos ir a las Islas Malvinas. Era el sueño del pibe. Hoy puedo decir que soy un agradecido de ser veterano. Es algo mío”.

	Testimonio de la instrumentadora quirúrgica VGM Silvia Barrera

	“Volvería una y mil veces más”

	Ella es una de las seis mujeres que participaron voluntariamente en la contienda bélica por las Islas Malvinas. Poco se conoce de la actividad de estas heroínas que se desempeñaron a bordo del Rompehielos Irízar. A continuación, memorias de una Veterana de Guerra.

	Es una de las pocas mujeres argentinas que hoy pueden adjudicarse la condición de Veterana de Guerra de Malvinas. Y como si fuera poco, también portadora de una Medalla al Valor, diplomas y condecoraciones. La historia comienza así: con tan sólo 22 años, Silvia Barrera se ofreció sin

	vacilar como voluntaria a bordo del buque Almirtante Irízar, para trabajar como instrumentadora. “Es que desde el jardín de infantes nos inculcaron que las Malvinas son argentinas y de eso no había discusión”, afirmó. Así que aquel 2 de abril de 1982 y ante un pedido se anotó; la solicitud se hizo efectiva el 5 de junio, cuando a las 8 am le avisaron que tendría que partir por la tarde del día siguiente. El tiempo le alcanzó sólo para juntar sus cosas y cortarse el pelo.

	Silvia era personal civil del Ejército y trabajaba en el Hospital Militar Central como instrumentadora. A pesar de provenir de familia militar, poco sabía de borceguíes, uniforme y jerarquías. Pero la convicción la llevó a calzarse el verde y partir junto a sus cinco compañeras Susana Maza, María Marta Lemme, Norma Navarro, María Cecilia Ricchieri y María Angélica Sendesrumbo al Atlántico Sur. “Llegamos en pleno bombardeo, justo después del hundimiento del Crucero General Belgrano. Unos días después, empezaron los ataques fuertes a las Islas”, recordó Silvia.

	Las mujeres se instalaron en el buque Almirante Irízar, que funcionaba como hospital. Allí, brindaron apoyo a médicos y enfermeros de Fuerza Aérea. “Hay una vieja creencia que dice que los curas y las mujeres en los barcos traen mala suerte. Eso, sumado a que los militares de carrera no estaban acostumbrados a trabajar con mujeres, hizo que al principio nos sintiéramos un poco como extraterrestres”, contó con humor.

	Y así comenzaron su actividad. Dentro de la instrumentación quirúrgica hay distintas especialidades. Silvia se desempeñaba en urología y cirugía general y las demás se dividieron en cirugía general y cardiovascular, traumatología, oftalmología. De acuerdo con la especialidad, fueron asignadas a determinadas partes del buque. Había áreas de terapia intermedia e intensiva, los quirófanos, y en la cubierta se iba a hacer el triage, que implica la clasificación del herido según la prioridad de atención. Esa función le tocó a Susana Maza.

	Asignatura pendiente

	Originalmente, las jóvenes estaban destinadas a reforzar el Hospital Militar Malvinas. Por cuestiones operativas, debieron quedarse en el buque.

	“Fuimos a Malvinas como voluntarias, porque amamos nuestra profesión. Entonces, al llegar y ver que no podíamos bajar, nos pusimos un tanto rebeldes. Pero, a fin de cuentas, una orden es una orden y no podía haber discusión. A pesar de ser civiles, la acatamos y nos dedicamos a trabajar mano a mano con la gente de la Armada. Pero pisar suelo malvinero es una asignatura que nos queda por cumplir”, contó y aseguró que hoy, luego de 30 años, siguen siendo bastante indomables como en ese entonces.

	“El buque estaba muy bien preparado y con una de mis compañeras, Cecilia Ricchieri, nos dedicamos a ayudar a los suboficiales a separar el instrumental”, dijo, mientras venía a su memoria el momento en que se dio cuenta de que estaba en una guerra. El cielo, repentinamente, se atestó de luces que parecían fuegos artificiales extraños. Silvia dijo que se sentía como en una película, pero lo que verdaderamente ocurría era un bombardeo. Así comenzaron a pasarse el único visor nocturno que había en el buque, para ver lo que estaba ocurriendo.

	A pesar de ser “chicas difíciles” no pudieron evitar darle paso a la sensibilidad humana y así, elevándose a la altura de las circunstancias, las mujeres terminaron siendo un importante sostén para los soldados y la tripulación del buque. Es que Silvia, al igual que las demás instrumentadoras pero a diferencia de las enfermeras, no solía tener contacto con los pacientes, que en una sala de cirugía ingresan dormidos. Pero sí lo tuvieron en Malvinas, durante los veinte días a bordo del buque. “Cuando el hombre está herido, ve en toda mujer a la madre, la hermana, la novia. Habían estado

	inmersos en un clima muy hostil, algunos de ellos estuvieron setenta días en al trinchera. Nos hablaban de su vida en el continente, de sus afectos, pero nunca de lo que habían sufrido”.

	La rendición fue inminente y, además de la congoja que implicaba, también fue un desafío para las mujeres. “Para un militar de carrera, el cese del fuego fue un golpe muy fuerte. Nosotras éramos chicas, éramos las únicas mujeres, y esa noche nos repartimos para tratar de contener tanto a los soldados como a la tripulación, muy decaídos por el anuncio. Y ellos a su vez nos contenían a nosotras. Era algo mutuo”, dijo mientras recordaba la imagen de la guerra que quedó impregnada en su retina. Las tropas que bajaban del monte, abatidas, dejaban sus armas, uno por uno. Allí Silvia realmente tomó conciencia de que la guerra había terminado. Pero no hubo tiempo para sollozos y lamentos; inmediatamente debió comenzar la evacuación del hospital. Un trabajo intenso que les llevó cuatro días realizarlo, bajo la condición de prisioneros de guerra. Y finalmente, organizar la vuelta a Comodoro Rivadavia.

	Luego de treinta años, Silvia asegura que Malvinas le dejó sus secuelas, como en todo Veterano de Guerra. Además de tener que lidiar con momentos muy fuertes, las instrumentadoras también tenían que hacer guardias que implicaban dormir poco, lo que generó trastornos del sueño que muchas de ellas acarrean hoy en día. Pero nada de eso impide sentir la satisfacción de haberse ofrecido por su Patria y de sentirse parte de una “banda de hermanos”. “En todo este tiempo, me encontré con un solo soldado que dijo que no iba a volver nunca más a Malvinas. Pero después, todos van a decir lo mismo. A pesar de que sufrieron frío y hambre, que es una cuestión propia de la guerra y de todas las guerras, el orgullo de haber peleado, de haber ido e incluso de haber perdido se compensa con esa experiencia, haya sido mala o buena. Hasta los que quedaron heridos de la peor manera, todos quieren volver. Malvinas es un sentimiento que ya está en nosotros”, expresó con convicción. Hoy en día Silvia recuerda como su padre le preguntaba si aguantaría, ya que sus únicas preocupaciones eran pintarse las uñas e ir a bailar. Y sus hijas le dicen que decidió ir en un afán de cumplir la fantasía de encontrarse a algún Cary Grant, actor estadounidense que interpretaba papeles bélicos. “No entienden cómo tomé esa decisión. Pero a Malvinas, yo volvería una y mil veces más. De eso estoy segura”.

	Testimonio del ex Soldado Médico VGM Clase 54 Rubén Brodsky

	“En la guerra, fui soldado y doctor”

	Fui soldado conscripto durante la Guerra de Malvinas, tenía 25 años. Había pedido una prórroga ya que estaba estudiando medicina y cuando me recibí hice el Servicio Militar Obligatorio en el Regimiento de Infantería Mecanizado 25, en la localidad de Sarmiento, Provincia de Chubut.

	El 30 de marzo de 1982 me encontraba de licencia y llega a mi casa un telegrama en el que se me convocaba a presentarme en mi Unidad; tenía tres días para hacerlo, de lo contrario, sería declarado desertor. Cuando arribé, había un clima de tensión, preparativos. Era el 2 de abril; ahí me entero de que mi Unidad ya estaba en Malvinas.

	El jefe del Regimiento dijo que se necesitaban médicos y me pidió que fuera. Fue un motivo de orgullo que me lo haya solicitado especialmente. Sentí que tenía que ir y lo hacía con el más alto honor, aunque poco seguro de lo que fuera a ocurrir. Posiblemente, pensaba, vamos a entrar en guerra.

	En el viaje a las Islas, la “chancha” –como se le llamaba al Hérculesse movía tanto por el viento que pensé inmediatamente ‘ya estamos en guerra’. Apenas arribé, fui directo a presentarme ante mi jefe de regimiento; me abrazó y me dijo ‘Bienvenido, mi querido doctor”.

	Me instalé en una pequeña veterinaria donde trabajé junto a un meteorólogo que era kelper. Recuerdo que me dijo: ‘Ellos son ingleses, ustedes argentinos y nosotros somos kelpers’, queriendo diferenciarse. Un día, su hija había desarrollado anginas y me ofrecí tratarla. Él estaba muy agradecido porque la había curado, ya que la medicina era allí muy precaria, y me invitó a su casa para que pudiera darme un baño y tener una rica cena. Fue maravilloso; conocí a toda su familia. Esa fue una de las tres veces que me bañé en las Islas.

	De la veterinaria, nos trasladamos a un gallinero en el que estuvimos dos días. Finalmente, avanzamos hacia la posición donde se consolidó la enfermería. Hicimos el pozo, del que estaba muy orgulloso porque me salvó la vida. Las bom bas caían tan cerca que parecían encima nuestro, pero estaba tan sólidamente construido y protegido que logramos sobrevivir. Era un espacio glorioso. Allí, colocamos los medicamentos más urgentes como sueros, morfina y vendas. Después incorporamos antiespasmódicos, antidiarreicos, vendajes para trinchera, heridas de piel y, por supuesto, buscamos tener buenos espacios para camillas. Más allá de que el pozo era muy bueno, yo siempre sentí que estaba protegido por un aura, algo especial. Creo mucho en Dios, me sentí protegido. Sin embargo, uno se sentía muy solo a pesar de estar con gente. Hoy miro hacia atrás y no puedo entender cómo pude sobrellevar esas situaciones. Por imprudencia, no tenía muy claro qué podía pasarme.

	Una vez, hubo un bombardeo tan feroz que no podíamos pasar a la cocina para llevar alimento a los soldados. Cuando logramos llegar a las posiciones, la cara de alegría de los soldados era impresionante porque les llegaba la comida, la ayuda espiritual y el médico. Era un día de gloria. Estaba feliz. Me mantenía ocupado, sin pensar demasiado en lo que ocurría alrededor. Les dábamos fuerza y aliento, siempre con cariño.

	Los soldados no podían estar sin médico. Eso lo aprendí un poco del Padre Vicente. Él hacía de enfermero mío y yo de monaguillo. Me ayudaba mucho cuando mi espíritu decaía. Necesitaban afecto, alguien que les dijera algo. Nosotros, que éramos los mas viejos, tratábamos de distribuir ese afecto. Eso me hizo sentir bien, me hizo sobrellevar la guerra, me sentí útil. Podría decir que en la guerra fui soldado y doctor. Nos habíamos transformado en una familia; era un fenómeno de comuniones humanas.

	El día de la Jura de la Bandera fue tremendo. Fue uno de los actos más maravillosos que presencié en mi vida. La voz trémula y agigantada del ‘Sí, juro’ fue tremenda, casi tanto como el bombardeo que recibíamos. No podíamos menos que lagrimear. Nosotros estábamos en nuestra tierra, teníamos que defenderla, y a nuestra Bandera. Hoy cualquiera de los veteranos de guerra te dirían que volverían a la islas a defenderlas. Hay una sensación de pertenencia indescriptible.

	Por eso, el final de la guerra nos sorprendió a todos. No lo podíamos creer. Pasamos del ruido, el fuego, el horror de la guerra a la nada. Ese silencio de repente fue filoso, como el puñal más asesino. Alguien había escuchado que se había acabado la guerra y todos exclamábamos: ‘¡¿Cómo que nos rendimos?!’.

	Creo que hoy a la distancia, pienso que podría haber actuado como soldado, hubiera empuñado el arma si hubiese sido necesario. Pero era el médico, debía actuar como tal y me metí mucho en ese papel. Estoy orgulloso de lo que hice y lo volvería a hacer. Fue el momento más dramático de mi vida, pero nunca volví a conocer gente como en Malvinas. Tuvimos unos soldados maravillosos de 18 años, con un comportamiento impecable. Realizaron tantos actos de amor por la Patria; fueron verdaderos valiente.

	Testimonio del Teniente Coronel Odontólogo VGM Gilberto Alejandro Boles Pereda

	“Fuimos con un deseo: recuperar Malvinas”

	Hacía poco que se había recibido de odontólogo en la Universidad de Buenos Aires. Si bien su destino era Curuzú Cuatiá, la noticia de la recuperación de las Islas lo sorprendió en la ciudad de Buenos Aires, mientras realizaba un curso en el Hospital Militar Central.

	“A los 3 o 4 días de haber viajado de Buenos Aires a Corrientes, me llamaron para volver al hospital porque teníamos que ir al Sur. Después de parar en varios lugares, viajamos a Comodoro Rivadavia porque nos íbamos a Malvinas. Realmente estaba muy contento; como militar y como odontólogo era una oportunidad de aprendizaje. Recuerdo que llamé a casa desde Comodoro y les dije que estaba feliz porque me iba a las Islas. Justo mi papá estaba enfermo de corazón y no quería darle un susto, entonces al otro día llamé a casa de nuevo y le dije a mis viejos que habían cambiado la orden y me mandaban a Río Mayo. Después la llamé a mi hermana y le dije la verdad: que me iba a la guerra”, relató.

	El veterano destacó la emoción de todos los que viajaban rumbo a Malvinas. “Del aeropuerto de Comodoro Rivadavia al edificio del correo fuimos en camión cantando la canción de Malvinas, era como estar en una cancha de fútbol. Todos teníamos una inmensa alegría. Yo crucé en el avión con el Regimiento de Infantería 12, de Mercedes. Allí pude vivenciar que todos compartíamos el mismo espíritu y la misma energía”.

	El Doctor Boles Pereda llegó a las Islas el 24 de abril. “La Compañía de Sanidad 3, a la que pertenecía, fue destinada cerca del aeropuerto. Allí armamos las carpas y dormimos. Al otro día, cruzamos a la isla Gran Malvina”.

	Allí se asentaron en Puerto Howard, bautizado por los argentinos con el nombre de Puerto Yapeyú. En este lugar, estuvieron el Regimiento de Infantería 5, la Compañía de Sanidad 3, una Sección de la Compañía de Comando de la Brigada de Infantería III y la Sección de la Compañía de Ingenieros 3.

	Puesto Principal de Socorro. Lo instalaron donde había un club social de los kelpers. Boles Pereda contó acerca de su rol como personal de la sanidad militar. “Como odontólogo me tocó hacer un montón de extracciones, pero después ya no teníamos material para los arreglos”. Sin embargo, cuando bombardearon, ya no había ninguna urgencia odontológica, eran todos traumatismos, entonces tuvo que ocuparse de otras cosas, por ejemplo, de ayudar al bioquímico en la realización de análisis. Más adelante manifestó: “Cada uno, aparte de su profesión, cumplió una función agregada. Yo me desempeñé como oficial de Intendencia, era el responsable de entregar los víveres para todo el personal que se encontraba en el asentamiento”.

	Los recuerdos empezaron a revivir esos días en la isla. “Yo siempre tenía una carta empezada para que cuando viniera el helicóptero, pudiera terminarla rápido y despacharla. Mi hermana les siguió diciendo a mis viejos que yo estaba en Río Mayo. Pero el cartero, que conocía a la familia, un día le dijo a mis viejos: ‘Llegó carta de Gilbertito desde Malvinas’. Ahí se enteraron de que estaba en la guerra”.

	La guerra avanzaba y al estar en la otra isla, en un momento quedaron prácticamente aislados; por limitaciones logísticas y el bloqueo británico, se interrumpió el abastecimiento de víveres. “En un momento llegamos a cambiar a la Marina bidones de alcohol vacíos de 20 litros por frutas. A ellos les servirían como salvavidas, nosotros tendríamos mejores víveres”, ejemplificó el veterano. Los veteranos destacan la amistad y la unión que entre los compañeros durante los días en Malvinas. Boles Pereda reflexionó al respecto: “Se cultivó una linda relación, con lazos muy fuertes. Uno aprende a valorar lo que realmente importa. Un día estaba con un compañero médico del Regimiento de Infantería 4 de Monte Caseros tomando un mate cocido, más frío que caliente, pero no importaba demasiado, uno valoraba el compartir. Acordamos que si alguno moría, el otro tenía que ir expresamente a avisarle a sus familiares”.

	Los ataques de las fragatas inglesas

	Cuando el 1º de mayo comenzaron los ataques ingleses a Puerto Argentino, Boles Pereda ya estaba en la Gran Malvina. “Sobre la Bahía de San Carlos, ahí sí vimos las luces de los disparos”.

	Aunque en Puerto Yapeyú no hubo combates de Infantería, sufrieron bombardeos de unidades navales y ataques con aviones Harrier, con empleo de ametralladoras, misiles y bombas Beluga. En uno de esos ataques, el Regimiento de Infantería 5 logró derribar un avión. Como consecuencia, su piloto fue tomado prisionero y atendido de sus heridas en el Puesto Principal de Socorro de la Unidad. Estos ataques ocasionaron la muerte de cuatro soldados del Regimiento 5; uno de ellos pudo ser trasladado hasta el puesto de sanidad, pero murió allí. “Yo tenía un libro, una especie de diario en el que iba escribiendo día por día todo lo que pasaba, lo que sentía; cómo vivimos los bombardeos. Hasta el momento no había visto morir a nadie. Para mí ese fue uno de los peores días. El otro, fue el día de la rendición” –contó emocionado.

	El momento de la rendición

	“Me enteré de la rendición porque llegó el mensaje desde Puerto Argentino. Nos dijeron que los ingleses iban a tomar la Guarnición y que había que rendirse. Cuando me enteré me puse a llorar; algunos se quedaron mudos, otros agradecidos de que hubiera terminado la guerra. Cada uno lo vivió de una manera distinta. Fue triste ver que bajaban nuestra bandera del mástil. Nadie te prepara para esa situación. Es difícil manifestarse y decir lo que sentís, porque uno fue a la guerra con ganas, pensás en todos los que murieron, en los heridos, y en el apoyo del pueblo argentino. Fue una sensación desgarradora”.

	Después de estar tres días como prisioneros de los ingleses, junto a sus compañeros emprendieron el regreso al continente. “Recuerdo que llegamos a Puerto Madryn y nos recibieron con una inmensa alegría; realmente toda la ciudad estaba afuera esperándonos. Sólo fueron aplausos y saludos, no hubo nada de reproches ni broncas – relató el Teniente Coronel Boles PeredaYa en El Palomar, el Jefe de la Base dispuso un teléfono para que llamáramos a nuestras familias. Eran las doce de la noche, así que llamé justo para decirle a mi viejo feliz día del padre y avisarle que estaba de regreso”, relató.

	“Todos tuvimos el mismo deseo de ir y recuperar Malvinas. Si me llamaran de nuevo, volvería. Creo que todos lo harían. Si me pongo a pensar, podría haber muerto, sin embargo estoy aquí. Por eso quisiera regresar a Malvinas a visitar al que se quedó allí. No hay que olvidarse de que quienes fueron lo hicieron con un deseo: el de recuperar lo que es de todos los argentinos. Los malvineros dejaron todo lo que podían allá y, al regresar, no pidieron nunca nada. También hay que tener presente contra quién se peleó. Los mismos ingleses reconocieron la valentía de los soldados argentinos en todas las jerarquías. Creo que eso es lo importante. Y además, destacar que en una guerra están todos juntos. Cuando caían las bombas, teníamos hambre o hacía frío, todos sentíamos lo mismo. Lo que le pasaba a uno, nos pasaba a todos. Hoy, a 30 años, siento que es el deseo de todos que algún día las Malvinas vuelvan a ser argentinas”.

	Testimonio de la instrumentadora Quirúrgica VGM Susana Maza

	Aquellas chicas de la guerra

	Susana Maza recordó su experiencia como instrumentadora quirúrgica a bordo del buque Almirante Irízar, durante la contienda bélica con Gran Bretaña. La relación con los soldados heridos y las secuelas del conflicto.

	Es una historia poco conocida, pero en la contienda bélica del Atlántico Sur también hubo mujeres argentinas; seis para hablar con precisión. Susana Maza, de 56 años, es una de ellas. Una auténtica Veterana de Guerra de Malvinas.

	Ya había pasado el 2 de abril y el inicio de la guerra con Gran Bretaña era un hecho consumado. Ella trabajaba como instrumentadora quirúrgica en el Hospital Militar Central. Tenía 26 años. Eran los primeros días de junio cuando la noticia llegó a sus oídos. Necesitaban voluntarias para el hospital de Puerto Argentino; más precisamente, instrumentadoras para cubrir el área de quirófano allí en las Islas. “Lo tenía decidido apenas me enteré del conflicto. De llegar el momento, ¿por qué no colaborar? Era nuestro rol y estábamos preparadas para cumplirlo”, dijo con la misma convicción que hace 30 años.

	Las mujeres confirmaron su participación y al día siguiente ya estaban emprendiendo el camino hacia la guerra. La despedida fue emotiva. Toda la familia de Susana había ido para verla partir, incluso su hija Paola, una pequeña de tan sólo 6 años. “Ni ella ni yo teníamos miedo. Era una nena muy madura que tenía muy clara la idea de patriotismo. Recuerdo cómo estaba orgullosa y hoy también de que su mamá haya sido partícipe de esto”. El destino eran las Malvinas, esa porción de tierra que supo ser una causa argentina inculcada durante la niñez de Susana y las demás. Pero, ¿cómo sería aquel territorio inhóspito, desconocido? Si bien había un halo de misterio en todo lo que ocurría, las chicas tenían una certeza: “Sabíamos a dónde íbamos, teníamos idea de con qué nos íbamos a encontrar. Era una guerra declarada que ya había comenzado, nos dirigíamos a una zona de combate. En definitiva, ya veníamos trabajando en un hospital militar así que teníamos conocimiento del tipo de patologías con las que nos encontraríamos. Serían heridas de guerra”, vaticinaba en aquel entonces Susana.

	Y así, con la incertidumbre por un lado y la seguridad en la decisión por el otro, las seis mujeres se lanzaron a ser parte de la historia. El 10 de junio de 1982 a las seis de la mañana se presentaron con uniforme verde en el Aeropuerto Jorge Newbery para tomar un avión de línea rumbo a Río Gallegos. Y luego, rumbo a Malvinas.

	El recibimiento fue muy cálido, a pesar de que el termómetro indicaba lo opuesto. La tripulación del buque recibió muy bien a las mujeres, aunque con un poco de extrañeza. “Por ahí al principio les causó un poco de impresión vernos de verde porque en ese entonces no había mujeres militares. Pero fuimos muy contenidas. Sabían que éramos profesionales y que íbamos a hacer un trabajo”, aseguró Susana. Pero pronto, la euforia y la adrenalina del arribo se interrumpieron cuando recibieron una mala noticia: no las dejarían bajar del Almirante Irízar. El Capitán de Fragata Luis Prado, al mando del barco, les indicó que no estaban autorizadas para bajar a tierra a reforzar la dotación del Hospital Militar Malvinas. En su defecto, se quedarían para prestar servicios en el hospital de la embarcación. Poco quedó de la efervescencia inicial, que rápidamente se transformó en una gran decepción.

	“Se sorprendían al ver mujeres”

	Aquella semana en la que las instrumentadoras habían arribado fue complicada. El escenario había cambiado y los alrededores del buque estaban rodeados de destructores ingleses. Llegaron en el peor momento, en pleno bombardeo y en total desconocimiento de la tripulación del Irízar, que se llevó la sorpresa de que habría mujeres trabajando mano a mano con ellos. Causaron todo un revuelo y, rápidamente, debieron buscarles un camarote para alojar a las seis.

	Como en toda guerra, había riesgo pero ellas no sintieron miedo. Les indicaron cómo debían moverse en el barco, qué hacer si hubiera un incendio o ataque; incluso, debieron ser sometidas a un examen bucal a fin de elaborar un registro de reconocimiento en caso de que murieran en combate. Estuvieron en altamar unos diez días, durante los cuales atendieron un promedio de 700 heridos. Se encargaron de hacer el triage en la cubierta del barco, que consiste en la clasificación del paciente según la urgencia para ser atendido.

	El estado de alerta era constante, en un escenario en donde los heridos entraban y salían permanentemente. Todos y cada uno de ellos se sorprendían al ver mujeres cuando embarcaban en el Irízar; nadie sabía que esas jóvenes aguardaban para asistirlos. Así, sus obligaciones fueron excediendo las de la instrumentación quirúrgica: “Tratamos de ayudar y colaborar en la tarea de recepción, clasificación y atención de los pacientes como así también en el aseo de sus cuerpos, cambio de sus prendas e higiene personal de cada herido”. Aquellas jovencitas se transformaron en enfermeras, consejeras o simplemente humildes oyentes dispuestas a escuchar las penas de hombres afligidos en busca de contención.

	“Recuerdo conversaciones de los soldados heridos. Estaban orgullosos, con mucho temple, no estaban abatidos por el dolor o el sufrimiento. Pero estaban con bronca por no haber podido mantener una posición, por el desenlace de la situación, la decepción los consumió. Para mí eran tremendos individuos que pelearon con hombría”. Finalmente, la rendición ocurrió. Susana todavía guarda en su memoria una fotografía, una imagen que está tan presente como si hubiera ocurrido ayer. Los soldados que bajaban de las montañas hacia Puerto Argentino iban dejando sus armas, uno a uno, abatidos. Pero no había tiempo para lamentarse; inmediatamente, Susana y sus compañeras se zambulleron en la difícil tarea de la evacuación del hospital y el posterior retorno a Buenos Aires, luego de que fueran tomadas como prisioneras de guerra, al igual que el resto de la tripulación del Irízar.

	Para Susana, haber vivenciado la experiencia Malvinas no sólo fue importante en el plano profesional, sino también en su vida. “Cuando uno atraviesa situaciones límite, empieza a valorar más las cosas cotidianas que lo rodean, el trabajo, la familia, los amigos. Al regresar y reencontrarme con mis seres queridos, tomé dimensión de esas cosas”.

	Las guerras abundan en pérdida, tristeza, muerte. Pero Susana siempre resaltó los valores morales que luchan por florecer ante tanta hostilidad, la solidaridad con el prójimo, aún en un momento tan duro como ése: “Yo veía a todos aunados en seguir adelante. Malvinas es una causa que une. A 30 años de la guerra quisiera homenajear a los que han quedado, aquellos que ofrendaron su vida y su sangre regando suelo argentino; a los que han combatido y que tuvieron la gracia de volver y que siguen un combate diario para que la historia no se olvide”.

	 

	CAPÍTULO 5

	APOYO DE LAS OPERACIONES

	Reseña histórica

	La necesaria labor desplegada por personal especializado

	Intendencia

	Teniendo como base que la dieta alimenticia para el Soldado debía proporcionar unas 4.500 calorías diarias, esto obligaba a balancear los alimentos para alcanzar dicho nivel. La ración C/F consistía en: dos comidas (un almuerzo y una cena) y un desayuno y una merienda solubles, galletitas y un calentador, un abrelatas. Esto, como básico; pero se le agregó lo que se denominó el complemento F, a saber: chocolate, jugo de frutas con vitamina C, chicles y caramelos, una pastilla vitamínica, cigarrillos, fósforos, mermelada, papel higiénico, un pequeño jabón, máquina de afeitar descartable, cucharita descartable y sobres complementarios de azúcar.

	Algunos de los Regimientos desplegados en Malvinas se habían movilizado desde el continente sin sus compañías de servicio y sus cocinas de campaña, por lo que dependían de los alimentos enviados desde Puerto Argentino. En Moody Brook se instaló una cocina de campaña para el Regimiento de Infantería 7, acantonado en Monte Longdon y Wireless Ridge. Asimismo, la gobernación dispuso la creación de una panadería en Puerto Argentino. Pero todos estos duros esfuerzos no alcanzaban para solucionar los problemas de abastecimiento y sólo eran paliativos.

	Desde el 20 de mayo se dispuso la reducción de la ración a una comida fuerte diaria y con un menú establecido, que incluía carne de oveja, requisada, pagada y faenada en el Centro de Operaciones Logísticas de Puerto Argentino.

	Arsenales

	Para dar una idea de la labor de estos efectivos, puede mencionarse el trabajo de los mecánicos armeros que elaboraban ajustes (soportes) para ametralladoras Browning.

	Una de estas armas reparadas fue instalada en un jeep Mercedes Benz que proporcionaba la custodia al gobernador militar de Malvinas. Dos fueron colocadas sobre la cubierta del barco ELMA “Eguin” y dos en cada patrullero de la Prefectura Naval Argentina. El Suboficial Mayor Mecánico Armero (R) Isidro Abel Vides, perteneciente al equipo del Pelotón Armamento del Grupo Móvil de la Compañía Arsenales del Batallón Logístico 10 con asiento de paz en Villa Martelli, brindó este testimonio:

	Cuenta que llegó a Puerto Argentino el 10 de abril de 1982 y con sus camaradas trabajó en la usina, porque ese lugar permitía utilizar máquinas y herramientas pesadas ya que sólo tenían herramientas portátiles de campaña y repuestos que habían traído desde el continente para apoyar a las tropas de los Regimientos de Infantería Mecanizados 3, 6 y 7 y el Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10, la Compañía de Ingenieros 10 y la Compañía de Comunicaciones 10.

	Este Suboficial relata que trabajaban hasta medianoche sin descanso y que muchas veces debían cubrir las ventanas del taller para evitar los reflejos que producían los chispazos de la soldadura eléctrica, ya que diariamente recibían cañoneo naval enemigo a partir de las 18 horas. (Fuente: Informe Oficial del Ejército Argentino Conflicto Malvinas)

	Testimonio del Coronel de Intendencia VGM Dardo José Forti

	La imprescindible logística

	Cuando un soldado aguarda fusil en mano en una trinchera, debe pensarse entonces quién lo transportó hasta allí, qué manos le entregaron su ración de comida para mantenerse en pie, quiénes le entregaron su vestimenta, de cuánta munición dispuso su fusil y otros temas. Y todas estas preguntas y otras que podrían hacerse, llevan directamente a la labor de los Conductores Motoristas, del personal de Intendencia, Arsenales, Mecánicos. En suma, de todo lo que puede sintetizarse en la palabra logística.

	Durante la Guerra de Malvinas y con el grado de Subteniente, el hoy Coronel Dardo José Forti, actualmente destinado en la Dirección General del Servicio Logístico para la Defensa, se desempeñó en las filas del Regimiento de Infantería Mecanizado 3 con asiento de paz en La Tablada, Provincia de Buenos Aires. Perteneciente a la Especialidad de Intendencia, allí en ese especial terreno y en 1982 entendió perfectamente que el soporte del espíritu está en la carne y que cualquier desvelo estaba justificado para mantener en alto la moral de los combatientes.

	“Aquel 2 de abril, cuando nos despertamos, fue emocionante saber que después de casi 150 años recuperábamos las Malvinas. Yo recién llegaba a La Tablada, estaba destinado en el Regimiento de Infantería Mecanizado 3. En un principio, había mucha incertidumbre en todos nosotros, hasta que llegó la hora de partir. En unos días y con una algarabía impresionante del pueblo de La Tablada, que acompañaba a los soldados, armamos el Regimiento. Yo me encontraba a 300 km de donde vivían mis padres, de modo que no tuve tiempo de ir a despedirme personalmente; los llamé por teléfono y le dije a mi madre: “No te preocupes, vamos y volvemos”. 

	-¿Tan fácil se creyó en esos momentos que se resolvería el conflicto?

	-Aunque ahora parezca mentira, así fue. Al principio no parecía algo tan serio; la sensación popular era que Gran Bretaña no iba a reaccionar, que no mandaría su flota ni a sus soldados. 

	-¿Qué recuerda de aquel día en que pisó por primera vez suelo malvinero?

	-El día que llegué a Malvinas fue imposible de  olvidar para mí. Viajamos un martes 13 a las 13 hs y derribamos el antiguo mito de “No te cases ni te embarques”. El cruce desde Río Gallegos fue impecable y sentí que era muy emocionante viajar con los soldados, en un avión sin asientos, espalda contra espalda. Éramos aproximadamente unos mil efectivos y fue impactante poder ver las Islas desde el aire, tal como uno las ve en el mapa. Pero cuando llegamos a Puerto Argentino, empezamos a comprender que la situación era un poco más compleja de lo que creíamos. Éramos el Regimiento más grande. Nos preparamos en las zonas aledañas al pueblo, hasta que al día siguiente organizaron la distribución de efectivos en el terreno. El Regimiento estaba desplegado en un frente de 10 kilómetros. Nuestra tarea era la logística y presentaba todo un desafío. Alimentar a mil hombres no es tarea fácil. Todos querían comer al mismo momento, y que esa comida estuviera caliente, que no faltara agua, etcétera. Con los días, fuimos organizándonos mejor. 

	-¿Qué implica la logística?

	-La logística implica suministrar comida, agua, calzado, ropa dónde y cuándo se necesite. Hay que estar detrás del soldado las 24 hs del día. Pero en Malvinas todo se complicó, porque eran muchas las distancias, muchos hombres y escasos elementos logísticos, sumado al ambiente geográfico que era muy particular. 

	-¿Todo cambió con los primeros ataques ingleses?

	-Hasta el 1º de mayo todavía estaba en la conciencia colectiva de la tropa la sensación de que nada iba a ocurrir. Había soldados míos que no querían hacer el “pozo de zorro”, porque realmente no tomaban en serio la posibilidad de un ataque enemigo. Hay una división importante entre el período desde la toma de Malvinas hasta el 1º de mayo. Pero ese día, cuando cayó la primera bomba a la madrugada, todo cambió. Nos dimos cuenta de que la situación se complicaba. Se empezó a trabajar con otra visión, porque la logística es crucial, necesita de una planificación y la guerra no tiene fecha de vencimiento. Siempre que la logística fracasa, quien lo sufre es el soldado. 

	-¿Puede describir las dificultades que debieron afrontar en su labor?

	-Hubo varios problemas. Puerto Argentino no estaba preparado para albergar a trece mil hombres. El agua salía de las canillas con muchísima deficiencia. La red no tenía potencia. Había que buscar agua para llenar un carro aguatero. Por ejemplo, uno de mil litros requería de 2 horas para ser llenado porque la canilla tiraba un chorro miserable. El soldado argentino tuvo que pelear, no sólo con el enemigo, sino también con un montón de circunstancias desfavorables que imperaban en las Islas, como las inclemencias del tiempo, que eran muy significativas –el viento, la lluvia, la humedad en las botas de combate, la comida que llegaba fría.

	El 25 de mayo fue una mañana con sol. Hicimos un pequeño festejo en nuestro sector. La logística no puede estar cerca de la primera línea, porque si sufre alguna caída de bomba enemiga nos quedamos sin nada. Nos trasladamos a las afueras de Puerto Argentino. Trabajar en algo, que todos los días tiene algo distinto para hacer y que uno ve el producto final cuando termina lo hace emocionante, más entretenido. Es como que uno se olvida durante esas horas de labor de la existencia de la Guerra; tiene que hacer una tarea y la cumple. Los soldados con experiencia motivaban a los más nuevos a trabajar. No teníamos tiempo de pensar demasiado en lo que iba a ocurrir. Las cosas iban a suceder o no, más allá de nuestra voluntad. 

	-¿Cómo se las arreglaban para cocinar en un terreno donde la leña es casi inexistente?

	-Para cocinar, empapábamos la turba en gasoil porque era toda una hazaña conseguir leña para el fuego. La situación del soldado de intendencia, en especial del Regimiento 3, es un trabajo que requiere que el hombre sienta esa actitud de servicio, que es la virtud de las virtudes. Esa actitud hace que el trabajo salga bien. 

	-¿Cómo fueron los tramos finales del conflicto?

	-Después de que nos enteramos de que cayó Darwin, la situación en Puerto Argentino comenzó a ser diferente. Nosotros teníamos un serio problema desde el principio y era que no contábamos con un medio de transporte. Yo trataba de contar a mis soldados lo que pasaba, desde la pura ver dad. La franqueza es algo que se aprecia mucho en tales circunstancias. Me daba cuenta, en el comportamiento de los soldados, de que ellos sentían que la cosa iba de mal en peor. La única ventaja que teníamos, es que la cantidad de obligaciones que debíamos cumplimentar mitigaba un poco lo que podría venir. Cuando un Jefe detecta una necesidad y la puede cubrir, ¡qué bien le hace al subordinado! Un día me llamó el Jefe del Regimiento, Teniente Coronel David Ubaldo Comini, y me dijo: “Los vi trabajar, cómo pelean día a día, lo difícil que es traer los víveres desde Moody Brook, conseguir un vehículo. Así que he decidido darles mi jeep y el conductor”. Llegar al “rancho” con un jeep Mercedes Benz, fue un golpe de alegría, una motivación increíble para todos nosotros. Nos quedamos con el jeep hasta que terminó la guerra y el Teniente Coronel se quedó a pie. Ese fue un gesto que nos motivó muchísimo y nos dio más ganas de trabajar. Los soldados aplaudían cuando llegamos en el vehículo.

	Después de Darwin, la situación se complicó. Logísticamente hablando estaba todo más o menos igual, pero llegó una orden muy especial que me costó resolver. El Jefe de Regimiento me informó que la Compañía “A” se iba a desplazar con destino a la primera línea, a la zona de Tumbledown, para detener el avance inglés y necesitaban un equipo de “rancho” que los acompañara con comida y con agua. “Elíjalos y dentro de seis horas salen”, me dijo. Yo pensaba, ¿a quién elijo? Van a estar yendo a la mismísima guerra, a un infierno. Tengo treinta soldados y cuatro suboficiales. Yo era Subteniente en el tercer año. Le pregunté al Teniente Coronel si podía elegir voluntarios (y me autorizó) porque era una situación muy difícil. Les tenía que decir la verdad, que iban a ir al epicentro de la batalla.

	Así que finalmente les relaté a mis hombres lo que estaba pasando y que tres soldados y un suboficial tendrían que ir hacia Tumbledown. La mayoría deberíamos permanecer donde estaba el grueso del Regimiento. Pregunté si había voluntarios. Los segundos y los minutos parecían horas, se hizo un gran silencio y al recordarlo, me emociona cómo el Soldado Heredia levantó la mano y dijo: “voy yo, mi Subteniente”. Al ratito, el Soldado Díaz y finalmente el Soldado Romero hicieron lo mismo. Después de esta decisión, todos rompieron en un aplauso impresionante, fue muy emocionante ver eso. Todos ofrecieron un verdadero ejemplo. El mejor recurso que funcionó en la Guerra de Malvinas fue el humano. Todos mis soldados, tuvieron tareas para hacer, por más pequeña que fuera. El entusiasmo con el que se desempeñó el soldado, que había salido de un asentamiento de paz, aterrizó en Malvinas y trabajó 74 días sin descanso, es para reconocerlo y admirarlo. Había una motivación que contagiaba; daba gusto en ese sentido. Surgía creatividad para hacer fuego, para hacer la comida, para hacerla más rica. Hubo una actitud increíble, que creo fue la virtud de las virtudes, que el soldado tuviera ganas de trabajar hasta el último día. En nuestro caso, nos permitió cumplir con la tarea. 

	-¿Cómo fue el regreso?

	-Al volver de Malvinas, nos recibieron en Puerto Madryn. Llorábamos de la emoción. El afecto que nos mostró la gente fue increíble. Después, en Buenos Aires, el reencuentro con los afectos familiares. Durante la guerra, la comunicación no era muy buena con las familias y, además, había mucha incertidumbre. En el continente nos mostraron su adhesión y nos dimos cuenta cabal de que nuestro pueblo había asumido perfectamente todo el sacrificio que habíamos realizado en las islas. Y fue bueno sentirse reconocido, valorado. A través del mar y la distancia sus corazones estaban con nosotros”. 

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 62 Alejandro Luis Liebana

	“El orgullo de estar peleando por una causa justa”

	A Malvinas llegué el día 13, alrededor de las 4 de la tarde. Pertenecía a la Compañía Comando del Regimiento de Infantería 3, era Conductor Motorista, pero no tenía vehículo a cargo. Mi suerte cambió cuando el Teniente Coronel David Ubaldo Comini, jefe del Regimiento, le entregó un jeep al Subteniente Forti, de Intendencia, quien estaba a cargo del “rancho” de la tropa. Me designaron para conductor de ese jeep y así comencé a recorrer la isla transportando heridos, agua, alimentos, armamentos; lo que fuera. En cierta oportunidad, mientras efectuaba uno de esos viajes, en compañía del Soldado Conscripto Galíndez (habíamos partido de Puerto Argentino) nos encontramos con un gran camión amarillo desbarrancado en el camino que era muy sinuoso. Nos cerraba el paso. Tuvimos que esperar a que llegara un tractor para desplazarlo. Estaba operando el tractor cuando oímos el cañoneo de nuestros antiaéreos. En esos instantes apareció un Harrier y abrió fuego contra nosotros. Tuvimos que arrojarnos al piso. Uno de los proyectiles picó muy cerca mío, mientras que otras balas impactaban en nuestro jeep. De milagro el jeep no explotó porque estaba cargado con municiones…Si hubiera pasado eso, adiós…

	En otra ocasión el Subteniente Forti nos dio la orden de ir a buscar a un herido. Fuimos, y a unos 3 km del pueblo encontramos a un Suboficial sentado sobre una roca, ensangrentado, y cerca de él, a un Soldado de la Compañía “B” de Infantería, que, al haberse desplazado a través de un campo minado, había perdido una pierna. Lo cargamos como pudimos y lo llevamos al hospital de campaña, el pobre camarada rogaba que regresáramos a buscar su pierna. No podíamos hacer eso y como el camino era muy escarpado y el jeep iba a los saltos, yo sentía que todavía lo estábamos lastimando más al pobre muchacho. Otro momento trágico fue cuando junto al Soldado Conscripto Olate debimos ir a buscar los restos del Soldado Conscripto Soria, de la Compañía de Comando y Servicios, despedazado al entrar a una casa que estaba minada. El Subteniente Forti nos contuvo, nos ayudó a formar un grupo unido, nos protegíamos unos a otros, existía el miedo, ¿cómo negarlo? Pero también estaba la camaradería, el coraje, el orgullo de estar peleando por una causa justa. Y cuando alguno comenzaba a desmoralizarse, siempre había un compañero que lo alentaba. Sólo los que hemos pasado por esos trances sabemos cuánto valen ese tipo de actitudes. No importaba si había combate, nosotros teníamos que salir a buscar heridos o a transportar municiones, etc. Nos desplazábamos constantemente, esquivando como podíamos el fuego enemigo. Debíamos conseguir comida, fuego, agua, abrigo; todo eso se necesitaba y allá íbamos nosotros.

	El día 3 de junio cumplí años en Malvinas y el Subteniente Forti llegó hasta donde yo estaba haciendo guardia y me trajo una taza de chocolate caliente. ¿Cómo la consiguió? Todavía para mí eso es un misterio. Pero de ese gesto de generosidad jamás voy a olvidarme. Allá en Malvinas maduramos y nos convertimos en hombres que sabían lo que estaban haciendo. Sin duda, no teníamos la experiencia de soldados profesionales, como los ingleses, pero no nos faltaba espíritu de combate. Todo lo que pasó, nos hizo crecer mucho más como seres humanos. Eso es lo que en las reuniones, siempre comentamos con mis antiguos camaradas. Y yo siempre me apoyo en ese sentimiento”.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 63 Oscar Fernando Olate

	“Siento que debo seguir dando testimonio”

	Durante la Guerra de Malvinas presté servicios como soldado conscripto. Me tocó como destino “el rancho”. Allí me desempeñé como chofer y distintas tareas de la cocina. En Malvinas estuve con el Subteniente Forti, de Intendencia. El “rancho” era mi función. No sabía lo que tenía que hacer, lo aprendí allá, fue algo muy duro, porque entré a la conscripción y tuve que ir a Malvinas.

	Lo que más dolió fue no poder avisarles a mis viejos en ese momento. No tenía manera de comunicarles que iba a Malvinas. Mi miedo era no poder despedirme. Pero por suerte, por medio de vecinos que estuvieron en el cuartel, mis padres se enteraron. Así me fui más tranquilo. Conocí a mis compañeros, que fueron una contención muy importante para mí y para todos nosotros.

	La primera vez que pisé Malvinas sentí la sensación de que era algo nuevo que quería conocer; estaba intrigado. En ese momento estaba tranquilo y no sentía miedo. Fue después del 1º de mayo que me di cuenta de que estaba en una guerra, ya que empezaron los ataques; ahí comprendí que se trataba de algo serio. En las tareas del “rancho” (preparación de comida para la tropa) las actividades me ocupaban todo el día. Se preparaba la comida a las 9 de la mañana, con dos cocinas que trabajaban a pleno y luego había que efectuar la limpieza. Después, a las 5 de la tarde comenzábamos a preparar nuevamente la comida. Tuvimos problemas, como por ejemplo el del agua, que no había mucha. En Malvinas son aproximadamente 4.000 habitantes y nosotros éramos muchos miles más. También, tuvimos complicaciones para hacer fuego. La leña que teníamos era poca y se nos consumió en un mes, entonces conseguimos madera de los kelpers. Estos empezaron a quejarse, por lo que debimos utilizar turba, el terreno de las Islas. Estaba húmeda, así que hubo que improvisar y conseguir nafta JP1 de aviación. De esta manera, podíamos tener fuego para la cocina. Siempre debía haber un soldado de 3 a 8 de la mañana, que constantemente la rociara con nafta porque de lo contrario la turba se apagaba. Había que darle de comer a más de 1.000 hombres a lo largo de todo el día.

	En los últimos días del conflicto recibimos fuego de artillería. A 200 metros teníamos un Regimiento de Corrientes, que tiraba con mortero, mientras que los ingleses les tiraban a ellos y los proyectiles caían muy cerca del rancho. Recuerdo al Subteniente Dardo Forti gritando que teníamos que ir todos a los “pozos de zorro” para protegernos. Las alarmas se sucedían y se esperaba un desembarco de los Royal Marine. Cierta vez sucedió que sonó la alarma antiaérea y pasaron 12 aviones Harrier y ninguno abrió fuego. En esa ocasión, fui testigo de cómo nuestra tropa le tiró un misil que no les pegó y terminó explotando sobre una montaña. Los últimos días de la guerra hubo mucho movimiento y bombardeo, más que otras veces. Nosotros estábamos haciendo las mismas tareas, ya que la comida tenia que salir sí o sí. En el rancho todo era acelerado, aunque nunca dejó de funcionar y sentíamos los bombardeos enemigos más cerca que otras veces.

	El día de la rendición fue una jornada triste. Recuerdo el silencio de todos, pero lo que más me viene a la memoria es la imagen de los soldados que venían del frente, que estaban muy golpeados. Es la imagen que más recuerdo.

	A 30 años de Malvinas, lo que más quiero es el reconocimiento por parte de la gente. Creo que aún hay argentinos que todavía no nos reconocen. Pero a través de charlas que se dan en los colegios, se va conociendo y entendiendo más acerca de lo que ocurrió en la Guerra de Malvinas. Yo siento que debo seguir dando testimonio. ¿Y qué mejor que lo cuente alguien que le ha tocado estar allí en ese pedazo de suelo que siempre será argentino?”.

	Testimonio del ex Soldado VGM Clase 63 Luis Valentín Heredia

	“En algunas situaciones, sale el verdadero yo”

	Me desempeñaba en la Compañía Servicio del Regimiento de Infantería 3. Hicimos toda la instrucción en Ezeiza hasta que, al mes y medio, nos llevaron a Puerto Argentino.

	El 6 de abril llegamos a Malvinas. Fuimos los primeros en arribar. Hasta que llegó el resto de la unidad, pasó una semana aproximadamente. Aguardamos cerca de Puerto Argentino y simplemente fuimos adaptándonos.

	En aquel momento, nunca pensé que podríamos llegar a enfrentarnos o estar en primera línea. Una vez que apareció el resto de las tropas de la unidad, y también las cocinas, comenzó el trabajo duro. Cada uno iba cumpliendo una función y hasta ese entonces todo estaba más o menos tranquilo, hasta que ocurrió un hecho que nos hizo darnos cuenta de que realmente estábamos en una guerra.

	El 1º de mayo estábamos armando pozos de zorro con mis camaradas. Fue mucha suerte que justo estábamos haciendo eso ese día porque de repente vimos un avión, sin poder distinguir si era inglés o propio. Ante la situación, nos metimos rápidamente en los pozos y observamos como trataba de esquivar un misil hasta que el impacto fue inevitable. Una sirena sonaba mientras transcurría este enfrentamiento.

	Finalmente, se produjo un fogonazo en la turbina por las municiones de la artillería antiaérea y ahí es donde uno tomó conciencia de que la cosa se iba a poner mucho más seria.

	Cumplir órdenes y dejar lo mejor de sí, o quizás fue la inconsciencia lo que me invadió cuando nuestro Jefe, el entonces Subteniente Forti, nos planteó una situación en la que necesitaba voluntarios para ir a primera línea. Me salió de adentro. Pensé: ‘Algo tengo que hacer’. Fuimos tres los que nos ofrecimos. Era una situación muy delicada, la mayoría pensábamos que no volveríamos con vida.

	Llegamos al lugar y vimos seis carpas, todas agujereadas. Era como si las hubiera agarrado un bombardeo. Escuchábamos los gritos de algunos compañeros pidiendo auxilio. Lo primero que hicimos fue desmontar la cocina del camión para hacer lugar para poner los heridos y trasladarlos a Puerto Argentino.

	No se si fue ser valiente o no. Creo que en algunas situaciones, sale el verdadero yo. Algunos toman la decisión de ir al frente y otros la de quedarse en el lugar y otros retroceder.

	Creo que nuestra voluntad de ir fue dada también por el grupo que teníamos nosotros, tengo muy lindos recuerdos de ellos y fue una compañía que siempre tiró para adelante gracias al Subteniente Forti. Él nos dio un gran ejemplo, tiraba para adelante, buscaba todos los medios posibles para que el regimiento recibiera su comida. Estábamos siempre haciendo bromas, recordando historias de nuestras familias, alentándonos, conteniéndonos.

	Mientras estaba en las Islas, recordaba algo que me pasó en la primaria. En un acto, los más grandes, por picardía o rebeldes, dejaron de cantar el Himno Nacional.

	Recuerdo que ese día se conmemoraba la fecha de Malvinas. No sé por qué me quedó grabado y años después, me encontraba en Puerto Argentino y recordaba ese día, mientras peleaba por la soberanía.

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM (R) Jesús Roberto Toro

	“En Malvinas dimos todo”

	Estando destinado en el Batallón de Comunicaciones 181, el día 27 de marzo el Oficial de Operaciones Capitán Veloso me comunicó que íbamos a recuperar Malvinas. En ese entonces era Sargento Ayudante. El 28 de marzo me embarqué en el buque Almirante Irizar rumbo a las Islas, fui como conductor motorista. Sin embargo, mientras estaba en el Ejército, en el medio civil me especialicé en motores eléctricos, actividad que mantuve durante 23 años. Este conocimiento me sirvió en la Guerra para realizar el mantenimiento de los cuarteles. Recuerdo que un día se empezó a cortar la luz en Moody Brook. Entonces, me llamaron y me dijeron: ‘Toro, se cortó la luz’. Yo fui a la Central, a los tableros de mando de la parte eléctrica y sin tocar nada volvió la luz a los cuarteles. La usina de Puerto Argentino estaba a 300 metros. Cuando algún problema eléctrico ocurría les decía a los Jefes que no tocaran nada, que yo iba y luego volvía la luz. Decían que yo era un genio: ‘Usted va y en seguida vuelve la luz’.

	Cuento una anécdota muy linda. Cuando mi Jefe me llevó a Puerto Argentino para dar apoyo logístico ahí, vi la necesidad que tenía la gente que estaba en primera línea. Entonces le propuse algo: juntar medias. Y me dijo: ‘Sí, lo felicito, Toro, haga eso’. Así fue que empecé a juntar medias y todos colaboraron, desde el que tenía un cargo superior hasta el subordinado. Luego se las entregué a Monseñor Inocencio Vega. En el momento de la entrega, me abrazó, le saltaron las lágrimas y expresó: ‘Vos no sabés lo que hiciste’. Las entregamos; yo llegué a quedarme sin medias.

	Uno en la guerra aprende a hablar con Dios de forma diferente, con el pensamiento y la imaginación. En los momentos difíciles, pensaba en mi familia. Era como una película, todo iba muy rápido; me emociono porque muchas veces le pedí a Dios que dispusiera de mí. Todos hicimos lo mejor, en Malvinas dimos todo. Estoy orgulloso de haber ido a defender mi Patria.

	Otro recuerdo me viene a la memoria. Fue luego de la rendición. Yo tenía algo de conoci miento de la Convención de Ginebra, porque la había leído al pasar; y la Argentina e Inglaterra fueron firmantes. Cuando caímos prisioneros y nos embarcaron en el Canberra, empezaron a revisarnos y sacarnos todos nuestros objetos personales. Veía que sacaban hasta los anillos y los relojes. Entonces me interpuse y dije que, por la Convención de Ginebra, no correspondía hacer eso. Claro, yo les hablaba y por el idioma no nos entendíamos. De repente, vino un oficial inglés que hablaba muy bien castellano. Le expliqué que no correspondía lo que estaban haciendo. El inglés, que conocía perfectamente ese tema, me dio una palmadita en la espalda y me dijo: ‘No se haga problema que todo se va a arreglar’. A partir de entonces nos dejaron las cosas, que era lo que correspondía.

	A 30 años de la Guerra, nosotros, los que pisamos Malvinas tenemos la convicción, la necesidad y el orgullo de llevar en nuestra memoria a aquellos hombres que quedaron en las Islas. Es nuestro deber tenerlos siempre presentes en lo más profundo de nuestros corazones. Porque ellos supieron dar lo más preciado que tiene el ser humano; la vida”.

	Testimonio del Coronel VGM Sergio Gustavo Schirmer

	Arsenaleros al servicio del combatiente

	Asumieron la misión de brindar el apoyo necesario al que estuviera en el frente, pensando en todo lo necesario para él y también para ellos mismos, para su autodefensa y supervivencia.

	El “arsenalero”, llamado así dentro de la Fuerza, previene su falta y la falta del otro. Sea Oficial o Suboficial, tiene que tener la condición de dar apoyo al resto del personal de la Unidad: en munición, herramientas, repuestos.

	El entonces Subteniente Sergio Gustavo Schirmer estuvo destinado en el Regimiento de Infantería 25, en Malvinas. Enrique Gualterio, en ese momento, Sargento 1ro y Mecánico de Ingenieros, formó parte de la Compañía de Ingenieros Mecanizada 10. Aunque asentados en distintos lugares, ambos fueron a la guerra con una misión: brindar un servicio al combatiente. A continuación, el relato de dos Veteranos de guerra, dos “arsenaleros” del Ejército Argentino.

	Los momentos previos

	El viernes 26 de marzo, al mediodía, el Jefe del Regimiento de Infantería 25 con destino en Colonia Sarmiento, Provincia de Chubut, reunió a todos los Oficiales para comunicarles algo muy importante. En ese entonces, el Subteniente Sergio Gustavo Schirmer era el Jefe de la Sección de Arsenales del Regimiento. “Recuerdo que nos llamó y antes de empezar, nos tomó un juramento en el que empeñábamos la palabra de honor de que nadie iba a transmitir nada de la orden recibida. Dimos nuestra palabra y a partir de ahí le ordenó al entonces Teniente Esteban que levantara una pantalla de proyección en la que apareció el mapa de las Islas Malvinas”.

	A partir de ahí los hechos sucedieron rápidamente: “Me fui sin despedirme de nadie, ni de mi familia, que estaba en Buenos Aires, ni de mis compañeros de Guarnición. Los saludé como si me fuera a comprar cigarrillos. Sin embargo, yo sabía que me iba a la guerra”, recordó.

	En 24 horas, todo el Regimiento, junto con la logística y la Compañía de Ingenieros 9 tenían que estar listos para salir. Por cuestiones estratégicas, se hizo un cambio orgánico en la Unidad. Había dos Compañías de Infantería y se creó una 3ra: la Compañía “C”, exclusivamente para Malvinas. Esto generó un gran problema logístico. Schirmer recordó la situación: “Tuve que reasignar la munición de las Subunidades que teníamos, Comando, ‘A’, ‘B’ y Servicios y crear la de la Compañía ‘C’”.

	Llegar a las Islas

	El Regimiento movilizó alrededor de 600 hombres, que el 28 de marzo de 1982 debían embarcar en Puerto Deseado rumbo a las Islas. Llegó el 2 de abril. “Cuando nos llamaron a los Oficiales, nos mostraron en los sonares la silueta de las Islas. Realmente después de la emoción de ver el mapa y que nos dieran la orden, ésta fue la alegría más grande que siguió. Era sentirse parte de la historia”, expresó el actual Coronel.

	Schirmer rememoró el día que arribaron. “Descargamos todo y nos instalamos donde pudimos. Al día siguiente, la Infantería de Marina y los buzos tácticos se replegaron y toda la isla quedó a nuestro cargo. El Jefe de Unidad dispuso que la Compañía C fuese a Douglas, segunda ciudad en importancia, y el resto nos distribuimos por la isla”.

	Como primera tarea tuvieron que hacer control de la población, sacarle el armamento y los equipos de comunicación para que no develaran las posiciones. “Lo hicimos con mucho cuidado, para no salir perjudicados ni lesionados. Tenían granadas, cohetes de 40 –portátiles, minas, municiones. Con lo que llevamos y capturamos del enemigo, el Regimiento 25 no necesitó munición durante el conflicto. Con los pocos vehículos que tenían, nos acostumbramos a manejar con el volante a la derecha”.

	Ahora, ¿dónde guardaron el cargamento movilizado? Contó al respecto: “Llegamos y había que esconder de la vista del enemigo toda la munición, pero el tipo de terreno dificultaba el enmascaramiento. Tuvimos que hacer pozos para esconderlo inicialmente, que no salieran del nivel del terreno y no se asomaran a simple vista. Después, cuando pudimos, lo fuimos protegiendo. Pero tampoco fue tan sencillo porque cuando hacíamos un pozo empezaba a brotar agua y obviamente la munición no podía estar mojada”, manifestó el Coronel Schirmer.

	Los bombardeos en primera persona

	Los ataques del 1º de mayo sorprendieron a todos. A la altura de los hechos, el Regimiento de Infantería 25 brindaba seguridad en toda la zona que iba desde la salida de la ciudad hacia el aeropuerto. Por doctrina, la zona de trenes, donde operaba la Sección de Arsenales, la de Intendencia y el Puesto Socorro, tenían que estar a la retaguardia del Regimiento. En la pista había piezas de artillería antiaérea del Ejército y de la Fuerza Aérea que daban seguridad a sus aviones. A la salida del aeropuerto, había posiciones en donde estaban instalados los misiles Tiger Cat y el misil Roland.

	“A las 4.40 de la mañana empezaron los bombardeos y no sabíamos de dónde venían. Fueron ataques de Vulcan, aviones de largo alcance y de gran altura que quedaban fuera del alcance de nuestras armas. Caían bombas en medio de la noche y sentíamos la impotencia de no poder defendernos. Cuando fue la explosión, lo primero que ordené fue cuerpo a tierra a todos. Yo no sabía la distancia de la caída, sí que estaban cerca porque temblaba todo el terreno. Cuando la situación se calmó, nos asomamos. A 50/100 metros había caído una bomba y estaba la turba encendida. Llamé al mecánico de municiones y explosivos y nos acercamos al lugar; notamos que no había nada raro y volvimos. Cuando aclaró, fui con el jeep hacia el aeropuerto. Ahí me advirtieron que estaban las famosas bombas ‘Belugas’. Percibimos el destrozo ocasionado; había vehículos argentinos que fueron alcanzados por el bombardeo. La pista por suerte estaba intacta. Encontramos un jeep destruido al que alguien le había quemado un embrague; lo pedí y lo recuperé”.

	Desde el 1º de mayo al 14 de junio durante todas las noches estuvieron sometidos a los bombardeos navales. Las fragatas se colocaban a una distancia fuera del alcance de la artillería argentina. El bombardeo era sistemático y en forma de barrido, de Este a Oeste. La situación persistió diariamente hasta que la última semana llegaron los cañones de 155 mm, que le hicieron frente al bombardeo naval inglés. Schirmer comentó: “Hasta a eso nos acostumbramos, porque ya sabíamos cómo bombardeaban. Cuando pasaba por tu posición, vos sabías que tenías una hora más para dormir hasta que volviera a pasar. Era desagradable el panorama, porque al oscurecer ya veíamos la silueta de las fragatas en el horizonte y sabíamos que iban a atacar”. Más adelante, reflexionó: “Todos los que estuvimos en Malvinas de una forma u otra estuvimos al lado de la muerte. Sabíamos que si nos tocaba morir, lo más probable era que fuera de un modo violento y no nos íbamos a enterar. La preocupación era por los que dejábamos ahí y los familiares que nos esperaban en el continente”.

	A continuación declaró: “Yo no sabía conducir una Sección de Infantería, pero al momento tuve que defenderme como Infante para poder vivir”.

	Arsenaleros todo terreno

	Algo que caracteriza a los arsenaleros es la capacidad de superar obstáculos, de ver más allá del problema y lograr capitalizarlo. Schirmer contó una anécdota vinculada a esta cuestión: “Era muy común que se trabara el armamento por la arena que había en la playa, en el sector del aeropuerto. En la desesperación, me pasó con un soldado que para limpiar y destrabar el fusil le metió un taco de madera; después se hinchó, estaba trabado y no había forma de sacarlo. Agarré el fusil y me fui a donde estaba la gente del Logístico 10. Fabricaron una mecha con una varilla de bronce y con eso, de a poquito, sacamos la madera de adentro hasta destrabarlo”.

	Más adelante recordó otra situación: “Una actividad muy complicada que asumí fue al momento del repliegue del Teniente Esteban, que estaba en San Carlos. Cuando desembarcan los ingleses y ante la magnitud de su flota, empezaron a replegarse combatiendo; por un lado Reyes, por el otro Esteban y Vázquez. Cuando llegó Esteban, Reyes quedó aislado y se defendió como pudo. Esteban logró regresar con la gente hasta Puerto Argentino. Ahí me dieron la orden de volver a equiparlos. La realidad era que se había movilizado a Malvinas gente sin armamento. Entonces acudí a nuestro médico, que estaba operando en el hospital. Le presenté el problema y hablamos con el Dr. Enrique Ceballos, Director del Hospital; recuperamos el armamento del personal evacuado y lo repartimos entre ellos. Ya a la altura de las circunstancias, no íbamos a recibir abastecimiento”.

	Otra anécdota vino a su memoria: “Uno de los problemas que tenía el personal que estaba en el frente era que no le llegaba el racionamiento. Entonces se me ocurrió una idea. En los valijines de la munición, la de la 12.7, iban 105 tiros; sacamos la banda, la limpiamos y por cada valijita poníamos 10 raciones. Después, con un jeep pasábamos y les íbamos tirando a cada grupo. Fue la forma que encontramos de hacerles llegar la comida”.

	El momento de la rendición

	El 14 de junio ambas partes acordaron un cese de hostilidad. Schirmer revivió ese día: “La noticia comenzó a llegar, fuimos escuchando que se iba apagando el bombardeo. A mí en ningún momento se me cruzó por la cabeza rendirme. Pensé que ganaba o moría. Nos sorprendió a todos. Creo que ninguno de los que estuvimos ahí en ningún momento pensó en rendirse cuando los ingleses llegaran al lugar”.

	Después de la rendición, todas las tropas pasaron hacia el aeropuerto. El cansancio era tal que Schirmer improvisó un lugar para dormir. “Desde el 2 de abril, estaba cansado de dormir poco y mal en la posición. Entonces agarré la F100 ambulancia y, como no íbamos a usarla porque ya no habría evacuados, le saqué las camillas y me instalé ahí. Al día siguiente, mientras me levantaba, aparecieron unos ingleses. Estaban requisando nuestros vehí culos para movilizarse. Yo le había sacado todo el distribuidor y le había colocado la tapita para disimular. Vinieron y se llevaron el vehículo. Estaba con mi compañero, el Subteniente Duarte. Cuando descargué mis cosas, les dije que la empujaran porque no arrancaba. Al rato, todo el Regimiento estábamos matándonos de la risa porque los tipos iban y venían por la pista empujando la ambulancia que no arrancaba”, contó con picardía.

	A partir del 14 de junio, separaron a los Oficiales de los Suboficiales y los dejaron en un galpón en el puerto. “Nosotros fuimos uno de los últimos grupos en abandonar las Islas, porque nuestra posición natural era el aeropuerto. Los ingleses seleccionaron especialistas, técnicos, personal calificado para ellos; comandos, los que hacían trabajo de minas, electrónicos, para tener mano de obra a su disposición y un contingente de prisioneros no tan grande y negociar con la Argentina el tema de la rendición. Se tenían que quedar con gente que pudiera reparar todo lo que estuviera fuera de servicio, lo que fuera útil para ellos”, relató. Schirmer, junto a otros oficiales, permanecieron prisioneros hasta principios de julio.

	A 30 años de la gesta histórica

	“Difícilmente encuentres un ex combatiente que te diga que no vuelve. Tenía 21 años y sabía que tenía mi Sección atrás. No podía pensar en flaquear, porque ahí tenía a todos los soldados, hasta el Suboficial más antiguo. Lo que nos mantenía vivos era saber que teníamos que cumplir una misión. Lo que me enseñó Malvinas, como persona, es a valorar la vida; a darle realmente a cada cosa el valor que corresponde, siendo responsable, cumpliendo con lo que hay que cumplir, haciendo bien las cosas. Aprendí a apoyarme y confiar ciegamente en la gente con la que uno está. Nos marcó a todos de por vida. Y como Fuerza, hay que capitalizar todo como experiencia; el país tiene que aprender de lo que se vivió y aprovechar la historia de los veteranos para crear una conciencia del ser nacional”.

	Testimonio del Suboficial Mayor VGM (R) Enrique Gualterio

	Hacer lo imposible para cumplir la misión

	Al momento de la recuperación de las Islas, Enrique Gualterio era Sargento 1ro, pertenecía a la Compañía de Ingenieros Mecanizada 10 y se desempeñaba como Mecánico de Ingenieros. “Estábamos de instrucción en Ezeiza con la clase nueva, que era la ‘63. La verdad es que no pensábamos que podía presentarse la condición de guerra; creíamos que era algo sumamente político en el contexto que vivía el país. El tema empezó a circular a partir del 2 de abril con la recuperación de las Islas. La orden del repliegue nos sorprendió a todos -revivió Gualterio y empezó a describir el escenario-. Dijimos: si hay que ir, ¡vamos! En 24 horas tuvimos que juntar el campamento, el material, el personal y trasladarnos a la Compañía asiento de paz. No estaban dadas las condiciones para poder mover, en ese preciso momento, a tanta gente, más el equipaje, munición, armamento y bultos personales para el combate. Sin embargo, viajamos a Río Gallegos y desembarcamos a la madrugada. Luego, nos trasladaron a un avión más chico, apto para aterrizar en la isla, y llegamos aproximadamente a las 3 de la mañana del 14 de abril. Me hubiera sentido muy mal si hubiese tenido que quedarme en la Unidad, como le pasó a muchos de mis compañeros. Por suerte, logré despedirme de mi familia”. Al llegar buscaron lugar donde acampar. Al día siguiente, el Jefe de la Unidad ya había recibido las directivas para poder ubicarse en Puerto Argentino. Así fue como se trasladaron caminando hasta el ingreso a Moody Brook y los bultos los cargaron en un tractor con acoplado. Sólo llevaban lo necesario para cumplir las funciones como Unidad de Ingenieros de Combate. “En donde se encontraban las últimas casas de Moody Brook había un galpón; allí nos ubicamos junto a las Unidades que brindaban apoyo. Había buzos tácticos que pertenecían al Batallón de Ingenieros, personal del Batallón Logístico 10 y, mucho más adelante, a un costado de los marines, estaba el Batallón Logístico 9. Ahí permanecimos a la espera de la información sobre la condición de combate, los puestos y las órdenes”, contó Gualterio.

	Manejarse en el terreno era complicado; además, el clima de las Islas era inestable y hostil. En un mismo día podían presentarse distintas condiciones climáticas. “Nosotros viajamos a pie desde el aeropuerto hasta nuestro lugar de combate caminando con viento en contra y algunos con el equipo al hombro. Tardamos 10 horas hasta llegar a la posición en Moody Brook, al otro lado de la ciudad. Teníamos unas antiparras pero toda la parte del mentón y la boca quedaban descubiertas, con lo cual, por ejemplo, no sentíamos los labios. Vestíamos una especie de capa, tipo poncho, hasta la rodilla. Los pies los teníamos dormidos, sentíamos un cosquilleo, un hervidero”, manifestó Gualterio.

	Día a día de un arsenalero en Malvinas

	El entonces Sargento 1ro estuvo en diferentes lugares dentro de la Isla. “En un primer momento, me ocupé del transporte de municiones y de personal, porque me encontraba en un área que estaba a cargo del mantenimiento de Puerto Argentino. Luego, por mi especialidad de técnico mecánico, fui destinado a la usina de Malvinas. Yo no tenía la menor idea de cómo se manejaba –explicó admirado el Suboficial y señalóMe acuerdo que ahí estaba un inglés, que hablaba castellano y se llamaba Leslie Harris y era el segundo Jefe de la usina. Le dije que tenía que aprender a manejar eso porque ellos ahí no podían estar más. Me respondió que me iba a llevar seis meses aprender a manejar la usina. Lo cierto es que en solo una semana podía apagar la usina y volverla a poner en marcha. Fue la necesidad lo que me llevó a aprender todo lo que él me decía. Así, quedé a cargo del lugar”.

	La rotación de personal era de acuerdo a las necesidades que había en cada zona de la Isla. En otra oportunidad, el arsenalero tuvo que cumplir una misión ajena a su especialidad. Sin embargo, no vaciló y se lanzó al objetivo. “Junto con una Sección y el Teniente 1ro Perciavale fuimos a minar la Gran Malvina. Recuerdo que vino el General Jofré y nos dijo: ‘Éste es un viaje de ida, el regreso lo marcan ustedes’ –contó el veterano con los ojos bien abiertos como si lo estuviera viviendo de nuevo. Nos subimos al helicóptero, llevamos 750 minas antipersonales y fuimos a plantar minas. El Jefe de Sección hizo los registros pertinentes. En uno de esos lugares que fuimos a minar, aparentemente había un Harrier de reconocimiento que hizo una barrida de fuego. Entonces nos pusimos contra una columna e hicimos fuego reunido para que cuando pasara el avión lo agarrase. Cumplimos la misión, pusimos las minas y volvimos todos sanos. A mí me quedó grabada la frase del General: la misión había que cumplirla, vivos o muertos. En una tarea así había que tener mucha pre-caución porque cuando vos estás manipulando una mina tenés un compañero a tu lado, si cometés un error morís y matás, porque cubrís tu error con tu vida y arrastrás al otro. Después hubo que enmascararla para que pasase desapercibida y, a la misma vez, ver dónde la habíamos puesto. Yo no tenía experiencia, pero ante la necesidad lo aprendí en el momento”.

	Gualterio era mecánico de Ingenieros. Estaba preparado para reparar todo lo que utiliza el arma de Ingenieros: el motor fuera de borda, la máquina vial, lo hidráulico, los generadores eléctricos, los comprensores, los puentes. Más allá de esto, remarcó que cualquiera de los Oficiales y los Suboficiales que fueron a Malvinas hicieron todo lo que estuvo a su alcance con tal de cumplir la misión. Eran soldados ‘todo terreno’. A propósito, habló de un suceso concreto: “El Regimiento 9, al pie de Moody Brook, arreglaba todo tipo de vehículos que eran de los ingleses. Nosotros teníamos otro tipo de mecánica, de conocimiento sobre el material que manejábamos o tenía la Fuerza. Sin embargo, el personal de Suboficiales de Arsenales estaba preparado para hacer de todo: brindar apoyo, reparar, colaborar con cualquier Oficial y combatir como Infante. Ésa era nuestra condición, la de superarnos día a día y además fuimos aprendiendo sobre la marcha, según las necesidades que iban surgiendo”.

	El ataque de las tropas inglesas

	“Cuando cayó la primera bomba, nosotros estábamos aproximadamente a 15 kilómetros del aeropuerto, en Moody Brook. Fue a la madrugada, nos sorprendió adentro del pozo. Me temblaba hasta la punta de los pies, me caía tierra en los ojos y no podía cerrarlos. En ese momento empecé a analizarme y pensar para mis adentros qué era lo que me pasaba, por qué temblaba; ¿era frío, miedo? ¿Qué me pasa, por qué no puedo dejar de temblar? Hasta que de repente, alguien de los que estaba ahí adentro conmigo habló. Y ahí reaccioné. Pero ese primer momento fue terrible, era desconocer la magnitud del hecho. Salí de ese shock y las explosiones se volvieron algo habitual. Nunca más temblé, nunca más dejé los ojos abiertos”.

	La mañana del 14 de junio

	“Una mañana me levanté y vi a un grupo de ingleses caminando por Puerto Argentino como si estuvieran paseando. ¡No entendía nada! Le dije a mi Mayor: ‘Hay ingleses en la puerta, ¿les tiro o no les tiro? ¡No!, me dijo. Yo no sabía, pero la noche anterior habían acordado un cese de fuego y los ingleses estaban en nuestro territorio –recordó el veterano de guerra y expresó. Estábamos en cesación de fuego, no estábamos rendidos; yo no me rendí nunca”.

	Luego de este episodio, fueron tomados prisio puerto. De ahí fueron trasladados de un lugar a otro hasta conseguir un medio que los devolviera al continente. “En un traslado que hicimos, vimos las parvas de armamentos al costado del camino, entre el aeropuerto y el puerto. Hasta el momento, yo contaba con mi fusil, pistola, correaje y sable bayoneta. Había muchos a los que ya se lo habían sacado. Cuando llegué a la última posición, me sacaron todo y me dejaron únicamente el casco – contó el Suboficial y remarcóAl sacarme el correaje y el armamento, sentí que me desnudaban. Automáticamente quedé en blanco, porque eso era lo que me identificaba como soldado para seguir defendiendo las Islas, por más que estábamos prisioneros. Me sentí muy mal. Lo fui superando porque no era sólo mi caso, estábamos todos así”.

	Más tarde los llevaron a un depósito al lado del puerto. Allí permanecieron unos días hasta que subieron a un barco de traslado y volvieron en el Irízar al continente. “Cuando llegué a la última revisión me querían sacar el casco. Me retobé. Uno de los ingleses se enojó por mi actitud, empezamos a tironear y nos insultamos, hasta que vino un tercer inglés. Yo noté que le dijo que me permitiera llevarme el casco. Finalmente me lo traje. Pero no sólo eso; también logré pasar en mi cuerpo el moño de la Bandera de guerra. Y otro Suboficial, el Sargento 1ro Curbello, trajo envuelto en su cuerpo la bandera de la Compañía de Ingenieros 10”.

	 

	Las marcas de la guerra

	Cada combatiente en cada uno de los lugares de las Islas vivió una experiencia propia y distinta. Incluso, los que compartieron el mismo destino vivieron historias diversas que marcaron sus vidas para siempre.

	“La guerra la vivimos nosotros, los ex combatientes, estando allá con el cañón que tiraba, con la munición que silbaba sobre nuestras cabezas, brindando el apoyo al amigo, al soldado, al superior. Cuando hablan de que pasamos hambre y frío, no entienden que fue una guerra; la guerra también es eso. Y en esas circunstancias vemos las miserias humanas –reflexionó conmovido el arsenalero y pronunció Malvinas me dejó un gran dolor por haber vivido algo que realmente no esperaba. Pero, indiscutiblemente, aprendí a valorar a la persona que tengo al lado, a la que dejé, a la familia. Me quedó el dolor por haber vivido situaciones inesperadas, pero me quedó el aprendizaje de vivir el día a día lo mejor posible”.

	Mantener la memoria viva 30 años después

	 “Creo que es importante mantener la condición del ex combatiente, desde el Ejército hacia su interior y después a toda la sociedad. En un momento hubo un proceso de desmalvinización. A los que estuvimos allá, que éramos un grupo unido, nos fueron separando para que no hablásemos del tema. Hoy por hoy, después de tantos años, gente grande, retirados, se siguen juntando movilizados por ese mismo espíritu, el de ser veteranos de guerra. Ellos siguen viviendo y formando el espíritu de Malvinas. Esa gente tiene que seguir en la historia para que toda la juventud que desconoce lo ocurrido en Malvinas sepa que hubo argentinos peleando por algo que es de  todos”.

	 

	CAPÍTULO 6

	TESTIMONIOS DE FAMILIARES

	Testimonio de María Julia Estévez

	Dejar una huella en la historia

	El Teniente Roberto Néstor Estévez dirigió la primera Sección de Tiradores en Malvinas. Murió en combate, el 28 de mayo de 1982, mientras evitaba la caída de la posición DarwinPradera del Ganso. La carta que escribió a su padre, el testimonio de sus soldados y sus acciones en el campo de batalla, son pruebas del amor que sentía por su Patria y su vocación de Soldado.

	Estaba convencido de lo que hacía. Así lo afirma María Julia, su hermana. “La carta que le escribió a mi papá lo pinta de cuerpo entero. Roberto era así. Vos leés la carta y te imaginás que la escribió un hombre grande, lleno de experiencia, que ya vivió. Sin embargo, sólo tenía 24 años, pero sabía perfectamente lo que quería”. El Teniente 1ro post mortem Roberto Estévez murió en Malvinas y quienes tuvieron la oportunidad de conocerlo dan cuenta de su valentía y convicciones.

	El Teniente era el séptimo de once hermanos. A él y a María Julia los unía mucho más que el apellido y el lazo sanguíneo, eran amigos, de esos que uno elige en la vida. “De todos mis hermanos, yo soy una de las del medio. Cuando mamá falleció, como yo era la hermana soltera que vivía en casa de mis padres, me dediqué a criar a los más chicos. Con Roberto siempre fuimos muy amigos. Compartíamos el gusto por la literatura y la música. En esa época uno escribía cartas y nosotros lo hacíamos seguido porque él estudiaba en el Colegio Militar y yo vivía en Posadas”, María Julia hizo una pausa y rememoró aquellas vivencias. “Yo trataba de viajar a Buenos Aires con cierta frecuencia para ver cómo estaba él y mi otro hermano, Octavio, que estudiaba Veterinaria. Recuerdo que teníamos todo un recorrido programado. Nos encantaba ir juntos al teatro, al cine, comprar libros, discos, ropa o salir a comer. Él era muy generoso, siempre nos hacía regalos. Tenía un carácter tan lindo, era muy divertido, buen hermano y buen hijo”.

	En 1982 el Teniente Estévez estaba destinado en el Regimiento de Infantería 25, en Colonia Sarmiento, Provincia de Chubut. En Malvinas se desempeñó como Jefe de la Sección de Tiradores. María Julia recordó el momento en el que descubrieron que su hermano estaba en la guerra. “Cuando la Argentina se despertó con la noticia de la recuperación de las Islas, papá me dijo ese día: ‘Roberto está allá. Yo estoy seguro porque él me hizo un comentario de que algo muy grande se estaba preparando’. Nos enteramos cuando él ya estaba en Malvinas. Papá se lo imaginó porque el Regimiento 25 fue completo y él era Comando”. A los días, Estévez se comunicó con su familia y comprobaron que el presentimiento era una realidad. “Roberto habló con papá y le dijo que estaba en Malvinas contento de la emoción. Él estaba fascinado. Creo que para mi hermano fue algo así como que Dios lo puso en ese lugar. Ese fue el súmmum, porque era lo que había esperado toda su vida”.

	En la carta escrita a su padre, el Teniente Estévez hace referencia a cuando era chico y diseñaba vehículos y armas destinados a recuperar las Malvinas. Y así fue, tal como alguna vez lo soñó. “De chiquito hacía diseños increíbles e insólitos para la edad que tenía. Decía que cuando fuera grande iba a ser militar y lucharía por la soberanía. Por eso para mí no fue ninguna sorpresa, porque él estaba haciendo lo que quiso siempre. Lo que no imaginamos era que iba a morir allá”, expresó María Julia.

	El Teniente Roberto Néstor Estévez murió el 28 de mayo en el combate de Pradera del Ganso. Su familia se enteró de la noticia un mes después. “Las tropas estaban volviendo al continente y no sabíamos nada de él; nadie nos informaba si estaba herido, muerto o desaparecido. Roberto no figuraba en ninguna lista. Papá desde un principio aseguró que Roberto había muerto, que mejor así porque él nunca iba a aceptar rendirse. Una noche, estaba en mi casa con uno de mis hermanos, mirando un canal de TV de Buenos Aires que transmitía las noticias de la guerra, y un periodista se acercó a un grupo de soldados y les preguntó dónde habían estado y a qué Regimiento pertenecían. Estos muchachos nombraron al Regimiento 25 y que habían estado en Pradera del Ganso. ¡Nos quedamos atentos porque eran del 25! ‘¿Y quién es su jefe?’, indagó el periodista. Ellos contestaron: ‘Nuestro Jefe fue un gran tipo, fue el Teniente Roberto Estévez’. En ese momento, cortaron la transmisión. A mí me dio la impresión de que los soldados estaban emocionados y por eso se quedaron callados. Yo quedé loca y le dije a mi hermano: ‘Viste, papá tenía razón. Hablaban en pasado, Roberto murió’. Y mi hermano trataba de convencerme de que no, que tal vez aún estaba en Malvinas prisionero. Pero a mí no me convencía nadie. Le dije a mi hermano que regresara a casa a ver a papá, pensando que él quizás había visto el informativo. No quería que estuviese solo ni que la gente del barrio fuese a casa y preguntara. Finalmente, media ciudad de Posadas se movilizó hasta la casa de uno de mis hermanos para ver qué pasaba. Pero nosotros seguíamos sin tener “noticias oficiales”. Entonces, esa misma noche, uno de mis cuñados fue hasta el Comando de Brigada y les dijo que cómo nos íbamos a enterar por televisión lo que había ocurrido; cómo ellos no se habían tomado la molestia de investigar lo que había pasado. Al día siguiente se presentaron en la casa de papá con un telegrama oficial a informarle que Roberto había muerto en Malvinas. Sin embargo, le dijeron mal la fecha. Después nos enteramos de que había muerto el 28 de mayo en la batalla de Pradera del Ganso, una de las últimas y más importantes”.

	El encuentro con la carta

	Luego de conocer la noticia, María Julia se preparó para ir a buscar las pertenencias de su hermano al Regimiento de Infantería 25, en Colonia Sarmiento, Chubut. Allí recuperaron la carta que Estévez le escribió a su padre y que hoy es un documento histórico. “Fui con mi hermano Octavio y con Marta, la novia de Roberto. Ellos se iban a casar a fin de año. Marta estudiaba Medicina en Buenos Aires. Cuando ella se enteró de la noticia, más o menos de la misma manera que nosotros, viajó a Posadas y nos pidió si podía ir a Sarmiento con nosotros. Realmente fue muy triste llegar al Regimiento y ver que estaba vacío; todo quedó allá en Malvinas. Nos recibió el entonces Subteniente Juan José Gómez Centurión y él nos acompañó todo el tiempo. Juan no sólo era compañero y amigo, sino que fue como un hermano para Roberto. Juan estuvo allí con él, e identificó su cuerpo. Pasó mucho tiempo hasta que pudo realmente contar lo que había pasado. Yo tampoco le pregunté porque me di cuenta de que él estaba muy afectado por lo ocurrido”.

	Unos días después, allí mismo en Colonia Sarmiento, María Julia se encontró con el Suboficial Faustino Olmos quien había combatido junto al Teniente Estévez. “Él se me acercó, se presentó, me abrazó y se puso a llorar. ‘Yo no lo tendría que haber dejado solo’, me dijo. En esas circunstancias uno no puede pedirle que te cuente qué es lo que pasó porque en realidad para ellos fue tremendo. Han pasado 30 años y hay veteranos que todavía no pueden hablar o algunos recién ahora empiezan a contar sus vivencias. Para todos fue traumático”.

	El Teniente Estévez, tal vez conociendo su destino, le dejó una carta a su padre, en el Regimiento.

	También dio instrucciones de que irían María Julia y Octavio a buscar sus cosas. María Julia revivió ese momento. “Eso nunca lo habíamos hablado, y era parte de las disposiciones de Roberto. Era como que él sabía que nosotros íbamos a ir y que allí tenían que entregarnos esa carta, que significaba que él había muerto en Malvinas. Juan José Gómez Centurión me contó que Roberto se la quiso dejar a él y él le dijo: ‘Dejate de joder, si vamos y volvemos, yo no la voy a agarrar’. Finalmente, la carta nos la entregó el segundo Jefe del Regimiento. También había una para Marta. La de papá la guardamos hasta regresar a Posadas, pero Marta abrió la suya. Allí Roberto le decía que siguiera estudiando, con sus proyectos, que se recibiera, que siguiera adelante con su vida que la persona indicada para ella iba a aparecer. Cuando volvimos a Posadas, se la entregamos a papá y al poco tiempo, no sé cómo, la carta empezó a circular masivamente y apareció en todas partes”.

	La muerte de Estévez marcó a su familia para siempre. “Al principio papá lo tomó bien. Él era muy católico y asumió que Roberto murió como él quiso, defendiendo a la Patria y sin haberse rendido; como muere un militar. Sin embargo, después decayó mucho porque Roberto era muy compañero de él. Cada vez que tenía oportunidad yo venía a verlo. Creo que nunca superó la muerte de mi hermano. Más allá de que estábamos todos, le faltaba su presencia. Roberto murió en el ´82 y papá a los pocos años”.

	El tiempo pasó y María Julia sentía la falta de su hermano. Todavía habitaba en ella una señal de esperanza. “Siempre lo esperábamos en las vacaciones, en Navidad, en Semana Santa. Estábamos atentos a que él llegara en cualquier momento. Tal vez hubiera sido distinto si hubiéramos visto el cuerpo. Yo me di por enterada cuando fui a Malvinas y estuve frente a su tumba. Ahí recién asumí que estaba muerto y que no iba a volver. Papá no tuvo esa oportunidad”.

	Los soldados de su Sección

	Quienes conocieron al Teniente Estévez destacan su valentía, honestidad y el respeto que tenía por sus subalternos. “No me resulta increíble, porque yo lo conocía y sabía cómo era. Pero una cosa es verlo con los ojos de hermana y otra, que la gente lo diga. Que sus soldados destaquen esos valores, para mí es muy significativo”.

	Veinticinco años después de la guerra, María Julia tuvo la oportunidad de viajar a Córdoba y encontrarse con los Soldados de la Sección que su hermano tenía a cargo. “Yo únicamente lo conocía a Sergio Rodríguez, al resto sólo de nombre, porque Roberto siempre me hablaba de ellos y tengo sus fotos. Un día sonó el teléfono y una persona con una tonada cordobesa me dijo: ‘¿La señora María Julia Estévez?’ Sí, contesté. ‘Usted no me conoce, yo soy Orlando Rufino’. ¡Ah! ¡Rufino! Vos fuiste soldado de mi hermano. El tipo se largó a llorar y me dijo: ‘Discúlpeme, no pensé que usted supiera quién era’. Le dije que sabía aunque no lo conociera personalmente. Rufino no podía hablar de la emoción. Yo también me puse a llorar. Finalmente, me invitaron a una reunión con todos los ex combatientes de la Sección. Casi me muero de la alegría. Me organicé y viajé a Córdoba. Fue algo impresionante, increíble. Cuando se enteraron de que estaba allí aparecieron todos y cada uno que llegaba me abrazaba y lloraba. Ellos dicen que llevan consigo algo que Roberto les transmitió en su paso por el Regimiento: el compañerismo y la solidaridad. Él les decía que lo más importante era que fueran compañeros, honestos entre ellos y se cuidaran. Que mientras estuvieran unidos, nada les iba a pasar. Evidentemente eso les sirvió en la guerra y continúa hasta hoy, porque siguen juntos desde entonces”.

	Esa noche revivieron historias, compartieron anécdotas y vivencias. “Los ex combatientes me remarcaron esa preocupación que tenía Roberto por ellos, a pesar de que sólo les llevaba tres o cuatro años. Me dijeron que tenían mucho respeto hacia él porque era un buen jefe. ‘Él nos daba una orden pero venía y hacía lo mismo con nosotros. Nunca nos exigió hacer algo que él no hubiera hecho anteriormente. Nos hacía ver que nunca nos iba a pedir algo que fuera peligroso o que no se pudiera hacer’, me contaron. Para mí, conocerlos y escucharlos hablar de Roberto fue una bendición. Porque lo recuerdan con un cariño inmenso, como nosotros, su familia. Ellos, como un jefe ejemplar; nosotros, como un hermano inolvidable”.

	Vivir para siempre

	María Julia está en permanente comunicación con la Comisión de Familiares y con los Veteranos de Guerra de la Provincia de Misiones; colabora con ellos y los acompaña en toda actividad que puede. Esa es una manera de mantener viva la memoria de la Guerra de Malvinas y a su hermano. “Me parece que de Malvinas, lamentablemente, se habla el 1º y 2 de abril y el 3 ya se olvidó. Siempre que puedo, voy a las escuelas y habló con los chicos. Es increíble que conozcan a mi hermano y me pregunten por él y sobre sus Soldados. Resalto el valor de todos los Veteranos, porque creo que son héroes por el simple hecho de vivir y de tener que soportar la indiferencia de la sociedad. Creo que Roberto es una figura que vale la pena imitar. Era un tipo como cualquier otro. Fue un vago en la escuela, pero un buen compañero, amigo, y en el Colegio Militar, un buen estudiante. Cuando tenés el convencimiento de que lo que querés hacer es realmente justo, todo se puede lograr. Así como él transmitió esos valores a sus Soldados y ellos lo pudieron hacer, pienso que todos pueden hacerlo. Eso es lo que rescato del legado de Roberto. Los que murieron y aquellos que volvieron de Malvinas, son modelos a seguir. Hay muchos ejemplos, son nuestros y contemporáneos”. El Teniente Roberto Estévez es uno de ellos, con sólo 24 años dejó su huella en la historia. Los grandes soldados jamás mueren porque viven en la memoria de los pueblos.

	Testimonio del Capitán Maximiliano Sbert

	El heroico valor en combate

	El Sargento 1ro Mateo Antonio Sbert dejó su vida en Malvinas. Murió como vivió; como un ser solidario, un camarada con todas las letras. Protegió el repliegue de sus compañeros cuando integraba una patrulla de exploración adelantada y combatió hasta dar su vida. Su hijo lo cuenta.

	 

	La ametralladora es el arma de mayor poder ofensivo de una fracción de Comandos y su misión es cubrir con el fuego el accionar de los integrantes de la Sección. Es un arma que el enemigo tratará siempre de poner fuera de combate lo antes posible. Así, cumpliendo fielmente su rol de apuntador de ametralladora, halló su destino el Sargento 1ro Mateo Antonio Sbert, el zapador y comando que murió sacrificando su vida para proteger a sus camaradas en el Combate de Top Malo House.

	Su hijo Maximiliano lo recuerda como un hombre muy dedicado a su profesión y caracterizado por su buen humor, capaz de hacer brotar las risas en cualquier reunión, el animador infaltable. Hoy, con 42 años de edad, optó por seguir la carrera de las armas al igual que su padre y con el grado de Capitán.

	“La carrera militar es algo que fue tomando forma por una mezcla de circunstancias o situaciones, como vivir desde chico en barrios militares, siempre muy próximo a los cuarteles; recibir a nuestro padre cuando llegaba de trabajar con el uniforme y compartir con él tanto actividades al aire libre como también, en algunas ocasiones en que mi madre lo permitiera, ver alguna película o serie bélica que pasaran por la televisión o en el cine. También íbamos con mis hermanos, los sábados por la tarde, a una agrupación de Boy Scouts en donde la disciplina y actividades tienen una gran similitud con la vida militar”, contó Maximiliano.

	La mezcla de euforia e incertidumbre eran el común denominador en aquel abril de 1982. Y tal como impactó a toda una sociedad, la Guerra de Malvinas también marcó a los integrantes de la familia Sbert de un modo particular, aunque no a todos de la misma manera. Con el tiempo, Maximiliano tuvo la oportunidad de conocer a algunos ex combatientes de Top Malo House, entre ellos, a quien luego por las vueltas del destinose convertiría en su suegro, el Teniente Coronel (R) José Vercesi; el Tano, como todos lo llaman. Con el grado de Capitán, había sido el Jefe de Sección del Sargento 1ro Sbert en Malvinas y fue el testigo que le relató a Maximiliano cómo había transcurrido aquel combate en el que su padre dio la vida por sus camaradas y por la Patria.

	El 22 de mayo de 1982 quedó conformada la Compañía de Comandos 602, a efectos de actuar en la Guerra de Malvinas. Para esta nueva Subunidad se convocaron a aquellos comandos que no estaban en funciones y que revistaban en otras Unidades del Ejército. Entre sus filas, el Sargento 1ro Mateo Sbert, el Turco, como era apodado. Recién arribada la Compañía a las Islas, la noche del viernes 28 de mayo recibió la orden de alcanzar la cima del monte Simon, a 40 kilómetros de Puerto Argentino. Se trataba de una exploración a 40 kilómetros por delante de la primera línea argentina con el fin de observar los desplazamientos de tropas británicas que habían desembarcado en San Carlos el 21 de mayo y así informar sobre sus movimientos.

	Pocos días atrás, el entonces Capitán Vercesi había sido informado de que debían infiltrarse para destruir la retaguardia de los ingleses cercados en San Carlos, una misión que parecía relativamente sencilla. Pero el panorama recrudeció. Eran las 6 de la mañana y los nueve hombres de la 1ra Sección de la Compañía de Comandos 601 se dividieron en dos helicópteros. A las 10, la patrulla que integraba Sbert comenzó el desafío de escalar el monte Simon, el más alto de todos. Siguiendo el paso firme sobre el suelo esponjoso y húmedo que es la turba malvinera, los hombres ignoraban que a sólo 15 kilómetros se encontraba el Puesto Comando del General de Brigada Julian Thompson, comandante de la IIIra Brigada de Comandos del Reino Unido.

	Los helicópteros los habían dejado a una corta distancia del lugar en que debían instalar su puesto de observación. Se había desatado una tormenta que empeoró y dio paso a la nieve. Así, solos, estrenaban su misión como Comandos. Alcanzaron la cresta del monte poco después del mediodía, luego de un ascenso muy exigente. Instalaron varios puestos de observación en los alrededores y se dividieron en parejas. Pasó un corto tiempo hasta que uno de los vigías reconoció una serie de helicópteros enemigos Chinook que les hizo presumir que en la zona había actividad británica. Intentaron comunicarse con las fuerzas terrestres argentinas, en Puerto Argentino, pero las continuas interferencias lo impidieron. Para ese entonces, los detectores electrónicos británicos los habían descubierto. Ante el panorama, Vercesi había tomado la decisión de que sus hombres descansaran para replegar la mañana siguiente hacia el área de Fitz Roy. El objetivo era la conexión con una Sección de Ingenieros que custodiaba el puente allí instalado.

	La mañana del 31 fue blanca. Todo el paisaje estaba cubierto de nieve. Comenzaron lentamente la marcha hacia Fitz Roy. Los hombres se habían despertado entumecidos, por lo que la mayoría debieron ser reanimados con golpes y fricciones. Los síntomas de congelamiento brotaban en sus pies, el camino se hacía lento. Habían podido avanzar sólo cinco kilómetros en seis horas. La necesidad de descansar era un mandato y, junto a Sbert, Verseci eligió un lugar llamado Top Malo House, una elevación del otro lado del arroyo Malo.

	Por los camaradas

	El lugar elegido para el descanso fue una granja aislada y abandonada a unos 20 kilómetros al Noroeste de Bluff Cove. Había un corral, una construcción derrumbada y una casita, la “house” del nombre. Luego de cruzar el arroyo de agua helada y torrentosa donde algunos cayeron al resbalar en el verdín de las piedras del lecho, los Comandos abordaron la casa con técnicas apropiadas para el caso, en previsión de que estuviera ocupada por el enemigo. La Sección se dividió en dos grupos: uno ocupó el piso superior y el otro, la planta baja. Rápidamente comenzaron con el mantenimiento del equipo y los uniformes mojados. En una clara muestra de la solidaridad que lo caracterizaba, el Sargento 1ro Sbert entregó parte de su equipo seco a aquellos camaradas a los cuales se les había mojado todo al caer en las aguas del arroyo Malo.

	Según lo que dictaba el entrenamiento y formación como Comando, todo indicaba que ocupar la casa no era lo más seguro. Pero la necesidad de recuperarse y secar todo el material y vestuario les permitiría enfrentar en mejor estado las futuras exigencias.

	En la planta superior, que permitía una observación de 360°, se ubicó Espinosa, el tirador oficial. Afuera lloviznaba, la noche era negra. Sbert y Verseci hicieron guardia juntos. Caminaron un poco, sin alejarse demasiado. En la mañana del 31, los hombres estaban nuevamente sin frío después de haber dormido secos y recuperados físicamente; todos comenzaron a alistarse para la nueva jornada, ya con buen ánimo para soportar una dura marcha. Comenzaba a amanecer y en ese momento oyeron el ruido de un helicóptero. Algunos especularon con un rescate anticipado, no estaban muy lejos de la capital y era el día señalado el tercero de su misión para ser replegados a Puerto Argentino. La bruma era densa e impedía ver con claridad el exterior para identificar si efectivamente había una máquina. Sólo se oían los motores, que cesaron al rato para dar paso a la incertidumbre. Se aceleraron los preparativos para abandonar el edificio.

	En el segundo piso, el Teniente Espinosa recorría el horizonte con la mira telescópica de su fusil cuando de pronto exclamó: “Me parece que hay gente que viene avanzando”. El Sargento 1ro Helguero contestó: “Deben ser ovejas, hay muchas por acá”. Sin embargo, Espinosa finalmente pudo divisar que había helicópteros y alertó que no tenían la franja amarilla que distinguía a los argentinos. Eran  ingleses.

	Un mal presentimiento dominó al Capitán Vercesi. A su lado se hallaba el Sargento 1ro Sbert, a quien mucho apreciaba por haber compartido varios destinos anteriores y con quien había forjado una entrañable amistad. Ante la extrañeza de éste, le tendió la mano y le dijo: “¡Suerte, Turco!”.

	El Teniente 1ro Juan José Gatti, el radiooperador, sacó sus claves e instrucciones del bolsillo y las quemó. Todos se pusieron en movimiento para salir de la casa. A pesar de que le insistieron a Espinosa para que saliera, él replicó: “¡No, yo me quedo, desde acá tengo más campo de tiro!”. En el mismo instante en que abría el fuego, la casa tembló por la explosión de un proyectil antitanque Carl Gustav y comenzaron los disparos de ambas partes. Los ingleses se incorporaron y avanzaron corriendo; varios de ellos utilizaban lanzacohetes descartables Law de 66 mm y fusiles lanzagranadas M79 de 40 mm. Vibraba la estructura de la casa por los impactos recibidos desde el exterior e incesantes balas atravesaban las endebles paredes de madera y chapa.

	Los hombres de la Compañía de Comandos 602 salieron disparando sus armas. Una granada le pegó en el pecho a Espinosa y en un vano reflejo, intentó detener otra con la mano. Murió en el instante. Los Comandos argentinos no vacilaron en abandonar el edificio para luchar mejor en campo abierto. El Capitán Vercesi logró llegar corriendo hasta un alambrado colocado antes del arroyo, allí tomó posición de pie y comenzó a hacer fuego y a recibirlo. La abnegación de Espinosa, que con su resistencia atrajo el fuego enemigo hacia el segundo piso, y la reacción de la Sección de salir para combatir sorprendieron a la tropa británica. Continuaban los disparos y las explosiones de granadas y cohetes.

	El Sargento 1ro Humberto Omar Medina estaba resguardado en una esquina del edificio, cuando oyó que arriba de él se rompían vidrios y vio tirarse a un hombre: era el Teniente 1ro Luis Alberto Brun. Un soldado inglés se aproximaba gritando; le hizo fuego y lo abatió. El Sargento 1ro Enfermero Faustino Rogelio Pedrozo y el Sargento 1ro Juan Carlos Helguero pudieron zafarse de la casa en llamas y abandonarla a través de una ventana; cayendo aturdidos por los estampidos. A los quince metros, Helguero se desplomó herido en el pecho. Omar Medina se dio cuenta de que quedaba solo y que el enemigo estrechaba el cerco sobre el edificio. Entonces escuchó a Sbert que le gritaba: “Corré que te cubro” y al igual que el resto de la Sección, aprovechó la protección que le brindaba el fuego de la ametralladora del Sargento 1ro Sbert desde una posición próxima a la casa y logró correr hasta alcanzar la zanja donde sus compañeros estaban reuniéndose para continuar combatiendo. De repente, Medina sintió un golpe en su pierna izquierda, que no creyó herida por no sentir dolor, al tiempo que una granada silenciaba la ametralladora de Sbert. El Turco se desplomó sin vida.

	“Turco, ¿qué me hiciste?”

	Los hombres estaban heridos, las armas se quedaban sin proyectiles, reinaba la confusión y los últimos gritos de resistencia. Verseci entonces ordenó el alto el fuego. Había terminado. Los hombres fueron reunidos como prisioneros de guerra, cerca de la casa, que se había reducido a una pila de ladrillos. Aguardaban los helicópteros que vendrían a llevárselos. El Tano estaba como ausente, miraba el cuerpo de Sbert y cada tanto repetía: “Turco, ¿qué me hiciste?”.

	Éste es el relato que le contaron a Maximiliano sobre cómo murió su padre, que sólo confirmó lo que ya sabía de él, que era un hombre de bien, un camarada solidario que estaba hasta en los más mínimos detalles, como prestar un par de medias secas a sus compañeros y el usar las mojadas. En 1985, el hoy Capitán ingresó como cadete al Liceo Militar General Paz en la ciudad de Córdoba y esto es lo que terminó definiendo su vocación militar. “Luego fue el destino el que se ocupó de las coincidencias: ser del Arma de Ingenieros como mi padre y poseer las aptitudes especiales de Comando y Paracaidista Militar. Las circunstancias me llevaron a seguir sus pasos y eso me sirvió para profundizar aún más lo que conocía de él”.

	Y para llegar bien hondo, 18 años luego de la guerra, Maximiliano viajó hasta el lugar en que su padre cayó muerto. Caminó por la turba, tratando de sentir lo que había sentido su padre. Cuando se paró frente a los restos de Top Malo House, lloviznaba y podía distinguir municiones en el piso, la capa impermeable de un Soldado que se incrustó debajo de unas piedras, pedazos de hierro de la cocina económica de la casa, los ladrillos refractarios de la chimenea formando una montañita. Y así, luego de un momento en cuclillas, recogió un puñado de tierra y lo guardó.

	A 30 años de la Guerra de Malvinas, Maximiliano quiere rendir un homenaje. En primer lugar, a su madre. “Ella es el modelo de esposa y madre que necesita un militar. Una mujer perseverante y luchadora que no sólo acompañó a su esposo mientras vivió, sino que continuó luchando desde 1982 para llevar adelante una familia con tres hijos y en las condiciones políticas, económicas y sociales caóticas de nuestro país. También, desde nuestra familia queremos dar nuestro reconocimiento a todos los que han participado del conflicto, a aquellos que empuñaron las armas de la Patria y a los ciudadanos que apoyaron a los combatientes hasta con el gesto más humilde como lo es una carta a un soldado desconocido”.

	Testimonio de Delmira Esther Hasenclever de Cao

	Una lección de vida 

	Fue el único maestro que murió en la Guerra de Malvinas. Se presentó como voluntario para pelear por su Patria y dar el ejemplo. Desde las Islas, envió una emotiva carta a sus alumnos, misiva que hoy, cada 2 de abril, se lee en todas las escuelas del país.

	 

	A mis queridos alumnos de 3ro D: No hemos tenido tiempo para despedirnos y eso me ha tenido preocupado muchas noches aquí en Malvinas, donde me encuentro cumpliendo mi labor de soldado: Defender la Bandera. Espero que ustedes no se preocupen mucho por mí porque muy pronto vamos a estar juntos nuevamente y vamos a cerrar los ojos y nos vamos a subir a nuestro inmenso Cóndor y le vamos a decir que nos lleve a todos al país de los cuentos que, como ustedes saben, queda muy cerca de las Malvinas. Y ahora, como el maestro conoce muy bien las Islas, no nos vamos a perder.

	Chicos, quiero que sepan que en las noches, cuando me acuesto, cierro los ojos y veo cada una de sus caritas riendo y jugando; cuando me duermo, sueño que estoy con ustedes. Quiero que se pongan muy contentos porque su maestro es un soldado que los quiere y los extraña. Ahora sólo le pido a Dios volver pronto con ustedes. Muchos cariños de su maestro que nunca se olvida de ustedes. 

	Afectuosamente, Julio

	 

	De alguna manera, él sabía que quedaría allí en las Islas. De eso está convencida su mamá, Delmira Esther Hasenclever de Cao: “Me contaron sus compañeros que las cartas las hacía de a poco. Esa carta a sus alumnos fue como una despedida. Yo creo que él presentía que iba a morir en Malvinas. Julio era para trascender”. Y así fue. El 14 de junio, el día de la rendición, aquel soldado maestro moría en Malvinas.

	En 1981, Julio Rubén Cao había hecho la conscripción como soldado clase 61 en el Regimiento de Infantería Mecanizado 3, con asiento en La Tablada. Con apenas 21 años, era maestro de primaria. Después del servicio militar, se casó con Clara Barrios y empezó a dar clases en la Escuela

	N° 32, de Gregorio de Laferrere, la misma que hoy lleva su nombre. Hay evidencia histórica de que la vocación de la docencia estuvo presente en él desde pequeño. Su mamá siempre muestra un papelito en el que la letra de un Julio de 8 años escribía: “Enseñar es lo más lindo que hay. Enseñar a leer, a escribir. Ser maestro. Julio Cao (3° B)”. Y así, su vocación iba incluso más allá de las paredes de una escuela ya que también asistía a villas de emergencia para alfabetizar a chicos faltos de recursos.

	El 2 de abril impactó tanto a la familia Cao como a toda la sociedad argentina. Había comenzado la Guerra de Malvinas. Si bien Julio había finalizado la conscripción, al ver que estaban convocando a voluntarios para ir a Malvinas, se anotó sin dudar. Para ese entonces, su esposa estaba embarazada de cinco meses. “No tenía obligación de ir y yo le dije ´No vayas. Vas a ser padre´. Y él me contestó: ´Voy a volver antes de que nazca mi hijo. Mamá, no me pidas eso. Yo no puedo volver a un aula, sentarme en un escritorio ante los alumnos a enseñarles de San Martín, Belgrano y la Patria si en este momento no voy con mis compañeros a defenderla. Voy a volver y voy a contar la verdadera historia de Malvinas´. Me hizo acercarme a la ventana y me mostró cómo pasaban los camiones con los soldados. Vivíamos a pocas cuadras del 3 de Infantería. Vi aquella imagen y me callé la boca”, recordó Delmira.

	Y así, a pesar de que familia y conocidos quisieron hacerlo desistir, el 10 de abril se embarcó en su deber patrio rumbo a las Islas, dejando atrás a una familia constituida por tres hermanos más, a sus padres, a su esposa y a una beba en camino, que hasta ese entonces pensaba que iba a ser un varón. Antes de partir, le pidió a Delmira que le sacara una foto junto al pino que él había plantado. Y le dijo: “Ya planté el árbol, voy a tener un hijo. Sólo me falta escribir el libro”. Ese pino hoy tiene 12 metros de altura.

	En las Islas Malvinas, formó parte de la Sección Antitanques del Regimiento de Infantería 3, con la misión de dar apoyo de fuego a la primera línea de las compañías de aquella unidad que se encontraban sobre las costas, a unos 3 km de Puerto Argentino, en la isla Soledad. Julio también se caracterizaba por su profunda fe católica que lo acompañó a la guerra. Sus compañeros le contaron a Delmira cómo en los momentos de mayor bombardeo, él les decía: “Muchachos, pongámonos a rezar el rosario”. Julio quizás presentía algo. Por ello le pidió a su amigo, el Soldado Miguel Ángel Trinidad, que en caso de que le ocurriera algo le acercara una foto vestido de combate a sus seres queridos. Se la habían tomado antes de terminar la conscripción. “Trini, no te olvides de esa foto que tenés. Que llegue a mi familia”, le había pedido.

	Julio Cao murió el 14 de junio, en las cercanías de Monte Longdon, durante una de las últimas ofensivas británicas. Ese mismo día se produjo la rendición. Él caminaba junto a su compañero de pozo, el Soldado Walter Neira, rumbo a Puerto Argentino y éste le dijo: “Vení a ayudarme que tengo pie de trinchera”. Cuando Cao encaró para asistirlo, lo miró; pero no fue cualquier mirada. Era como si se estuviera despidiendo, como si supiera. Inmediatamente después, un proyectil británico le dio por la espalda y lo mató.

	Fue muy dura la noticia. En Buenos Aires se respiraba un aire de incertidumbre y confusión y la familia Cao estuvo todo un día tratando de averiguar el paradero de Julio Cao hasta que se enteraron del inminente desenlace. Pasaban los días y Delmira no encontraba consuelo. Se escapaba de su casa con el auto, lo estacionaba frente al Regimiento 3, y allí se quedaba por horas mirando el cuartel, llorando, tratando de contener esa bronca que emanaba sin cesar. “La gente pensaba que no iba a poder salir de esa situación, incluso mi marido. Resultó que fue al revés. El que no pudo superar la muerte de Julio fue él; al poco tiempo murió de un cáncer de páncreas. La bronca lo consumió. Mi esposo era dueño de una fábrica de acero y luego de que falleciera, perdimos todo”.

	El pesar y la desesperanza visitaban con frecuencia a Delmira. No había consejo que bastara ni aliento que confortara hasta que, finalmente, las palabras de su vecina italiana que vivía enfrente, quien tenía un enorme aprecio por Julio, quedaron grabadas en su corazón para siempre: “No hagas lo que hizo tu marido. Yo perdí a mi padre y a mi hermano en la guerra y me crié con una madre que con un pañuelo de luto se la pasaba llorando. Julio no hubiera querido que vos hicieras eso con tus hijos. Hubiera querido una madre valiente, que supiera afrontar el dolor con amor”. Y así fue. La vida no fue fácil para Delmira, pero ella está convencida de que el amor siembra amor y deja amor. Junto a otros padres de Malvinas, dejaron atrás las broncas y se dieron fuerzas para seguir luchando. Ella se dedicó a la causa Malvinas, que se convirtió en el propósito de su vida, que sin el apoyo de su familia, no hubiera sido posible. Con el tiempo, fue recopilando momentos que después de años tuvieron mucho sentido, cosas que Julio le había dicho previo al conflicto. “Una semana antes, estábamos sentados en la mesa y nos habíamos enterado de que habían matado a un vecinito en un asalto. Entonces le dije a mi hijo que jamás querría sentir la muerte de un hijo. Y él me dijo: ´Mami, no hables así. Te podés morir vos como me puedo morir yo. Y si Dios permite que eso suceda es porque él sabrá por qué elige a la persona. Tal vez la necesite allá. Lo que pasa es que sos cobarde, tenés miedo al dolor”.

	Y aquel dolor, el más fuerte de todos, Delmira lo sintió dos veces. Una por Julio y luego por otro de sus hijos, Roberto, que falleció por una enfermedad a los 27 años, pero no sin antes insistir a su madre a seguir luchando por la causa: “Él me dijo que siguiera adelante, que me uniera a los veteranos. Me decía que Julio era un héroe, que él no. Pero yo siempre digo que tuve dos héroes en mi vida. Uno de la Patria y del pueblo argentino, y otro de su madre y sus hermanas”, afirmó con convencimiento.

	Y así quedaron sólo las mujeres de la familia Cao, que apoyaron a su madre en su más noble batalla: “Mis hijas Graciela y Viviana me han comprendido, me ayudaron a seguir y permitieron que mis ratos libre los dedicara a la causa Malvinas. También quiero agradecer a mis nietos Gian Franco, Emanuel, Romina, Georgina, Belén, Melisa y Julia, la hija de Julio”. Tampoco quiere dejar de nombrar a los Veteranos de Guerra, que la acompañaron en la lucha contra el olvido y en la crea ción de la Comisión de Familiares de Caídos en Malvinas, que hoy preside.

	“Yo hice una elección de vida. Fue la causa Malvinas y el reconocimiento a los veteranos de guerra y a aquellos que quedaron allá reclamando ese pedazo de tierra argentino. Con la Comisión hemos hecho más de 25 viajes a Malvinas; hemos recorrido muchas provincias y escuelas; logramos la creación del monumento, el cementerio en Darwin, que nos dio la posibilidad de tener un lugar histórico. Malvinas es una causa nacional y nuestros hijos son héroes como San Martín y Belgrano. Los veteranos que volvieron tienen que ser reconocidos como tales”, ratificó Delmira.

	El recuerdo de aquella partida, esa imagen de euforia cuando los jóvenes se iban en colectivos rumbo a la guerra está tan vivo como ayer: “Pero se iban con sus valores. Eran valientes Soldados que fueron a defender la Patria y así deben ser reconocidos”.

	Uno de ellos fue su hijo, que desde las Islas le envío palabras de valor a través de sus cartas; le envío las fuerzas para seguir luchando a través de su compañero Walter Neira, que todos los años la visita y que fue el mensajero que le contó a Delmira cómo fueron los últimos minutos de vida de Julio; le envío aquella foto mediante su amigo Miguel Ángel Trinidad, quien años más tarde cumplió su promesa.

	Julio Rubén Cao enarboló la bandera de todos los docentes en Malvinas, fue el único maestro que murió en la guerra. “Planté un árbol, voy a tener un hijo. Sólo me falta escribir un libro”, le había dicho Julio a su mamá. Pero aquel libro lo escribió a través de su legado, su hija Julia, que hoy tiene 30 años, y a través de las lecciones que supo dar con su ejemplo, su solidaridad y su valentía. Cao escribe todos los días en las páginas de la historia.
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